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Señores académicos: 
Es habitual, en trances como éste, pronunciar pala-

bras de gratitud, correspondiendo al honor que se recibe 
por la designación de académico y encarecer la falta de 
méritos para tan alto puesto. Yo me veo en la obligación 
de añadir a estas palabras otras que expliquen mi extra-
ordinaria tardanza en tomar posesión de este sillón, tar-
danza que espero de vuestra benevolencia no atribuiréis 
a falta de interés por el honor recibido. Por muy aleja-
dos que viváis de las incidencias de la actividad política, 
os será conocido el motivo de mi larga y voluntaria resi-
dencia en Portugal. No pido para ella ni el aplauso, ni 
la solidaridad; únicamente el respeto, por el desinterés 
que la presidió. 

Yo nunca hubiera osado solicitar el puesto de aca-
démico, que juzgo muy por encima de mis merecimientos 
literarios, y este momento no habría llegado sin la coac-
ción amistosa que hicieron sobre mí los ilustres aca-
démicos que f irmaron mi presentación: González Ame-
zua, Miguel Artigas y Eugenio d'Ors. 

Como acabo de indicar, mi larga residencia en Por-
tugal ha sido la causa principal de la inusitada demora 
en venir a recibir un honor tan inmerecido. Pero, como 



todas las cosas tienen su lado malo y su lado bueno, 
esta ausencia mía de la Academia durante tantos años 
me permite hoy poder hacer el elogio, sin empacho algu-
no, de la gestión que ha sido realizada durante este pe-
ríodo en favor de la unidad del idioma y para salvar las 
posibles y graves dificultades en las relaciones con los 
países que comparten con nosotros la lengua castellana. 

En los primeros años de su vida, la Academia con-
quistó la admiración de Europa por la labor realizada 
con el Diccionario de Autoridades. Pues bien: hoy, en 
este período a que vengo aludiendo, la Academia ha lle-
vado a cabo una tarea de la cual, creo, no se han dado 
cuenta suficiente ni el Estado, ni la Sociedad española. 

El Inglés y el Portugués, las dos lenguas europeas que 
comparten con la nuestra el mayor grado de universali-
dad, han visto crearse una verdadera división entre el 
inglés y el portugués de las naciones originarias y los 
países que con ellas utilizan ambos idiomas: Norte-
américa y Brasil. La conocida frase atribuida a Bernard 
Shaw de que Norteamérica e Inglaterra son dos pueblos 
separados por la misma lengua es reveladora de un he-
cho que nadie ignora: la tendencia de los Estados Unidos 
a independizarse del inglés y a crear el americano. Noto-
rias son las dificultades que ha tenido Portugal con el 
Brasil por motivos semejantes. Pues a España le amena-
zaba un peligro igual; hubo un momento en el país de 
más tendencia europeizante, donde la Argentina se inició 
un gran movimiento en defensa de una lengua indepen-
diente; allí existía una gloriosa tradición de simpatía y 
de hispanofilia que puede representar Arturo Capdevilla 
con su admirable libro Babel y el Castellano; no obstan-
te, ese movimiento llegó a tener una cierta fuerza y des-
io 



arrollo, y fue un francés, Paul Groussac (*), un verdadero 
educador del pueblo argentino, quien tuvo que levantar 
la bandera de la tradición lingüística, recomendando a 
los argentinos que jamás renunciasen a su lengua, que 
jamás dejasen de insertarse en la tradición de la cultura 
de su raza, porque eso era lo que les permitiría realizar 
creaciones origínales y auténticas. Las relaciones de nues-
tra Academia con las academias hermanas han requerido 
un tacto, una diplomacia, un talento que jamás agradece-
remos los españoles bastante. La Academia ha tenido 
conciencia de la enorme responsabilidad que pesaba 
sobre sus hombros y de la influencia que su conducta 
podía ejercer en el futuro, no ya de la cultura y de la 
literatura españolas, sino del peso de nuestra raza en la 
historia del mundo. Apoyar esta gestión de la Academia 
es un deber primordial del Estado; hasta ahora, lejos de 
haberlo asumido, ha contemplado todo este esfuerzo sin 
prestarle ayuda ni solidarizarse con él. 

Me atrevo a profetizar que, no obstante el volumen y 
calidad de su obra como crítico, filólogo y poeta, el ma-
yor título de gloria ante la posteridad de nuestro actual 
Director será esta labor en pro de la unidad de nuestra 
lengua y nuestra cultura, de la que ha sido uno de los 
principales artífices. 

Repito que es irritante el espectáculo de indiferencia 
y de ignorancia general que culmina en la desidia del 
Estado para apoyar y cooperar en esta tarea. 

{*) Véase España y los Estados Unidos, R. Sanz Peña, Paul 
Groussac y José Tamassi. Buenos Aires, 1898. 
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Mi antecesor inmediato en el sillón que voy a ocupar 
en esta Academia fue el Doctor don Amalio Jimeno y Ca-
bañas, personaje muy representativo de su época y a 
quien tuve el gusto de conocer cuando, siendo yo biblio-
tecario del Ateneo y el Conde de Romanones Presidente, 
debía visitar con asiduidad su casa, teniendo ocasión de 
ponerme en contacto con los personajes que la frecuen-
taban y que formaban la tertulia política que presidía 
el Conde. 

Recuerdo perfectamente a don Amalio Jimeno: alto, 
erguido, enjuto; tampoco he olvidado la energía con que 
rechazaba toda ayuda para levantarse del sillón en que 
estaba hundido, realizando una juvenil flexión de pier-
nas. Era el primer Conde de Jimeno; pero al contemplar-
le, por su empaque, por su distinción y por la f inura de 
su trato, más bien parecía el último retoño de una vieja 
dinastía aristocrática. 

Pertenece Jimeno a esa larga cadena de médicos es-
critores españoles que va desde Villalobos, el Doctor 
Laguna, el Doctor Piquer y tantos otros, hasta la pléyade 
moderna en la que destaca la figura extraordinaria de 
Gregorio Marañón. Siempre ha tenido este sector de 
nuestra literatura digna representación en nuestra Aca-
demia, como ocurre en el momento actual también. 

Se equivocaría el que pensase que Jimeno, que a tan 
altos puestos llegó en su carrera política, era preferente-
mente político. En realidad, lo asombroso de su obra es 
que comparte con igual categoría y la misma actividad 
la profesión de médico y la carrera política. Gregorio 
Marañón, en una semblanza de Jimeno médico que se 
publicó en la Antologia, f ru to más importante del home-
12 



naje nacional que se rindió a mi predecesor en sus ochen-
ta y cinco años, anaHza con minuciosidad las actividades 
profesionales de Jimeno y consagra su valía excepcional 
en algunos aspectos de las especialidades médicas. Jime-
no, médico de aguas, parece que fue una autoridad dis-
tinguida en todo lo referente a las enfermedades del 
hígado. Fue médico de los balnearios más importantes 
de España, entre ellos el de Cestona. Recuerdo cómo los 
estudiantes bromeaban cuando le nombraron Ministro 
de Marina, diciendo que había sido designado a título de 
técnico por ser médico de las aguas de Cestona. 

No voy a analizar la labor profesional de Jimeno, 
dado que existe esa monografía de Marañón que es de 
lectura interesantísima, no sólo por lo que de él dice, 
sino por sus reflexiones profundas y atinadas acerca de 
la profesión médica en general. Me limitaré a indicar 
que el Discurso de ingreso en la Academia de Medicina 
sobre La Lucha contra la Vejez es, a mi entender, de 
toda la obra de Jimeno, la más valiosa desde el pimto 
de vista del estilo literario y, además, llena de un interés 
humano general y muy especialmente útil a una gran 
parte de cuantos ocupamos estos sillones académicos. 

Me explico la triunfal carrera política de Jimeno por 
el hecho de que, desde muy joven, logró una represen-
tación parlamentaria por sus propios méritos e influ-
jo personal en su tierra natal; fue diputado por el 
distrito de Alcira en 1886 y luego senador por la Univer-
sidad de Valencia de 1891 a 1908, en que dejó de ser 
senador electivo para pasar a senador vitalicio. Este 
arraigo en su tierra le dio una fuerza que todos los que 
conozcan el mecanismo del sistema político de partidos 
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comprenderán fácilmente; ése ha sido el fundamento de 
la extraordinaria carrera política de Jimeno. Fue tres 
veces Ministro de Instrucción Pública, con Vega Armijo, 
Canalejas y López Domínguez; dos veces Ministro de Ma-
rina; Ministro de Estado; Ministro de Fomento y, du-
rante un breve período, cuando el Jefe del Gobierno, 
Romanones, tuvo que salir de España para una confe-
rencia internacional, fue también Presidente del Consejo 
de Ministros. En todos los puestos que ocupó dejó huella 
fecunda e inteligente; unas veces con obra realizada, 
otras con proyectos interesantes que no pudieron llegar 
a ser realidad legislativa por el mecanismo del sistema 
parlamentario que, con su inestabilidad, impide que se 
aproveche buena parte del esfuerzo invertido. Esto no 
obstante, debemos recordar empresas logradas de verda-
dera trascendencia. A su paso por el Ministerio de la 
Gobernación propugnó una política social inteligente y 
muy avanzada para su tiempo; él fue quien implantó en 
España la jornada de t rabajo de ocho horas y el que 
incrementó el seguro obrero; él creó la Junta de Amplia-
ción de Estudios y puso los cimientos de la Escuela Su-
perior del Magisterio. 

El Discurso que pronunció al ingresar en la Academia 
de San Fernando acerca del valor de los hallazgos y des-
cubrimientos arqueológicos, discurso de gran valor lite-
rario y lleno de erudición, le impulsó, seguramente, a 
promulgar la Ley de Excavaciones y Antigüedades. Fue 
Ministro de Estado durante la Primera Guerra Mundial. 
También desempeñó el cargo de delegado en la Sociedad 
de Naciones y allí consiguió la cooficialidad del castella-
no; durante esta etapa, en el Ministerio de Estado colabo-
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ró intensamente con el Rey Alfonso XIII en la politica 
de éste de protección a los prisioneros de las diversas 
naciones. Alfonso XIII, al ser jubilado Jimeno, le conce-
dió el título de Conde, premiando así cuarenta y cinco 
años de vida profesoral. 

Toda su obra literaria está relacionada con trabajos 
de divulgación científica. Su libro Un habitante de la 
Sangre, aventuras extraordinarias de un glóbulo rojo pa-
rece un guión para una película moderna de ciencia-
ficción. 

El estilo de Jimeno tiene un aire de familia y parecido 
con el de otros grandes autores científicos de la época 
que escribieron sobre temas similares. Leyéndole recuer-
da uno el estilo de Echegaray, Carracido y aun del propio 
Cajal. Por mi condición de bibliófilo, no puedo dejar de 
mencionar el discurso pronunciado por Jimeno en un 
día de la Fiesta del Libro sobre la Patología del Libro, 
en el que, con gran donosura y elegancia, demuestra un 
profundo conocimiento de lo que conviene recomendar 
para la higiene del libro y recoge cuanto los bibliófilos 
han estudiado repetidas veces sobre los enemigos del 
libro, tanto microbianos como humanos. 

Como escritor, como político y aun como investiga-
dor científico, Jimeno es un hombre altamente represen-
tativo de su época. En él podemos ver un ejemplar mo-
delo de lo que fueron los políticos de este tiempo, tantas 
veces injustamente apreciados. La honestidad de la vida 
de Jimeno no puede ser alegada como característica es-
pecial, porque ésta era el denominador común de la vida 
pública de aquel tiempo. Refiriéndose a don Natalio Ri-
vas en el prólogo a su libro Políticos y Gobernantes, alu-
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de Marañón a «esa bondad insólita de los políticos de 
la Regencia y de la post-Regencia que Ies llevó hasta el 
extremo de dejarse acusar —por bondad pura— de tan-
tos y tantos pecados que no merecían, sin ensayar un 
gesto de repulsa». 
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Las tan frecuentes lamentaciones, acerca de la ingra-
titud de los pueblos con sus grandes personajes históri-
cos, no son ciertamente aplicables al caso de Cisneros 
que, a part ir del momento en que abandonó la vida con-
ventual para tomar parte, desde diversos puestos, en una 
actividad social pública, fue siempre respetado. En rea-
lidad "cuantos le rodearon se dieron cuenta de la extra-
ordinaria figura de aquel fraile franciscano que, según 
el maldiciente bufón don Francesillo de Zúñiga, parecía 
una galga envuelta en una manta de jerga. Cisneros no 
sólo consiguió el respeto de sus contemporáneos sino una 
verdadera veneración que impulsó a muchos de ellos, 
a la muerte del Cardenal, a incoar un proceso de beatifi-
cación del gran hombre desaparecido. El P. Meseguer ha 
estudiado puntualmente esta cuestión de la canonización 
de Cisneros. De sus estudios se deduce que ha sido pura 
y característica desidia española la que ha impedido que 
acabe por llegar a buen fin este proceso; está abierto 
todavía y con posibilidades de éxito. Ya sé que, a los 
ojos de muchos, esta beatificación no añadiría nada ni 
a los méritos ni a la figura de Cisneros, pero en cambio 
somos muchos también los que la consideraríamos justa 
coronación de una existencia que, aparte de la impor-
tancia trascendental en la vida pública, tuvo un aspecto 
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íntimo y oculto, pues Cisneros, además de lo que todo el 
mundo conoce, fue un verdadero asceta y un contem-
plativo de la vida espiritual. 

Las mil ciento ochenta páginas de los dos tomos en 
folio que constituyen la biografía cisneriana de Alvar 
Gómez de Castro, merecen considerarse como un verda-
dero monumento a la figura de Cisneros. Estos dos to-
mos no son sólo la obra capital para conocer al Carde-
nal y su tiempo, sino uno de los estudios más importantes 
para entender y penetrar el espíritu del Renacimiento 
español. Hace bastantes años sugerí a don José López 
de Toro la idea de traducir el libro de Gómez de Castro; 
yo pensaba que fuese publicado en las Series Históricas 
de la Fundación de Estudios Universitarios y persevero 
en ese propósito. López de Toro lo estudió a fondo sin 
dar cima a la empresa; pero quien quiera conocer la 
complicada elaboración de esta obra monumental, debe 
leer su discurso de recepción en la Academia de la His-
toria: Perfiles humanos del Cardenal Cisneros en que 
relata minuciosamente cómo fue redactada y construida. 
Puede decirse que toda la historiografía anterior a Alvar 
Gómez de Castro no supone más que una recopilación 
de materiales para llevar a cabo este t rabajo. 

El primer encargado de realizarlo fue el eminente hu-
manista Juan de Vergara, que había sido secretario del 
Cardenal Cisneros; la edad y los achaques le impidieron 
llevar a cabo su labor, que fue transmitida a Alvar Gó-
mez de Castro; toda la literatura anterior a este libro 
es, repito, recopilación de materiales casi todos de ca-
rácter apologético, anecdótico y a veces hagiográfico. 
Fue la Universidad de Alcalá la que, con filial piedad, 
recogió lo ya elaborado para la historiografía del Carde-
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nal; gracias a esta labor, Alvar Gómez pudo realizar sus 
dos tomos y la idea de traducirlos, imprimiéndolos en 
una edición moderna, no es tan simple como a primera 
vista parece, pues la obra está rodeada todavía de la 
serie de materiales que se utilizaron al escribirla y mu-
chos de ellos continúan aportando datos no empleados; 
existen diversas redacciones de algunos capitolios y cada 
una de ellas sigue ofreciendo un interés diferente. Fi-
nalmente, el propio texto en castellano que sirvió de anti-
cipo a la redacción latina, conserva hoy un valor autén-
tico. Así pues, una edición de Alvar Gómez de Castro 
consistiría, no sólo en publicar la traducción del texto 
latino impreso, sino que habrían de incorporarse a la 
edición castellana muchos materiales útiles todavía en-
tre los acumulados para construir lo que no vacilo en 
denominar edificio ingente de la historiografía humanís-
tica. 

Alvar Gómez de Castro era, fundamentalmente, un 
himianista; a través de toda la obra se observa una 
cierta incomprensión frente a lo que él consideraría pre-
ocupaciones religiosas y devotas del Cardenal. Por eso, 
una de las facetas de la figura de Cisneros, mal conocida 
no obstante la enorme cantidad de literatura que sobre 
él se ha escrito, es su espiritualidad. Es necesario estu-
diar y puntualizar las características de esa espirituali-
dad personal y la influencia que, con sus ediciones, tuvo 
en el desarrollo de la mística española y en la espiritua-
lidad posterior al Cardenal. 

La historiografía referente a Cisneros puede dividirse 
en tres períodos: el período anterior a Alvar Gómez de 
Castro que, como he dicho, es apologético y de recopila-
ción de materiales para la obra de éste. Luego la Obra 

21 

. X. o u< 



de Alvar Gómez, piedra fundamental todavía no supera-
da de la historiografía cisneriana. Después se sucede 
una enorme serie de publicaciones nacionales y extran-
jeras que utilizan a Alvar Gómez como fuente segura y, 
en tiempos más recientes, con nueva documentación, es-
tudios especiales sobre el Cardenal como Regente, como 
Gobernante, Conquistador de Orán, Fundador de Alcalá, 
Autor de la Políglota, y tantos y tantos otros aspectos 
como ofrece la complejísima y a veces contradictoria 
personalidad de Cisneros. 

Esta historiografía culmina con la publicación de la 
obra de Fernández de Retana, En uno de los apartados 
de la Introducción nos ofrece una reseña de la bibliogra-
fía anterior; también lo hace con mucho tino y acierto 
De la Torre y del Cerro al f rente del Memorial de Va-
llejo. Yo he preferido a un análisis de la bibliografía 
cisneriana, publicar en apéndice una bibliografía selecta 
y aludir a ella en los diferentes pasajes de este t rabajo. 
Pero quede constancia de que, a pesar del tiempo trans-
currido y de la vasta producción sobre Cisneros, desde el 
punto de vista historiográfico e ideológico, la obra de 
Alvar Gómez de Castro continúa siendo el esfuerzo más 
importante, la fuente fundamental de permanente utili-
dad para cualquier estudio sobre el Cardenal. 

Acabo de referirme a un aspecto de la personalidad 
de Cisneros: su fisonomía ascética y espiritual; para po-
der ser comprendida ha sido precisa la gran evolución 
22 



que han sufrido en España los estudios de espiritualidad 
religiosa y de Teología espiritual. No era posible darse 
cuenta de la filiación de Cisneros en este campo, mientras 
no se vio iluminada, con investigaciones recientes, toda 
la historia de la espiritualidad española. 

La renovación moderna de la historia de la espiritua-
lidad en España se inicia con el Congreso de Salamanca 
celebrado con ocasión del Centenario del Padre La Puen-
te; marca otro jalón en la evolución de la historiografía 
espiritual la aparición del gran libro de Bataillon: Eras-
mo y España. Finalmente, los problemas relacionados 
con la Historia de la Inquisición, con los Alumbrados, 
con las distintas manifestaciones de espiritualidad en 
las órdenes religiosas y las diferentes escuelas que van 
apareciendo y puntualizándose, han sufrido una enorme 
transformación en los últimos años. Ella es la que nos 
permite comprender la figura de asceta y espiritual de 
Cisneros y la trascendencia que, para la evolución de la 
mística española, tuvo su acción como reformador y como 
editor de obras espirituales. 

La labor de Robert Ricard, de Hatzfeld, de García 
Villoslada, de Melquíades Andrés, de Redondo, de los 
PP. Huerga, Azcona, Tellechea y Meseguer, García Oro, 
otros estudiosos, han renovado todo el panorama de la 
Historia de la Espiritualidad. Intento en este trabajo, 
estudiar la figura de Cisneros en relación con los pro-
blemas que han encontrado solución en estos últimos 
tiempos. 
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Ya he dicho cómo en la obra de Alvar Gómez sobre 
Cisneros, no acaban de ser comprendidos ciertos aspec-
tos que el humanista consideraba como preocupaciones 
religiosas; por ejemplo, el entusiasmo del Cardenal por 
las Beatas de su tiempo. Hay una espiritualidad, coinci-
diendo con este período de la reforma española, un poco 
confusa: la Beata de Piedrahita y otras semejantes, se 
duda si pudieron ser alumbradas o no. En realidad, lo 
que ocurre es que durante el período de la historia de 
la espiritualidad anterior a 1525, fecha en que la Inqui-
sición de Toledo inició la persecución contra los alumbra-
dos, éstos no eran vistos como herejes. La palabra alum-
brada o iluminada no despertaba el menor recelo: el 
contenido de la espiritualidad de estos personajes no 
incurría en ninguna manifestación de heterodoxia. Esto 
hay que tenerlo presente cuando se analice la espirituali-
dad cisneriana. Bataillon, en su ya citada obra, fue quizá 
el primero que hizo el estudio de conjunto panorámico 
de lo que llamamos prerreforma española; pero desde 
la aparición de la últ ima edición de Erasmo y España se 
han publicado muchísimos libros que han clarificado 
algunas confusiones y, muy especialmente, han historiado 
la reforma del siglo xv, gran vacío en la obra de Batai-
llon, proporcionando además muchos datos incluso para 
corroborar las ideas de este autor. 

La historia de la prerreforma cuenta hoy con una ex-
tensa historiografía: el libro editado por los redactores 
de la Revista Archivo Ibero Americano sobre la reforma 
de Villacreces y, sobre todo, las publicaciones de los PP. 
Azcona y García Oro, han aportado una documentación 
nueva que nos permite conocer ya con verdadera exacti-
tud lo que fue la prerreforma de las órdenes religiosas 
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anterior a Cisneros y la realizada por el propio Cardenal; 
ambas constituyen una de las características fundamenta-
les del reinado de los Reyes Católicos. 

La prerreforma española precedió en más de cincuen-
ta años a la contrarreforma de Trento. Cisneros murió 
ocho días después de que Lutero clavase —según la tra-
dición— en la puerta de la Iglesia de Wittenberg las 
proposiciones que habían de dar origen a la ruptura de-
finitiva con la Iglesia. «No es posible creer —dice acer-
tadamente Febvre, el gran historiador de la espirituali-
dad del Renacimiento— que la reforma luterana sea úni-
camente una consecuencia de la corrupción de la Igle-
sia». Existía en aquella época en toda la cristiandad el 
ansia de una espiritualidad renovada; una espiritualidad, 
dentro de la ortodoxia, que fuese compatible con el nue-
vo ambiente del humanismo renacentista. 

Durante un cierto período Italia ejerció un verdadero 
magisterio sobre toda Europa. Lorenzo Valla puede ser 
considerado el padre del humanismo europeo y el hecho 
de la convivencia de la Iglesia con el movimiento rena-
centista fue algo trascendental en la historia de la cul-
tura moderna. Un crítico nada sospechoso de parcialidad, 
Américo Castro, analiza agudamente esta cuestión. 

«Al tomar la inteligencia y el esteticismo 
como bases de la vida del Pontificado en Ita-
lia, no pongo en ello ningún acento peyorativo, 
sino sencillamente afirmativo. Justamente por 
ser así consiguió Italia humanizar a la tosca 
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Europa del siglo xvi que, sin Italia, habría 
mantenido su tono medieval. Ni el escepticis-
mo intelectualista de Jean de Meung, ni el li-
rismo de Provenza —bueno para exquisitos y 
solitarios— podían desplazar el eje de la "si-
tuación vital" de la llamada Edad Media. I taha 
sola preparó el "inyectable" que hizo virar en 
redondo a los europeos, por haber humaniza-
do, "secularizado" lo divino sin romper con 
ello. Roma halló el común denominador para 
el hombre griego y el hombre moderno, tendió 
el puente entre las tendencias hasta entonces 
"ilegales" y la fe, y dejó a los "herejes"', la ilu-
sión de que eran ellos quienes cambiaban el 
curso de la historia. Pero sin la "vida" secular 
de la Italia católica del siglo xv, las herejías, 
tan viejas como el cristianismo, habrían que-
dado reducidas a ensayos infecundos, algo así 
como el anarquismo del siglo xix, con muchos 
adeptos, con muchos mártires, pero sin tras-
cendencia efectiva». 

Esa espiritualidad de los años de la prerreforma es 
la que pretendemos rastrear como algo fracasado y frus-
trado en la historia de la espiritualidad española y que 
hubiera podido servir para satisfacer la necesidad euro-
pea antes aludida, si hubiese llegado a buen fin. 
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La siembra espiritual de Cisneros y la acción refor-
madora de la prerreforma española crearon un ambiente 
propicio a una nueva espiritualidad. Ese período oscuro, 
anterior al teresiano, está impregnado de un ambiente 
de maravillosismo; aquel ambiente que hacía que las 
beatas de Cisneros pudiesen parecer alumbradas. ¿Qué 
hubiera pasado si la reforma por la que clamaba la cris-
tiandad, después de la crisis conciliar, la hubiese reali-
zado el Pontificado sincronizada con la prerreforma es-
pañola? El Concilio esperado por todos, habría podido 
disciplinar la vida interna de la Iglesia y abrir paso a 
una espiritualidad que satisficiese las necesidades de la 
mentalidad del humanismo renacentista y a tono con el 
espíritu de los tiempos. Esa espiritualidad llegó a conce-
birse y elaborarse en España, y quedó frustrada por la 
reacción antimística de la contrarreforma, que se mani-
fiesta con la publicación del Indice Inquisitorial de 1559. 
¿Qué espiritualidad era ésta? Una espiritualidad que, si 
bien no cuajó en toda una producción literaria, podemos 
intuir lo que hubiera podido ser. Los indicios de este 
movimiento los representa la escuela del Beato Avila; 
un estudio a fondo de las dos redacción del Audi Filia 
—la prohibida y la autorizada— tal como lo hizo mi ma-
logrado amigo Sala Balust, prueba que ese es el mo-
mento crucial en que las dos posibilidades, incluso dog-
máticas, podían encontrar una fórmula de avenencia. 
¿Qué fórmula? Posiblemente un evangelismo ortodoxo 
compatible con la piedad humanística. 

Que todo esto no es una elucubración fantástica mía, 
nos lo demuestra el hecho del gran éxito que tuvieron los 
discípulos del Beato Avila y toda la espiritualidad espa-
ñola de esa tendencia, como Fray Luis de Granada y el 
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propio Avila, en muchas de las escuelas protestantes. 
Todo el movimiento místico de Inglaterra que reflejan 
los llamados Poetas de la Meditación, está impregnado 
de esta espiritualidad. En la bibliografía recojo las obras 
de Collins, Itrat-Husain, Knowles, Martz y Wilson, refe-
rentes a este tema, que corroboran cuanto vengo diciendo. 

El estado de la Iglesia y de la sociedad españolas 
desde el siglo xiv no fue excepcional en España, sino que 
ofrece notas comunes con el resto de Europa. El si-
glo XIV representa una honda decadencia moral. La con-
ciencia europea sufre un retraso en el proceso de su mar-
cha hacia la civilización. Es el siglo de Pedro el Cruel y 
de Carlos el Malo, el siglo en que las injusticias del feu-
dalismo europeo producen una de las primeras revolucio-
nes sociales de los siervos de la tierra. La Iglesia es víc-
tima de un cisma muy grave. Las herejías y la relajación 
son frecuentes en muchos países y la l i teratura se caracte-
riza por el imperio brutal de la sátira, en manifestaciones 
estéticas de una época desprovista de delicadeza espi-
ritual. En España se detiene la Reconquista: en Aragón, 
a causa de las contiendas políticas de la Unión, que tur-
ban el reinado de Pedro el Ceremonioso y en Castilla, 
por las guerras fratricidas de Pedro el Cruel. La Cantiga 
de los Clérigos de Talavera, en el libro inmortal del Arci-
preste, es un reflejo exacto de la realidad. El desasosiego 
moral de las conciencias produce un desaliento grande 
frente a la vida, En Castilla el Tractado de miseria de 
Omne viene a unirse al coro general de la literatura eu-
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ropea en que se lamenta la tristeza de nuestra condición 
humana. Parece como si se extendiese por toda Europa 
la sensación de nuestra miseria y la necesidad de un 
mejoramiento espiritual. Personalidades selectas se dan 
cuenta de este estado de relajación y podredumbre mo-
ral y, con su testimonio, nos han dejado una verdadera 
visión histórica de la relajación de las costumbres, des-
de la Corte Potificia hasta el último hogar del villano. 

El llamado cautiverio de Aviñón, o sea, la residencia 
de los pontífices en esta ciudad huyendo del ambiente 
de Roma y el Cisma de Occidente, suponen una de las 
crisis más graves que ha sufrido la Iglesia a través de 
su historia, en la que se llegó al espectáculo, que los 
cristianos contemplaron escandalizados y doloridos, de la 
existencia de tres pontífices que, al mismo tiempo, aspi-
raban a ocupar la silla de Pedro y fueron causa y origen 
de una profunda desmoralización. 

En toda la cristiandad, desde el Concilio de Constan-
za, se había producido un movimiento de renovación. Los 
pontífices no quisieron o no supieron poner decidida-
mente remedio a la situación cuando ya tenían lograda 
de nuevo la unidad del papado, y esta demora fue pro-
longadísima, hasta el punto de que el concilio que se veía 
necesario después del de Constanza no se convocó hasta 
el siglo XVI en el Concilio de Trento, sin duda por el 
temor de los pontífices a que se plantease el pavoroso 
tema de la supremacía conciliar. 

Tan extraordinario retraso dio lugar a que aparecie-
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sen nuevos factores históricos que se sumaron a la crisis 
medieval de la Iglesia; me refiero al espíritu del huma-
nismo renacentista y al movimiento luterano. Debido a 
ambos factores, cuando se convocó el Concilio, la cris-
tiandad estaba dividida y no pudo evitarse esta escisión, 
que fue definitiva e irreversible. 

En España no tuvimos este retraso. Desde el princi-
pio existió un ansia de renovación en las viejas órdenes; 
los franciscanos se dividieron en dos grupos que, durante 
siglos, mantuvieron ima tensión constante entre los par-
tidarios de la vuelta al espíritu del poverello y al amor 
a la pobreza, llamados observantes, y los conventuales, 
que habían dejado disipar el primitivo espíritu francis-
cano. He de advertir que, cuando en la historia de la 
espiritualidad se habla de reformas, no se trata de im-
plantar ninguna novedad, sino de restablecer el espíritu 
primitivo de los fundadores: de volver a las fuentes de 
la espiritualidad deformada por la debilidad humana. 
Toda reforma es un retorno al principio; incluso la gran 
reforma que originó el Concilio de Trento es la vuelta a 
las Sagradas Escrituras, a la fuente de la religión, a la 
palabra de Dios. 

El espíritu de reforma en la Iglesia es algo perma-
nente que se manifiesta conforme a las circunstancias de 
cada época. La reforma más antigua realizada en este 
largo período medieval de la prerreforma española es la 
fundación de la Orden de San Jerónimo por Fray Pedro 
Fernández de Pecha en 1373. Antes de finalizar el si-
glo XIV aparecen, llenas de entusiasmo, la reforma de 
Villacreces y la de la fu tura congregación de San Benito, 
de Valladolid. Los Reyes Católicos intervienen finalmen-
te, en 1485, para influir con carácter nacional y definitivo 
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en estas manifestaciones reformistas. Utilizan para coope-
rar en su obra a Fray Hernando de Talavera y finalmente, 
desde 1493, encargan a Cisneros de esta labor. 

La reforma de Villacreces, a la que pertenecía Cisne-
ros desde que profesó en la Orden, y otras contemporá-
neas o inmediatamente posteriores, fueron hechas con un 
espíritu de renovación y disciplina extraordinario. La in-
tervención de los Reyes Católicos se produce en 1485 y 
en el documento en que la ordenan se justifican decla-
rando: 

« . . .porque en nuestros reinos hay muchos 
monasterios e casas de religión, así de hom-
bres como de mujeres, muy disolutos y desor-
denados en su vivir e en la administración de 
las mismas casas e bienes espirituales e tem-
porales, de lo cual nacen muchos escándalos 
e inconvenientes e cosas de mal ejemplo.. . de 
que nuestro Señor es muy deservido, e a nos 
se podría imputar e dar asaz cargo...» 

Este estado de cosas se debió en gran parte a la peste 
negra, que despobló los conventos y, cuando volvieron a 
ser ocupados, los nuevos conventuales vivían sin obser-
var las reglas, sin vida común, con gran disipación, tal 
como los Reyes Católicos habían descrito. Todo ello pro-
dujo la reacción de la observancia: cumplidores riguro-
sos de las reglas dedicados a la vida contemplativa, a la 
oración vocal y mental, más que al estudio, descuidando 
el conocimiento de la Teología, que se salvó en la tradi-
ción de la Orden Dominicana. Esta mentalidad provoca 
una vuelta a la lectura de las Sagradas Escrituras; así 
uno de los reformadores. Fray Hernando de Talavera, 
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dirigiéndose a las monjas de San Bernardo les reco-
mienda: 

«... sea siempre la lección en romance, por-
que la lección que no se entiende, ni se lee, ni 
se oye como debe, no aprovecha mucho de 
leerse. Sea la lección de los Santos Evangelios, 
y aun de todo el Testamento Nuevo, sea de los 
cinco libros de Salomón, sea de Tobías, de 
Ester y de la Santa Judit...» 

Caracteres comunes a las diversas reformas son: la 
vuelta a la regla primitiva y al Evangelio, y a la imita-
ción de Cristo. En los recolectorios y conventos anima-
dos de este espíritu se inicia la gran floración de la 
mística española con los escritos de Lope de Salazar 
(t 1463). Con ellos empalman las figuras de Palma, Lare-
do, Osuna, maestros y representantes ya de nuestra mís-
tica del siglo XVI, nutr ida también por las nuevas refor-
mas de San Pedro de Alcántara y Santa Teresa. 

El período de reforma cisneriano incrementó de 
modo decisivo la observancia, en perjuicio de los conven-
tuales y, finalmente, el nuevo ambiente creado en la 
Iglesia y en la sociedad española fue transportado a 
Trento por los españoles, siendo interesante observar 
que en las varias reuniones del Concilio supervive, como 
una impronta nacionalista española, la mentalidad de 
nuestra época cisneriana. 
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El sincronismo y, a veces, el contacto de nuestra re-
forma con el espíritu de las reformas europeas fue cons-
tante. El influjo italiano para emprender la reforma de 
las órdenes no se dio exclusivamente entre los domini-
cos; así vemos también a los benedictinos de la Congre-
gación de Valladolid buscar el consejo del obispo de 
Treviso, Luis Barbo, y tomar como modelo la reforma 
llevada a cabo por él al fundar la Congregación de Santa 
Justina. Esta influencia de Barbo, cuya espiritualidad es 
muy interesante, ha sido señalada por el P. García Colom-
bás en un importante libro sobre la reforma valliso-
letana. 

La reforma franciscana, llamada del Capucho, realiza-
da en Extremadura por el Beato Fray Juan de la Puebla, 
Fray Juan de Guadalupe y consolidada por San Pedro 
de Alcántara, que tanta importancia alcanzó en Portugal, 
se mantuvo en contacto constante con Roma, influyendo 
después también en la reforma de los Recoletos de Fran-
cia e Italia. 

La reforma de la observancia, emprendida en Italia 
por San Bernardino de Sena y San Juan Capistrano, tuvo 
en el año 1427 un mensajero en la persona de Fray Mateo 
de Gallo o de Agrigento, que años después (1455) falleció 
en Palermo en olor de santidad. El éxito de Fray Mateo 
fue enorme, logrando adquirir una popularidad inmensa 
que llegaba desde la Reina Doña María, protectora de la 
Observancia, hasta las grandes masas que por todas par-
tes le seguían. Jorge Rubió ha observado que, en la tra-
ducción catalana del Decamerón, en una alusión que se 
hace en una de las novelas a un Fray Nastasio, predica-
dor, éste ha sido sustituido en el texto catalán por el 
nombre de Fray Mateo. Sólo en un día logró Fray Mateo 
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que el pueblo quemase dos mil setecientos juegos de 
dados. De esto se hace eco en Italia Fray Bernardino 
de Sena en uno de sus sermones, lo que nos prueba la 
rapidez de información y el interés con que desde Italia 
se seguía esta propaganda de la Observancia. 

Las relaciones con Italia eran íntimas y rebasaban el 
mundo de la cultura libresca. Cuando la Beata de Pie-
drahita tiene en uno de sus éxtasis la primera aparición 
de Fray Jerónimo de Ferrara, los libros de Savonarola 
todavía no se habían publicado en España. Las emigra-
ciones de frailes españoles a la Congregación de Lom-
bardia y San Marcos, atraídos por la fama del reforma-
dor italiano, nos muestran una comunicación que por 
fuerza había de trascender a todo el ámbito social. 
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L A C R I S I S M O R A L D E L A I G L E S I A 





El ambiente en que vivía la Iglesia en aquellos años 
se vio reflejado en una serie de textos, no de escritores 
profanos, sino de espirituales que señalan la urgente ne-
cesidad de llevar a cabo la reforma. Creo que la obra 
más representativa de este estado de ánimo, de escán-
dalo ante la situación del clero, es la de Alvaro Pelagio: 
De Planeta Ecclesiae, símbolo de toda la época, que cabe 
resumir en aquella terrible frase suya, cuando dice que 
los clérigos: 

« . . .Corpus Christi pro pecunia vendunt.» 
Fray Jacobo de Benavente, en su Vergel de Consola-

ción, se queja de este estado de relajación de la Iglesia: 
«O perlados et ricos, desit: ¿qué provecho 

os face el oro et la plata en los frenos et en 
las sillas?... ¿Et qué provecho tantos manda-
mientos de pannos presciados et de las otras 
cosas sin necesidad? ... Ya, ¡mal pecado!, tales 
pastores no son verdaderos, mas son mercena-
rios de Lxizbel, et lo que es peor ellos mismos 
son fechos lobos robadores et pastores et per-
lados que agora son, por cierto velan et son 
muy acueidosos por henchir los establos de 

37 



muías et de caballos, et las cámaras et las 
arcas de riqueza et joyas et de pannos pres-
ciados.» 

Pablo de León, en su Guía del Cielo, critica asimismo 
a los sacerdotes y prelados: 

«Nunca ven sus ovejas, ponen ladrones por 
provisores... Que no tiene hoy la Iglesia ma-
yores lobos, ni enemigos, ni tiranos, ni roba-
dores que los que son pastores de ánimas y 
tienen mayores rentas.. . De Roma viene toda 
maldad.. . Apenas se verá la Iglesia catedral 
o colegial donde todos por la mayor parte no 
estén amancebados.» 

Fray Francisco de Osima, el maestro de Santa Teresa, 
llama a los malos obispos en su Abecedario Espiritual: 

«... obispotes, llenos de buenos bocados, y 
de puerros y especia no han vergüenza de gas-
tar el mantenimiento de los pobres en usos de 
soberbia y luxuria..., el día de la muerte hará 
en ellos gran gira el demonio.» 

Tal estado de cosas trasciende a la literatura profana. 
El canciller López de Ayala, severo moralista, en su 
Rimado de Palacio, nos habla de la relajación de algunos 
Papas y Prelados: 

A nave de San Pedro está en gran perdi-
[ción. 

Por los nuestros pecados et la nuestra oca-
[sión. 
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Mas los nuestros prelados que nos tienen en 
[cura 

Assas han de facer por nuestra desventura: 
Cohechar de sus súbditos, sin ninguna mesura 
Et olvidar consciencia et la sancta scriptura.» 

De los curas dice: 
«Non saben las palabras de la Consagración 

Nin curan de saber nin lo han á corazón; 
Si puede aver tres perros, un galgo et un 

[furón 
Clérigo de aldea tiene que es infanzón.» 

Finalmente, un historiador tan serio como Sandovai, 
en su Crónica de Carlos V, cita una carta de un fraile 
que dice así: 

«Los perlados de los monasterios como se 
hallan señores, no se conocen, antes se hin-
chan y tienen soberbia et vana gloria de que 
se precian... y danse a comeres et beberes, et 
t ra tan mal a sus súbditos et vasallos siendo 
estos por ventura mejores que ellos.» 

La autoridad de un texto, reflejando el ambiente de 
una época, ha de ser aquilatada según la procedencia: 
las obras de sátira literaria no tienen ni la autoridad, 
ni la exactitud moral que los textos de los propios espi-
rituales, pero algunos son muy gráficos y reflejan esta 
situación con una vivacidad quizá superior a la relación 
de los textos eclesiásticos. El Cancionero de Baena y el 
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Cancionero de Obras de burlas provocantes a risa han 
sido estudiados en monografías especiales desde este 
punto de vista, Sancho Muñón, en su tragicomedia de 
Lysandro y Roselia, relata así el espectáculo de lo que, 
a su parecer, ha de ser el infierno: 

«Allí serán atormentados muy cruelmente 
los papas que dieron largas indulgencias y dis-
pensaciones sin causa, y proveyeron las digni-
dades de la Iglesia a personas que no las me-
recían, permitiendo mil perversiones y simo-
nías, Allí los obispos y arcedianos que proveen 
mal los Beneficios, teniendo respecto a sus pa-
rientes y criados, y no a los hábiles y suficien-
tes. Allí los eclesiásticos profanos y amance-
bados.» 

Creo que una de las características de la reforma 
española, hecha oportunamente y no abandonada nunca 
porque estaba vinculada al programa político de los Re-
yes Católicos, es la desconfianza en la buena fe de las 
promesas con que el Pontificado hacía frente al clamor 
de la cristiandad por la necesidad de una reforma. Esto 
se puede ver en otro texto de Fray Pablo de León en la 
misma obra ya citada Guía del Cielo. Dice: 

«Todo este mal maldito viene de donde 
había de venir la perfección que es de Roma.. . 
Roma había de ser espejo de todo el mundo 
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y los clérigos allá habían de ir no por bene-
ficios, sino a desprender perfección... Pero, 
por nuestros pecados, en Roma es el abismo 
de estos males y otros semejantes; y como los 
más eclesiásticos de las Iglesias catedrales van 
a Roma, cuasi todos cuando vienen traen esta 
pestilencia y así nvmca la dejan hasta que se 
mueren...» 

Un estado de ánimo semejante perdura en Santa Te-
resa, que en la Vida nos dice: 

«¡Oh grandísimo mal, grandísimo mal de re-
ligiosas —no digo ahora más mujeres que hom-
bres— adonde no se guarda religión...! Y no sé 
de qué nos espantamos haya tantos males en 
la Iglesia, pues los que havían de ser los de-
chados para que todos sacasen virtudes, tie-
nen tan borrada la labor que el espíritu de 
los Santos pasados dejaron en las religiones. 
Plega la Divina Majestad ponga remedio a ello, 
como que es menester.» 

Esta desconfianza de la actitud de los Papas se funda 
en la demora constante a las peticiones hechas al Ponti-
ficado por los Reyes Católicos que no se limitaron a coger 
la Reforma espontáneamente iniciada por las órdenes y 
por la propia Iglesia, sino que llegaron a nombrar como 
delegado suyo para este fin al Cardenal Cisneros. Insisto 
en que la razón de que, en España, la Reforma nunca se 
viera interrumpida, sino que permanentemente se insis-
tiese cerca de los Pontífices para obtener disposiciones 
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legales que permitiesen realizarla, se debe a que la refor-
ma del clero era uno de los fundamentos de la política 
de los Reyes Católicos, que emprenden la tarea de crear 
el Estado moderno basándose en la unidad y cambiando 
su fisonomía medieval. El fundamento de esta unidad 
política es, ante todo, la unidad religiosa, y por eso la 
obra de los Reyes Católicos persigue la reforma de las 
órdenes religiosas y del episcopado, esta última historia-
da en una obra magistral por el P. Tarsicio de Azcona, 
surgiendo la visión del Obispo ideal, tema que ha ilus-
trado el P. J. I. Tellechea con un libro admirable. La nece-
sidad de intensificar la fe común, librándola de la des-
composición interior, del contagio de los moriscos recién 
sometidos y del peligro de los judíos conversos, les obli-
ga a la introducción en España del Tribunal de la Inqui-
sición. 
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Una de las más acusadas características de la religio-
sidad de Cisneros fue —repito—, dentro de la más auste-
ra virtud, su predilección y debilidad por la espirituali-
dad religiosa femenina. Así vemos la preferencia con que 
eligió para la siembra mística de sus ediciones la obra 
de varias de las más interesantes escritoras místicas ex-
perimentales de la Reforma italiana. Protegió y mostró 
siempre simpatía por las beatas que abimdaban en la 
vida religiosa de su tiempo, entre ellas la célebre Beata 
de Piedrahita, personaje singular, jugadora de ajedrez, 
bailarina —pese a su indiscutida pureza—• llena de en-
canto, que al alma contemplativa de Cisneros se aparecía 
como una representación viva y nxaterial del misticismo. 

En esta tendencia a la espiritualidad femenina no 
hacía Cisneros más que coincidir con un ambiente que 
venía desarrollándose a lo largo de la prolongada crisis 
a que ya he hecho referencia; crisis que provocó la nece-
sidad de la reforma. En todo este tiempo, la Iglesia se 
vio poblada de Santas que enriquecieron la historia de 
la espiritualidad con sus experiencias y sus obras litera-
rias; algunas de ellas, como Santa Catalina de Siena, 
Santa Gertrudis la Magna, Santa Matilde y otras, sin 
más títulos que su propia personalidad, influyeron deci-
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sivamente en los acontecimientos trascendentales que 
vivió la Iglesia durante aquel larguísimo período. 

Entre los santos canonizados en este tiempo, sorpren-
de el gran número de mujeres. Hasta el siglo xii i fueron 
muy escasas las santas elevadas a los altares. Ahora 
encontramos a la sueca Santa Brígida (í 1373), fundadora 
de la orden que lleva su nombre, y a su hija, Santa Cata-
lina (t 1381); Santa Juana Falconieri (t 1341), fundadora 
de las servitas; las ermitañas de San Agustín: Clara de 
Montefalco en Umbria (t 1368) y su hermana, la Beata 
Juana, además de Santa Rita de Casia (t 1457); Santa 
Francisca Romana (t 1440), fundadora de las oblatas oli-
vetanas. Entre las franciscanas destacan la beata Angela 
de Foligno (t 1309), viuda, fundadora de las terciarias 
regulares, así como las clarisas Santa Nicoletta (Coletta) 
Boilet de Corbie (t 1447, en Gante) y Santa Catalina de 
Bolonia (t 1463); la beata Luitgarda de Wittichen, en la 
Selva Negra (t 1348); la beata Isabel Achler de Waldsee, 
en Württemberg (t 1420), llamada «la buena Beth» (Eli-
sabeth). Muy nutrido es también el número de las domi-
nicas canonizadas: además de la famosa Santa Catalina 
de Siena (t 1380), de Santa Inés de Montepulciano 
(t 1317), de Santa Clara Gambacorta de Pisa (t 1419), que 
fue la «Santa Teresa» de las dominicas, están las nume-
rosas místicas de los monasterios alemanes de Unterlin-
den, en Colmar; de Toss, en Winterthür; de Engeltal, en 
Nuremberg (beata Cristina Ebner, 1 1356); de Medingen, 
en Dillingen (beata Margarita Ebner, 11351). 

46 



Estas características y las ya señaladas de la espiri-
tualidad de Cisneros no son más que un aspecto de su 
personalidad, tan compleja y tan contradictoria, pues 
sabía compaginar su humildad franciscana con extraordi-
naria energía y dotes de mando; la vida ascética con el 
boato imprescindible de su categoría social en el mundo 
civil. La mesa de Cisneros, a la que se sentaban grandes 
personajes nacionales y extranjeros y lo más granado de 
la aristocracia, no cedía en lujo y calidad a ninguna; el 
propio Cardenal vigilaba el aprovisionamiento de su co-
cina. Por muchas circunstancias, su espíritu y su perso-
nalidad parecen tener raíces medievales, que él supo 
coordinar con las inquietudes y la mentalidad de su 
época. Así, cuando la conquista de Orán, que podía ser 
presidida por un fervor de cruzado, logró la aprobación 
y la simpatía de la Europa de su tiempo. 

Su llamamiento a Erasmo nos revela que comprendía 
perfectamente la necesidad de la convivencia de la Igle-
sia con el espíritu humanístico del mundo moderno. Una 
semblanza completa de Cisneros exigiría un análisis dete-
nido de estas aparentes contradicciones. 

Una rápida evocación de las relaciones entre el Car-
denal Cisneros y el gramático Nebrija nos permitirá resu-
mir y facilitará la comprensión del carácter del Cardenal 
y de cuáles fueron sus actitudes con los sabios que co-
laboraban con él. Asimismo nos confirmará en la idea 
de que —sin caer en las exageraciones de sus apologistas 
que le presentan como un sabio eminente, poseedor de 
muchas lenguas, etc.— es evidente que Cisneros no fue 
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simplemente un mecenas que aportaba su riqueza en 
beneficio de la ciencia, sino un hombre con los suficien-
tes conocimientos y luces para mantener un criterio pro-
pio ante los numerosos problemas de tipo histórico, 
lingüístico y teológico que se planteaban en las empresas 
editoriales que tenía entre manos. 

Los que t rabajaban en la Biblia Poliglota Complu-
tense formaban una especie de areopago al que pertene-
ció por algún tiempo Nebrija. Juntábanse cada día para 
tratar de la manera de llevar adelante la obra empren-
dida y resolver las dificultades que se ofrecían. El propio 
Cisneros solía asistir a estas reuniones. Durante el vera-
no de 1504, en que el Cardenal tuvo que residir en To-
ledo, se trasladaron todos con él. Esta asamblea estaba 
formada por los tres judíos conversos: Alfonso de Zamo-
ra, Pablo Coronel y Alfonso de Alcalá; los dos Vergaras, 
Lorenzo Balbo de Lillo, Hernán Núñez, denominado el 
Comendador griego, y Nebrija, que había sido llamado 
para revisar la Vulgata. 

Cisneros había dado instrucciones generales sobre 
cómo deseaba que apareciesen los textos en la nueva edi-
ción que se preparaba y Nebrija discrepó de estas ins-
trucciones. En la carta que muchos años después dirigió 
el Gramático al Cardenal, declara: 

«Entonces V® S' me dijo, que hiciese aquello 
mesmo que a los otros avía mandado, que no 
hiciesse mudanza alguna de lo que comunmen-
te se halla en los Libros antiguos; mas que si 
sobre ello a mí otra cosa pareciesse, que devia 
escrivir algo para fundamento i prueva de mi 
intención.» 
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Esta discrepancia de criterios motivó la retirada de 
Nebrija de los t rabajos de la Biblia; volvió a Salamanca 
y tan sólo años después, cuando surgieron los conocidos 
incidentes en el claustro de su Universidad, apareció 
nuevamente en Alcalá. No es cierto que Cisneros le lla-
mase, pero le recibió con los brazos abiertos. El Rector 
Balbas, de la Universidad Complutense, relata este re-
encuentro entre las dos personalidades: 

«El Cardenal, mi señor, holgó mucho de su 
venida y se lo agradeció; siendo yo Retor, 
mandó que le tratase muy bien y le asentase 
de cátedra sesenta mil maravedís y cien fane-
gas de pan, y que leyese lo que él quisiese, y 
si no quisiese leer, que no leyese; y que esto 
no lo mandaba dar porque trabajase, sino por 
pagarle lo que le debía España.» 

Esta actitud ante el sabio Gramático es uno de los 
actos que más honran la memoria del Cardenal Cisneros; 
refleja perfectamente su carácter, que sabía saltar por 
encima de las barreras de la legalidad aparente cuando 
juzgaba que la justicia estaba en trance de ser atrope-
llada. Así actuó muchas veces con la Inquisición y el 
caso de Nebrija es muy revelador de la moral con que 
Cisneros enfocaba los deberes del poder. 

Es evidente que el Cardenal tenía un verdadero res-
peto y adoración por este hombre, de carácter muy difí-
cil y a quien él soportaba pacientemente muchas imper-
tinencias. Cuando Cisneros iba de su casa a la Universi-
dad, rodeaba de propósito para pasar por la imprenta 
junto a la cual vivía Nebrija y, a veces, asomado éste 

49 



a la ventana y el Cardenal en medio de la calle, mante-
nían los dos largas conversaciones sobre algún pasaje 
que Cisneros no entendía bien o sobre asuntos concer-
nientes a la Universidad. Parece que también sostuvo 
conversaciones confidenciales con la esposa del Gramá-
tico para conseguir que vigilase a su marido e impedir 
que éste bebiese más de la cuenta entre horas durante 
el día. 

El choque de Nebrija con la Inquisición fue debido a 
sus comentarios a los textos bíblicos. Es uno de tantos 
casos como se dieron en aquella época, en que los teólo-
gos se enfrentaban con los gramáticos, pues temían in-
terpretaciones peligrosas del texto, por f i jarse éstos 
exclusivamente en la parte lingüística. Por otro lado, los 
teólogos ignoraban las lenguas que era preciso saber 
para conocer el texto bíblico, y estos dos puntos de vista 
fueron los que dividieron a los gramáticos de los teólo-
gos y originaron casi todos los procesos de que fueron 
víctimas los biblistas del siglo xvi. 

Parece ser que el inquisidor Deza conoció o se apo-
deró de un libro de Nebrija, de comentarios a los textos 
bíblicos, y debió de incoar alguna forma de proceso, por-
que Nebrija nombró su juez editicio a Cisneros y como 
a tal le dirigió la célebre Apología de las cosas que le 
oponían sus adversarios por haber publicado comenta-
rios gramaticales sobre algunos pasajes de la Sagrada 
Escritura. Precisamente la lectura de la Apología y el 
t ra to frecuente con Nebrija confirmaron a Cisneros en 
su propósito y en su criterio sobre la manera de realizar 
la Biblia Políglota Complutense. Comprendió que los 
teólogos españoles no estudiaban a fondo la Sagrada 
Escritura porque no conocían las tres lenguas sin las 
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cuales no es posible entender el Texto Sagrado. Como 
dice Alvar Gómez de Castro: «Cisneros adivinó que algún 
día vendrían muy pronto hombres armados con estas 
disciphnas.» Y era preciso, en defensa de la Sagrada Es-
critura, de su divulgación y su lectura, el adoptar un 
criterio moderno y equilibrado. 

Cuando Nebrija supo el nombramiento de Cisneros 
como Inquisidor vio el cielo abierto. Entonces publicó 
sus Quinquagenas sobre interpretación de lugares de la 
Sagrada Escritura y lo dedicó a Cisneros; en la dedica-
toria dice: 

«Siendo tú Inquisidor General, puede decir 
cada uno lo que siente con toda libertad, de 
manera que el temerario convicto de su teme-
ridad sufra el castigo que merece y el vence-
dor los vítores a que le hacen acreedor sus 
inventos.» 

Y agrega: 
«A la Apología con que siendo tú mi juez 

respondí a mis acusadores añado cincuenta 
lugares de la Sagrada Escritura con una expo-
sición nada vulgar, los cuales saldrán multipli-
cados de la imprenta como de ima fortaleza 
que me has entregado con este objeto, para 
que vayan por toda España como explorado-
res, y por el primer choque de ellos con los 
enemigos, podamos conjeturar el resultado de 
la batalla.» 
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Por esta misma época, cuando estaban imprimiéndose 
las Quinquagenas, escribió una carta a Juan Sobrarías 
en que le decía: 

«Yo estoy aquí entre los cántabros, y aún 
me detendré aquí hasta mediados de septiem-
bre, por orden de mi prelado el Cardenal de 
España, dirigiendo la impresión de cierto tra-
ba jo sobre la Sagrada Escritura, elaborado 
parte por mí y parte por el mismo Cardenal.» 

No obstante el respeto y la admiración que Cisneros 
profesaba a Nebrija, consta que, en diversos momentos, 
discrepó de su opinión en la interpretación de textos y 
que en algunas ocasiones Nebrija, que era incapaz de 
someterse sin que le convenciesen previamente, aceptó 
el criterio exegético del Cardenal. 

La actividad editora de Cisneros sólo podrá ser cono-
cida con seguridad cuando la investigación acabe de reve-
larnos las cuentas del Cardenal, para puntualizar qué 
libros de este período editorial cisneriano fueron costea-
dos por él. 

En un apéndice del presente t rabajo he reunido la 
bibliografía de estas publicaciones. Cuanto llevo dicho 
sobre la personalidad cultural de Cisneros, es solamen-
te anticipo de un estudio más extenso acerca de estos 
temas; cuanto se ha escrito pese a en torno a Cis-
neros, fal ta una monografía sobre este aspecto de su 
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obra cultural. No me refiero a la Políglota, hasta cierto 
punto estudiada, sino a las ediciones de autores espiri-
tuales que, por orden suya, fueron publicadas. Ni siquie-
ra tenemos la certeza de conocerlas todas y tampoco se 
ha aquilatado la representación de cada autor y la in-
fluencia que, sin duda, ejercieron. De las listas publica-
das creo la más completa la que ofrece Lyell en su libro 
sobre Cisneros. Ya Alvar Gómez, en su conocida Vida 
del Cardenal, da la lista incompleta, advirtiendo que es-
tos libros se habían hecho muy raros: «... paucissimi 
nimc inveniuntur sui pretium rari tate adaugent.» Y el 
biógrafo Quintanilla, en su Archetypo de Virtudes, re-
salta las actividades editoriales de Cisneros. Dice: 

«Hizo nuestro venerable Cardenal imprimir 
a su costa y divulgar, parte en latín y parte 
traducidos en nuestra lengua castellana, algu-
nos libros de piedad y devoción, con los cuales 
el siervo de Dios se solía deleitar y aprovechar 
para alentar el espíritu de oración y los repar-
tió por todos los conventos de monjas para 
que se leyesen en el coro y el refectorio, y para 
desterrar la ociosidad y ocupar a los fieles en 
la lección de libros espirituales de que no ha-
bía memoria en España ni estaban en lengua 
que todos los pudiesen gozar.» 

Cinco por lo menos de estas obras son de espirituales 
italianos: 

El Líber qui dicitur Angela de Fulginio. Toledo, 1505 
(impreso en 1055 por errata); Libro de la bienaventurada 
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sancta Angela de Fulgino. Toledo, 1510; Vida de la bien-
aventurada sancta Caterina de Sena. Alcalá, 1511 (es la 
Vida de Raymundo de Capua); Obra de las epístolas y 
oraciones de... Sa. Caterina de Sena. Alcalá, 1512; otra 
edición de la Vida de Sa. Caterina, junto con las de la 
bienaventurada soror Joana de Orbieto y de soror Mar-
garita de Castello. Alcalá, 1511. 

Las ediciones de Angela de Fulgino son interesantes 
porque, con sus escritos, se editan otros autores, entre 
ellos el debatido Melquíades, en la edición toledana de 
1505. El P. Fidel Ros, en un artículo sobre Alonso de Ma-
drid y Melquíades, ha esclarecido los problemas de iden-
tificación relacionados con este autor. 

Estas publicaciones cisnerianas influyeron en la pri-
mitiva espiritualidad pues, en las Normas para la Pro-
vincia de Toledo, de su Provincial P. Cordeses (S. J.), ve-
mos reseñados como peligrosos los autores publicados 
por Cisneros, citándose sus ediciones. 

La edición toledana de 1505 de Angela de Fulginio 
(Foligno), primera edición de su obra, fue un gran servi-
cio prestado por Cisneros a la espiritualidad, aunque la 
mayoría de cuantos se han ocupado de la beata lo me-
nosprecien o ignoren. 

El P. Paul Doncoeur (S. L) y Möns. Faloci-Pulignani, 
en su edición crítica, sobre los mss. del texto latino de 
Le livre de la bienheureuse Angéle de Foligno (Toulouse, 
Editions de la Revue d'ascetique et de mystique, 1925), 
en su estudio preliminar sobre las ediciones anteriores, 
no se dan cuenta de que la edición de Toledo de 1505 es 
la primera del texto latino del libro de la beata y se limi-
tan a decir; «Resterait á trouver la vieille version due au 

54 



Cardinal Ximénes, qui peut-être a disparu dans le massa-
cre des mystiques opéré par l 'Inquisition espagnole» (pa-
gina XIX). 

Con justicia, una buena parte de esta actividad cisne-
riana puede denominarse siembra mística, que tuvo evi-
dente influencia en la evolución de nuestra espiritualidad, 
poniendo en contacto la mística española con la espiri-
tualidad italiana y con algunos autores importantes de la 
tradición cristiana. 

Pero Cisneros abarcó otros aspectos, promoviendo el 
estudio de la cultura greco-latina, repartiendo entre las 
parroquias de su arzobispado libros litúrgicos y también 
alguno de índole práctica, como La Agricultura, de Ga-
briel Alonso de Herrera, glorioso exponente del grado 
de perfección que habían alcanzado en España estos 
conocimientos. 

Hernando Alonso de Herrera, en la apología que hace 
del Cardenal en sus Ocho levadas contra Aristotil, dedica 
un subido elogio a este libro, la Obra de Agricultura, 
t rabajo encomendado y llevado a feliz término por Ga-
briel Alonso de Herrera, hermano suyo. 

Dice así: 
«Los labradores, venida a sus manos, como 

del cielo, lectura tan deseada y conveniente a 
sus menesteres, dejan ya las fiestas de hacer 
Juntas concejiles en las tabernas, aprendiendo 
en los disantos lo que obren en días de la-
bor (...) 
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Buena parte de la gente noble, que pasaba 
tiempo en leer hablillas de Amadís, Leonís y 
otras consejas, ahora, desque han topado con 
mejor materia, de buena gana pasan el día u 
pasan la noche en leerla y relleerla y dalla a 
la memoria, ni se meten ya en juegos ni en 
otras vanas ocupaciones. Contemplan la natu-
raleza de las cosas. Ahora ya encomienzan a 
vivir y conocer lo que Íes da la vida (...) 

Los predicadores luego se emboscan en este 
libro, que t ra ta propiedades de cosas: porque 
las comparaciones que se traen del arte mili-
tar, verdad es que animan; mas las del Agri-
cultura son claras y misteriosas y generalmen-
te quien ha entendido los secretos del libro, 
con maravilloso aliento querría luego tener 
aparejo de tierra para poner por obra el aviso 
o avisos que notaron (...) Luego tienen razón 
los campos de alegrarse y reír, que, de aquí, en 
adelante, por la industria de Vuestra Señoría, 
estarán más labrados, lindos y fructuosos» (*). 

Esta obra tuvo un éxito extraordinario. Se publica-
ron más de doce ediciones en el siglo xvr y ha continuado 
imprimiéndose durante los siglos xvn, xviii y xix. Las 
ediciones completas son las primeras, pues las sucesivas 
sufrieron muchas modificaciones. 

Los manuscritos de las traducciones que se conservan 
en la biblioteca del cabildo toledano, realizadas por Juan 

(•) Edición de mi maestro B O N I L L A S A N M A R T Í N , Revue Hispani-
que. 50, 1920, pp. 97-196. 
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de Vergara, son buena prueba de los proyectos de Cisne-
ros de publicación de obras humanísticas greco-latinas. 

Con los mismos caracteres, fundidos expresamente 
para el Nuevo Testamento, podemos ver los Erotemata, 
de Crisoloras, impresos por Arnao Guillén de Brocar 
(1514). También, como este tratado, lleva las armas del 
Cardenal el poemita de Museo: Hero y Leandro. 

Hernando Alonso de Herrera publicó la Retórica, de 
Jorge de Trebisonda, dedicada a Cisneros (Alcalá, 1511); 
el Pinciano publicó en Alcalá (1519) un Tratado de San 
Basilio con glosas interlineales. Alguna otra edición de 
esta índole puede verse en la Bibliographie hispano-
gregne, de Legrand (París, 1915). 

Con razón dice Bataillon en su Erasmo y España: 

«Si el Cardenal Cisneros hubiese vivido unos 
cuantos años más, tendríamos al lado de ella 
(de la Poliglota) otra obra no menos monu-
mental; un Aristóteles greco-latino. Alcalá, 
hasta en su participación en el humanismo, 
permanece fiel a esta norma de sus Constitu-
ciones (art. XLV): "Theologica disciplina cete-
ris scientiis et artibus pro ancillis utitur".» 

Una prueba de que tanto la reforma religiosa de Cis-
neros como las traducciones que publicó de autores espi-
rituales tienen un mismo sentido nos la proporciona el 
estudio de la edición del Tratado de la Vida Espiritual, 
de San Vicente Ferrer, realizada por Cisneros en 1510, 
junto con el libro de Santa Angela de Foligno. 

San Vicente Ferrer, como muchos autores espirituales 
que desconfiaban de los arrobamientos y de otras mani-
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festaciones extraordinarias de espiritualidad, prevenía a 
sus lectores del peligro de hacer caso de estos fenómenos 
de la vida espiritual de origen dudoso y que tanto podían 
ser inspiración divina como diabólica. En su Tratado 
habla San Vicente Ferrer de las revelaciones; reconoce 
que eran frecuentes en su tiempo —hacia 1394— y pre-
viene contra ellas: 

«El primer remedio contra las espirituales 
tentaciones de este tiempo, que el demonio 
procura plantar en los corazones de algunos, 
es: que los que quisieran entregarse a senti-
mientos, visiones o revelaciones, las cuales son 
sobre la naturaleza y curso común y ordinario 
de los que aman a Dios y juntamente con ese 
verdaderísimo y f i rme amor le temen... Por 
aquí y con este artificio siembra nuestro ene-
migo la mayor parte de las tentaciones espiri-
tuales de este tiempo y hace que echen firmes 
raíces en los corazones de aquellos que son 
mensajeros ciertos del anticristo, como verás 
claramente de lo que sigue...» 

San Vicente compara los arrobamientos con crisis de 
rabia —rabiamenta—, y precisamente esta actitud suya 
es la que hace que Cisneros, acaso personalmente, diese 
orden de que se suprimieran los capítulos XIV y XV, 
donde se reprueban los arrobamientos. Encontraría para 
esto la colaboración entusiasta en los medios francisca-
nos que vivían ya en España la reforma de los espiritua-
les. El Padre Osuna, haciendo la apología de los arroba-
mientos, alude, sin nombrarlo, a San Vicente Ferrer, 
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y dice que el libro del santo había sido modificado. Pre-
cisamente por esta época aparece ya una edición com-
pleta destinada a la defensa de los fenómenos extraordi-
narios de la vida espiritual. 

La edición de Cisneros es la quinta (1510) del Traía-
do, de San Vicente. La primera vio la luz en Magdeburgo, 
el año 1493. Este Tratado de San Vicente tuvo un extra-
ordinario interés y, evidentemente, la traducción cisne-
riana contribuyó a marcar en la espiritualidad española 
una huella profunda del santo valenciano. Su biógrafo y 
editor. Padre Antist, alude a la influencia que tuvo en 
Fray Luis Bertrán, hoy San Luis Bertrán: 

«... de santa memoria —dice el P. Antist—, 
que deseaba fuéramos émulos de las virtudes 
de San Vicente; nos exhortaba con frecuencia 
a la lectura de este libro y con razón, pues he 
leído en los libros virtudes sin cuento de San 
Vicente; he escrito, pública y privadamente, 
muchas cosas sobre el Santo. Pero nunca he 
visto tan al vivo como en este Tratado su cas-
tidad angélica, sus vigilias, sus abstinencias, 
penitencias corporales, estrecha pobreza, su 
profunda humildad, su inaudito desprecio del 
mundo y de sí mismo, su asidua oración, su 
amor al prójimo, su deseo ardiente del marti-
rio y, sobre todo, su seráfico amor a Dios. Este 
Tratado lo escribió el Santo, ya anciano, mo-
vido por el Espíritu Santo, no tomándolo de 
otros autores, sino fundado en su propia expe-
riencia, para utilidad de los jóvenes que aspi-
ran a la perfección.» 
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Como ya se ha dicho, esta obra de San Vicente fue 
leída por el Padre Francisco de Osuna, maestro de Santa 
Teresa, llegando a través de él, a la li teratura de la Santa. 
También se cree que pudo influir en los Ejercicios de 
San Ignacio, tema debatido, pero muy verosímil; los pun-
tos de contacto todavía no ha podido demostrar la crí-
tica si son lecturas directas o influjo de otros autores 
de los que depende Vicente Ferrer o que dependen de 
él. Termina el Tratado con cinco quinarios de la vida 
espiritual, tres de los cuales no son originales suyos, sino 
del beato Venturino; lo mismo que el párrafo final de 
la obra, que es, en suma, f ru to espiritual de la doctrina 
clásica y cuya originalidad principal está en la distribu-
ción de la materia, adecuada al fin que se persigue. La 
devoción del Cardenal por el maravillosismo religioso y 
su afición a la espiritualidad visionaria de la madre Mar-
ta o de la Beata de Piedrahita fueron las causas de la 
supresión de los capítulos indicados, prueba flagrante 
de cuál era el concepto que tenía Cisneros de la reforma 
religiosa. 

No obstante la predilección de Cisneros por las espi-
rituales femeninas, publicó diversos libros de la tradi-
ción mística cristiana, entre los que destaca San Juan 
Clímaco, el más popular de los ascetas orientales de su 
época. Llegó a ser Abad del Sinai y entonces compuso 
su famosa Escala Paradisis, que es la que le da el nom-
bre de Clímaco, pues en griego «climax» es escalera. Esta 
obra había sido traducida del griego al latín primera-
mene por un Fray Angel Clarín, que, según la leyenda, 
aprendió el griego milagrosamente como una especie de 
revelación; pero la traducción que eligieron los editores 
de Cisneros fue la del Venerable Ambrosio, monje camal-

60 



dulense, gran helenista, y esta traslación nueva fue la 
que sirvió de texto para la versión, como dicen los pro-
loguistas, a nuestro romance vulgar. La edición de Cis-
neros se publicó en Toledo, en 1505: Libro que trata de 
la escalera espiritual por donde han de subir al estado 
de perfección. AI frente aparece el escudo de Cisneros 
y en el colofón se declara que fue impreso por mandado 
del Reverendísimo Señor Don Fray Francisco Ximénez. 
Como muchas de las traducciones del Cardenal, lleva un 
prólogo a cargo de los traductores en que dan noticia 
de la obra y del autor. En él declaran que: 

«... en este libro de la "Escalera Espiritual" 
se contienen todos los grados o escalones por 
los cuales el ánima ha de subir a la alteza de 
la perfección espiritual ordenadamente, compo-
niendo un grado tras otro a manera de esca-
lera, comenzando siempre de las cosas más 
baxas e subiendo a las altas hasta tanto que 
venga a la cumbre de la perfección.» 

No obstante estas afirmaciones de los traductores, la 
realidad es que la obra de San Juan Clímaco se una ver-
dadera enciclopedia ascética y que los treinta escalones 
no son más que simplemente los treinta capítulos en 
que se dividió la obra, sin que estén redactados en esa 
forma de progreso espiritual que parecen indicar los 
prologuistas. La última parte de la obra es un pequeño 
compendio místico y, en realidad, toda ella es puramente 
ascética. 

Más tarde descubrió el Cardenal que había escrito 
este mismo San Juan otros libros de la vida activa y 
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contemplativa, mas no se atrevió a trasladar el de la vida 
contemplativa porque era «... muy alto en sabiduría». 
Los prologuistas, siguiendo las aficiones de Cisneros, pin-
tan la obra como un tratado en el que hay maravillosis-
mo y revelaciones, exagerando su parte mística. 

Esta Escala espiritual tuvo posteriormente muchas 
ediciones y traducciones, entre ellas la de Fray Luis de 
Granada, de alta calidad literaria, ilustrada con intere-
santes glosas aclaratorias. 

Publicó Cisneros ediciones de otros autores importan-
tes, que han sido objeto de amplios estudios, en los que 
se reseña la circunstancia de figurar entre las impresio-
nes del Cardenal. 

Tal ocurre con Raimundo Lulio, que siempre inte-
resó a Cisneros, quien mantuvo relación con el movi-
miento lulista europeo de su tiempo. 

El Tostado, también editado por el Cardenal, gozó 
además de una leyenda de carácter hagiográfico que 
supone se salvaron milagrosamente de un naufragio los 
cajones que contenían las obras del gran escriturario. 

También publicó, probablemente en dos ediciones de 
1502 y 1503, las Meditaciones de la vida de Cristo, de 
Ludolfo o Landulfo de Sajonia el Cartujano, traducidas 
por Fray Ambrosio de Montesino, cuyos cuatro volúme-
nes son hoy de extraordinaria rareza. 

Añadamos a esta Hsta las Instituciones de Santa Cla-
ra, la Vida y proceso de Sato Tomás de Canterbury, así 
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como las publicaciones referentes a Santa Catalina de 
Sena, las dos Vidas y las Epístolas y Oraciones, y ten-
dremos un sucinto panorama de las publicaciones cisne-
rianas. 

Hemos indicado anteriormente la influencia de algu-
nos de estos autores en la evolución posterior de nuestra 
espiritualidad; pero, sin disputa, el más importante des-
de este punto de vista fue Santa Catalina de Sena. 

Eugenio Asensio, en un interesante artículo, ha seña-
lado los escritos de Santa Catalina como fuente probable 
de Gil Vicente y del célebre soneto «No me mueve, mi 
Dios, para quererte». Es evidente que la Santa ha ejer-
cido un profundo y extenso magisterio en nuestra lite-
ra tura espiritual desde el siglo xv al xx, que ha sido 
analizado en una excelente monografía: Santa Catalina 
de Siena en la Historia de la Espiritualidad Hispana, 
Roma, 1969, por el P. Alvaro Huerga. En ella se estudia 
el foco inicial de influencia cateriniana, se dedica un 
capítulo especial a las ediciones del Cardenal Cisneros, 
se analiza su influencia en los sermones de Fray Luis 
de Granada y su relación con Santa Teresa, se dedican 
dos capítulos a la Apología, de Antist, y a la Exposición, 
del P. Arintero, terminando con una reseña del movimien-
to bibliográfico referente a la Santa y su obra. 

Leyendo este t rabajo se da uno cuenta de la trascen-
dencia en la historia de nuestra espiritualidad de las pu-
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blicacíones de Cisneros y del acierto que presidió su 
selección de los autores. 

Otra gran preocupación de Cisneros fue proveer a las 
parroquias de su arzobispado de libros litúrgicos y, den-
tro de esta actividad, hay que destacar los esfuerzos 
realizados para la restauración del rito mozárabe, fun-
dando la capilla mozárabe y llevando a cabo la impre-
sión de sus libros litúrgicos. Toda la labor de Cisneros 
en pro de este culto ha sido estudiada por el P. Mese-
guer (O. F. M.) en una extensa y documentada comunica-
ción a! Primer Congreso de Estudios Mozárabes (1978). 

Desde hace tiempo, Antonio Odriozola viene realizan-
do una extraordinaria labor bibliográfica sobre las publi-
caciones litúrgicas en España. Una parte está dedicada 
a las publicaciones cisnerianas. Ofrecemos aquí un resu-
men de estos trabajos, exponiéndolos no cronológica-
mente, sino por grupos, lo que permitirá formarnos una 
idea más clara. 

a) Libros litúrgicos indispensables 
para cualquier Diócesis. 

Me refiero aquí a los tres libros litúrgicos fundamen-
tales: Breviario, Misal y Manual y, naturalmente, a los 
específicos de !a Diócesis de Toledo, 

Aquí, su labor es de continuación de la tarea iniciada 
por su predecesor el Cardenal Mendoza, con mayor pre-
dominio de las imprentas españolas, como puede verse 
en el siguiente esquema: 

64 



LIBRO MENDOZA CISNEROS 

Breviarium Toletanum 
Brevi a ri um Toletanum 
Breviarium Toletanum 
Breviarium Toletanum 

Venecia 1483 
Venecia 1492 
Sevilla 1493 

Venecia 1506 
Missale Toletanum 
Missale Toletanum 
Missale Toletanum 
Missale Toletanum 

Venecia 1483 
Toledo 1499 
Burgos 1512 
Toledo 1517 

Manuale Toletanum 
Manuale Toletanum 

Sevilla 1494 
Toledo 1503 

b) Libros litúrgicos de rito mozárabe. 

Esta es la actividad más conocida y sobre la que se 
ha escrito con abundancia: 

Missale secundum regulam Toledo, 1500 
Breviarium secundum regulam Toledo, 1502 

c) Libros litúrgicos musicales para la Diócesis 
de Toledo. 

Todos están impresos por el gran impresor Amao 
Guillén de Brocar. 

Esta es la actividad que parece más destacable, tanto 
desde el punto de vista pastoral como desde el musical 
y especialmente el tipográfico. Es una serie de seis libros, 
los cuatro primeros en folio y los dos últimos en gran 
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folio, de suma rareza y de los que han sobrevivido muy 
pocos ejemplares. Del número seis, aunque citado varias 
veces, no se había señalado ejemplar en parte alguna y 
se cita por vez primera en el magnífico libro de F. J. Nor-
ton: A Descriptive Catalogue of Printing in Spain and 
Portugal, 1501-1520. Cambridge, 1978. 

Aunque los libros cinco y seis están publicados cuan-
do es Arzobispo de Toledo Guillermo de Croy, no cabe 
duda que deben incluirse entre la actividad cisneriana, 
por estar preparados y gestados por él y continuar la 
magnífica serie de «cantorales» impresos cisnerianos. 

* 
* * 

Cisneros, tan interesado por las manifestaciones de 
la espiritualidad mística en la vida y en los libros, que 
vivió como un asceta, no ha dejado ningún escrito que 
pueda atribuírsele con certeza, pues la adjudicación de 
algunos tratados por sus apologistas no resiste un exa-
men crítico. De Francisco Ximénez de Cisneros sólo nos 
queda sus Cartas, las Constituciones de la Universidad 
de Alcalá y su Testamento. 
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LAS REFORMAS DE LA IGLESIA 
ANTE EL MUNDO MODERNO 
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Acabamos de analizar un gran esfuerzo de reforma, 
de los mayores que ha realizado la Iglesia en su historia. 
Ello nos mueve a considerar que, actualmente, estamos 
viviendo otro momento de la mayor trascendencia histó-
rica, pues una vez más la Iglesia procura realizar su 
reforma adoptando una fisonomía más adecuada a la 
sociedad en que está inmersa, convirtiendo su aposto-
lado en algo más eficaz y haciendo asequible la verdad, 
de la que es depositaria y maestra. 

Al adentrarnos en el examen de los antecedentes his-
tóricos que han originado la profunda evolución que 
supone el Concilio Vaticano II, debemos tener presente 
que, en la prerreforma de la época cisneriana de que 
anteriormente hemos tratado, se dan hechos y circuns-
tancias que se repiten en los tiempos modernos. Así ve-
mos que, en las polémicas exegéticas con Loisy, éste es 
acusado de no ser teólogo, argumento empleado, como 
hemos visto, contra Nebrija y repetido siempre contra 
los lingüistas biblistas. 

Ciertos movimientos espirituales muy heterogéneos y 
complejos, como el de los alumbrados, fueron sistemati-
zados por sus acusadores —la Inquisición, Melchor 
Cano...—; lo mismo sucede con el modernismo, ba jo 
cuyo nombre se acogen tan diversas y, a veces, contra-

69 



dictorías ideas. Por eso se ha llegado a decir que Pío X 
fue, en su condenación, el verdadero sistematizador del 
modernismo. 

El protestantismo es, desde Trento, una manera de 
vivir y desarrollar el cristianismo paralela y a veces anta-
gónica del cristianismo católico. En el período inicial de 
la separación, cuando se produce la crisis de la espiri-
tualidad frustrada, algunos textos y doctrinas son acu-
sados de protestantismo, sin tenerse en cuenta que am-
bas modalidades del cristianismo tienen una fuente co-
mún. En el proceso de Carranza aparece un texto lumi-
noso para comprender la posición de muchos espiritua-
les ortodoxos. Fray Juan de la Peña (O. P.), en defensa 
de Carranza, dicí : 

«Ellos —los protestantes— han usurpado el 
hablar de las Escrituras y santos en muchas 
cosas y por ello en esto no hemos de mudar 
de lenguaje, como porque el lobo tome la ves-
tidura de la oveja, ella no ha de dejar la 
suya... Los lenguajes sacados e que se sacan 
de los Santos no se han de dejar. . . Querer 
huir de todas las maneras de hablar en espe-
cial de estos herejes, no es posible, si no apre-
hendemos de nuevo a hablar e olvidamos el 
lenguaje de S, Pablo, que es el más usurpado 
por los herejes» (*). 

Palabras que el actual ecumenista debe te-
ner presentes. 

( • ) TELLECHEA, Proceso de Carranza, II, pp. 2 7 7 - 7 8 . 
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Estas coincidencias vienen a demostrar las constantes 
históricas que son comunes a las reformas de la Iglesia 
en sus diversas épocas. 

El reconocimiento de la necesidad de la labor acome-
tida por el Concilio Vaticano II tiene un largo período 
de preparación, con alternativas de reforma y reacción. 

La Ilustración y la Revolución francesa condicionan 
Ja evolución social del mundo moderno. Una universal 
ascensión democrática produce la secularización de la 
sociedad y la inevitable privatización personal de la acti-
vidad religiosa. Con alternativas históricas en su realiza-
ción jurídica, surge la separación de la Iglesia y el Esta-
do, y esta nueva mentalidad produce una verdadera revo-
lución moral en la sociedad civil y una crisis profunda 
en el seno de la propia Iglesia, más difícil de apreciar, 
pero de enorme trascendencia. 

Una manifestación de esta crisis interior aparece en 
el Sínodo de Pistoia (1786). Su doctrina fue resumida en 
ochenta y cinco proposiciones, que tuvieron gran difu-
sión en España, especialmente en las Universidades de 
Salamanca y Sevilla, en los Reales Estudios de Madrid 
y en muchos ambientes eclesiásticos, no obstante no ha-
berse divulgado en castellano, pues cuando Pío VI, en 
1794, publicó la bula condenatoria Auctore fidei, Car-
los IV no permitió al inquisidor Lorenzana su promul-
gación. Sustituido éste por Arce, con Urquijo, la doctrina 
de Pistoia adquirió más fuerza, hasta que Godoy, para 
reconciliarse con la Santa Sede, publicó (1800) la bula 
condenatoria, amenazando con el destierro a quienes 
defendieran las tesis condenadas. 

El estudio clásico de Cassirer, La Filosofía del ilumi-
nismo, y la obra de Paul Hazard, especialmente su libro 
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El pensamiento europeo en el siglo XVIII, no obstante 
el tiempo transcurrido desde su publicación, siguen sien-
do guía valiosa para comprender la crisis de la cultura 
y del espíritu religioso en todo este período que va desde 
la Ilustración y la Revolución francesa al Concilio Vati-
cano I. 

En España se ha renovado la visión trazada por Me-
néndez Pelayo en sus Heterodoxos con investigaciones 
posteriores, entre las que descuella, por su volumen y 
documentación, el libro de Jean Sarrailh; L'Espagne 
éclairée de la seconde moitié du XVI11^ siede (1954). 
También debe ser tenido en cuenta, por su sintética cla-
ridad en lo referente a Portugal, el Ensaio sobre a Crise 
mental do seculo XVIII (1929), del profesor Hernani 
Cidade. Quizá el único defecto de la obra de Sarrailh 
sea no haber concedido mayor atención a la reacción 
tradicionalista en la sociedad y en la literatura doctrinal, 
que dificultó la normal influencia del espíritu de la Ilus-
tración en la época inmediatamente posterior al período 
por él historiado. 

Toda esta literatura antienciclopedista, si se le agre-
gan las versiones de autores similares europeos —Ber-
gier, Nonotte, Barruel y otros muchos—, constituye un 
importante esfuerzo apologético no exactamente conoci-
do todavía, pues el panorama trazado por Menéndez Pe-
layo, en el que descuellan las figuras de Forner, Ceballos, 
Pérez y López, Jovellanos y otros, dista de ser completo, 
y es éste un capítulo de nuestra literatura política doctri-
nal que merece un estudio definitivo que analice su in-
fluencia en algunas ideologías y movimientos políticos 
muy posteriores. 

Hervás y Panduro, el gran filólogo, tiene puntos de 
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vista muy personales acerca de las causas de la Revo-
lución francesa. Algo semejante puede decirse de las 
obras de algunos otros, señaladamente, a mi juicio, del 
P. Vélez. 

Para comprender el período que estamos viviendo, la 
convocatoria del Concilio Vaticano II y la trascendencia 
de las reformas que ha implantado, debemos remontar-
nos a su precedente inmediato: el Concilio Vaticano I, 
inacabado y que, en cierto modo, es el antecedente del 
Concilio Vaticano II, por los problemas que plantea y 
por las diferencias en la manera de enfocarlos. 

El Concilio Vaticano II ha sido convocado con gran 
aceptación, aun por la sociedad no católica; ha desper-
tado curiosidad o interés y siempre respeto. Por el con-
trario, el Concilio Vaticano I nació en medio de la des-
confianza general. Poco tiempo antes se había publicado 
el Syllabus y todo el mundo pensaba que el nuevo Con-
cilio no iba a ser más que la confirmación de la doctrina 
allí expuesta. Esa desconfianza se manifestó en todos 
los Gobiernos de Europa ante el temor de que el Conci-
lio declarase, desde su punto de vista dogmático, doctri-
nas incompatibles con la indepedencia del poder civil. 
En Nápoles se reunió una Asamblea para combatir el 
fu turo Concilio antes de que éste actuase; Asamblea a 
la que se adhirieron Garibaldi y Víctor Hugo. En España 
estábamos viviendo la revolución del 68; era Jefe de 
Gobierno Prim, y podemos leer hoy en día los discursos, 
en las Cortes, de Castelar, de Martos y otros, haciendo 
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frente a las previsibles decisiones del próximo Concilio, 
En el período convulsivo que culmina en la Revolu-

ción del 68 ocurrieron algunos sucesos importantes de 
nuestra historia religiosa relacionados con esta política 
de la Iglesia. 

La consuha del Consejo de Estado sobre el Syllahus 
dio origen al libro del ilustre historiador de nuestra Igle-
sia, don Vicente de la Fuente, sobre La Retención de 
Bulas ante la Historia y el Derecho (Madrid, 1865), últi-
ma manifestación importante de la vieja polémica anti-
rregalista en España. 

Convocado el Concilio, el Gobierno español protestó 
contra él mediante el Ministro de Estado, Cristino Mar-
tos, e intentó negar los pasaportes a los obispos españo-
les que fueron a Roma, con el P. Claret al frente, mos-
trando la mayor sumisión y obediencia a las tendencias 
más autoritarias e intransigentes del Concilio. 

En la fricción constante del Estado y la Iglesia du-
rante la lucha de ésta contra el regalismo, aparece en 
este momento la Revolución como un inesperado aliado 
de Roma proclamando constitucionalmente la libertad 
de cultos. 

En reahdad, el Concilio Vaticano I fue el último gran 
acto de la Iglesia nutrido por el espíritu de la Contrarre-
forma. Recientemente, Don Justo Collantes ha publicado 
un interesante libro titulado: La cara oculta del Vatica-
no L Hay que reconocer que el Concilio Vaticano no 
puede ser juzgado exclusivamente por la obra que rea-
lizó, pues fue una Asamblea inacabada, y en los mate-
riales reunidos para la consecución de su t rabajo que ha 
estudiado el señor Collantes, se ve cómo aparecen ya 
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algunos de los problemas a los que ha tenido que hacer 
frente el Vaticano 11 y, aunque hay cuestiones que toda-
vía, en el espíritu del tiempo, no podían plantearse, 
como el ecumenismo y otras, el hecho es que debemos 
considerar, para entender bien la situación actual, lo 
realizado por el Concilio Vaticano I. Pintando la nueva 
temática que se le ofrece al Vaticano II, dice el señor 
Collantes: 

«La espléndida renovación que supone el 
Vaticano II se presenta en ciertos momentos 
con cai'acteres de revolución. La vuelta al es-
píritu primitivo del Evangelio va acompañada 
de una severa purga de estructuras, que tuvie-
ron vigencia en un tiempo histórico ya rebasa-
do y ello inclina psicológicamente hacia una 
crítica de todo lo pasado». 

El Concilio Vaticano I se convoca para la condena-
ción de los errores modernos, justamente los que habían 
sido anatematizados en el Syllabus. Ya en el período de 
preparación del Concilio, Monseñor Doupanloup, en una 
carta, sugería que sería prudente el definir con claridad 
la doctrina exacta frente a los errores y no condenar 
estos concretamente enumerándolos en un anatema. El 
Concilio quedó inacabado. Estalló la guerra franco-pru-
siana y la derrota de Sedan rompió el equilibrio europeo 
a cuyo amparo se mantenía el poder temporal del Ponti-
ficado, cumpliéndose así la profecía hecha por Prim, 
mucho tiempo antes a Napoleón III al debatir la política 
de Francia en apoyo de Maximiliano I de Méjico. Ello per-
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mitió la acción de Garibaldi y el general Cadorna penetró 
en Roma por la Puerta Pía, simbólicamente defendida 
por los zuavos pontificios. 

La soberanía temporal había sido causa, a lo largo 
de la historia de la Iglesia, de numerosos incidentes y 
episodios que, en ocasiones, dificultaron la acción es-
piritual. Desde que se consumó el —por los creyentes— 
denominado despojo, en aras de la unidad del reino de 
Italia, se produjo entre los católicos de todo el mundo 
una exaltación de amor y solidaridad con el Pontificado; 
el «Prisionero del Vaticano» pasó a ser una figura ro-
mántica, símbolo del espíritu atropellado por la violencia 
y la fuerza. Quiero intercalar aquí un recuerdo anecdó-
tico que explica bien el ambiente desde los años ante-
riores al Concilio. 

Cuando Miguel Artigas y yo hicimos las primeras 
exploraciones para poner en orden los papeles y la Bi-
biblioteca de Menéndez Pelayo, nos encontramos con una 
fotografía de Don Marcelino, niño de cinco o seis años, 
vestido con un uniforme militar muy pintoresco y lle-
vando en la mano una espada desenvainada. Después de 
algunas indagaciones, caímos por fin en la cuenta de 
que aquel disfraz era el uniforme de zuavo pontificio; 
esto demuestra, con un hecho vivo, el estado de espíritu 
de los católicos de aquella época. Las familias creyentes 
vestían a sus niños de zuavos del Pontífice y los edu-
caban precisamente en un culto entusiasta a la persona 
del Papa. 
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Todas estas muestras de adhesión exaltada presidie-
ron la nueva situación del Pontificado que ha compensa-
do ampliamente en fuerza moral y espiritual la pérdida 
de su poder temporal. Desde que el convenio de Letrán 
entre Mussolini y el Pontificado reguló definitivamente 
la situación del Papa en Italia, la Iglesia ha ido ganando 
en fuerza espiritual y en prestigio. Creo que uno de los 
momentos cumbres de su historia ha sido el Discurso 
de Pablo VI ante la ONU, documento memorable que 
marca acaso la máxima universalidad de la acción de la 
Iglesia en la Historia moderna, Pueblos de todas las ra-
zas, agnósticos y creyentes de todas las religiones, escu-
charon a Pablo VI con respeto y reconocieron su extra-
ordinaria autoridad moral. 

La experiencia debería servir de ejemplo a los que 
hoy, con añoranzas tradicionalistas, son refractarios a 
muchas de las reformas decretadas por la Iglesia. Esta 
actitud de tradicionalismo sentimental hacia fórmulas 
vividas por tantas generaciones merece afectuosa com-
prensión, pero creo que el problema de conciencia que 
se plantea a estos creyentes, lo pueden resolver acogién-
dose a un espíritu de definitiva y total obediencia, al que 
tiene derecho la Jerarquía católica. 

Los que se escandalizan con la actividad de quienes 
se muestran reacios a aceptar la nueva situación, deben 
ignorar, sin duda, que después de cada reforma de la 
Iglesia ha habido situaciones semejantes. El Concilio de 
Trento hubo de enfrentarse con enormes dificultades y 
tardó mucho tiempo en ser acatado en Europa. En la 
propia España, no obstante la españolidad del Concilio 
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-que movía en Roma a muchos a denominarlo Conci-
lio Toledano—, también hubo fuertes resistencias para 
la implantación de sus decisiones. 

De la época del Concilio Vaticano I nos quedan dos 
hechos importantes: la desaparición del poder tempo-
ral y la reacción, dentro de la Iglesia misma y en la 
intelectualidad contemporánea, ante la declaración dog-
mática de la infalibilidad pontificia. 

En todo este tiempo la Iglesia presenta una fisono-
mía intransigente y autoritaria. Se cuidan las normas de 
la enseñanza en los seminarios, evitándose la divulgación 
de las modernas doctrinas exegéticas y se muestra un 
fuerte recelo a cualquier adopción de formas democráti-
cas en la vida de la Iglesia. 

El pontificado de León XIII supone una evolución 
de esta situación. Este pontífice, no obstante mantener 
determinadas actitudes anteriores —ratificó la condena-
ción de la masonería y del racionalismo—, comprendió 
que la Iglesia no podía continuar en una actitud negativa 
y condenatoria, se hizo cargo de los problemas políticos 
y sociales y adoptó una posición positiva. El «ralliement» 
de los católicos franceses a la República y las nuevas 
doctrinas sociales van dirigidos a la captación de masas 
y a hacer de la Iglesia un elemento vivo y actuante sobre 
las inquietudes de su tiempo. 

En el ámbito científico se propone una amplia y gene-
rosa aceptación de los estudios históricos. Se abren los 
archivos, se promueve la investigación; la Iglesia no debe 
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temer la verdad y expresa esta convicción fi jando una 
norma aceptable para todo historiador; «La primera ley 
de la Historia es la de no atreverse a mentir; la segunda, 
la de no temer decir la verdad.» 

En filosofía se procura abrir un cauce a la actividad 
del pensamiento ortodoxo recomendando la filosofía to-
mista, no obstante la tremenda decadencia a que había 
llegado la escolástica tradicional. 

En esta decisión está la raíz de la renovación del 
tomismo, modernamente representada por Mercier y 
otros; pero el efecto inmediato de la encíclica en que 
se marca esta orientación no fue tan halagüeño como 
podría esperarse. El integrismo pretendió identificar con 
exclusividad el pensamiento católico con la escolástica, 
y había muchísimos teólogos y pensadores estrictamente 
católicos que rechazaban esta filosofía. 

Ya Menéndez Pelayo, en sus Heterodoxos, intuyó este 
peligro. Dice: 

«Puede, en otro concepto, llevarnos a exclu-
sivismos e intolerancias perniciosas y a con-
vertir en dogmas las opiniones de escuela, 
máxime si no se interpreta con alta discreción, 
y en el sentido más amplio, la hermosísima 
encíclica Aeterni Patris, en que el sabio Pon-
tífice que hoy rige la nave de San Pedro nos 
ha señalado el más certero rumbo para llegar 
a las playas de la filosofía cristiana» (*). 

No se equivocaba Don Marcelino en sus temores, y así 
vemos cómo en la juventud mantuvo su independencia 

(*) Historia de los Heterodoxos, t. XI, pág. 492. Edición Nacional. 
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frente al entonces amigo Alejandro Pida! y Mon, autor 
de una biografía de Santo Tomás. Posteriormente sos-
tuvo una memorable polémica con el dominico P. Fon-
seca, especialmente sobre la teoría tomista del problema 
del conocimiento y las especies inteligibles. En la «Bi-
blioteca de Menéndez y Pelayo» se conserva alguna obra 
de Fr. Ceferino González, anotada de puño y letra, en que 
Don Marcelino señala sus discrepancias con el filósofo 
tomista. 

o 

Como reacción provocada por la actitud del Concilio 
Vaticano I se produjo, de parte del racionalismo mate-
rialista entonces imperante, una agresión contra la Igle-
sia y el dogma católico. 

Representan este movimiento la obra de White: His-
toria de la lucha entre la ciencia y la teología (1899, tra-
ducción francesa), y los dos libros de Draper: Historia 
del desarrollo intelectual de Europa (1900, trad, españo-
la) y Los conflictos entre la ciencia y la religión (1876, 
traducción española). 

Un certamen abierto por la Real Academia de Cien-
cias Morales y Políticas, a instancias del marqués de 
Guadiaro, para premiar memorias sobre el tema Armo-
nia entre la ciencia y la fe, contribuyó a incrementar la 
reacción polémica ortodoxa contra la obra de Draper. 
En realidad nos sumamos a un movimiento católico ge-
neral con una serie de libros que no desmerecen al lado 
de sus congéneres europeos, siendo algunos verdadera-
mente notables. Las obras de Fr. Tomás Cámara (O. S. A.), 
Orti y Lara, Fr. Ceferino González (O. P.), los PP. Juan 
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y Miguel Mir, Cornelias y Cluet y otros, constituyen un 
interesante capítulo de la historia de nuestra apologética 
digno de estudio, distinguiéndose algunas, como la del 
P. Cámara, por su información histórica y otras, como 
la de Comellas y Cluet, por su alta categoría filosófica. 

A toda esta literatura hay que añadir la muy copiosa 
producida en pro y en contra de la teoría de la evolución 
de Carlos Darwin. Esta corriente puede decirse que ter-
mina con las conferencias del agustino P. Zacarías Martí-
nez, pronunciadas en la Iglesia de San Ginés en 1910. 
El interesante libro de Diego Núñez, publicado reciente-
mente (1977), nos ofrece la historia detallada de estas 
polémicas con una copiosa antología de los textos. 

El Pontificado de Pío X significa una reacción en el 
camino señalado por León XIII de captación de las ma-
sas, de apertura y aproximación al mundo científico. En 
una de sus encíclicas, Vehementer (1906), puede leerse: 

«Sólo en el campo pastoral reside el derecho 
y la autoridad necesarios para mover y dirigir 
todos los miembros hacia el fin de la sociedad. 
En cuanto a la multitud, no tiene otro derecho 
que dejarse conducir y, dócil grey, seguir a 
sus pastores.» 

El llamado modernismo y su condenación fue el he-
cho capital de este pontificado. 

Los tres gruesos volúmenes de las Memorias de Loisy, 
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constituyen un documento extraordinario no sólo para 
la historia de la estructuración de la doctrina modernis-
ta, elaborada al f i ja r los términos de su condenación, 
sino para la historia religiosa de toda la época que abar-
can. Aportan, entre otros elementos de juicio, la corres-
pondencia con personalidades influyentes, tales como el 
barón Von Hügel, Mignot, Tyrrel, Duchesne y otros. Por 
allí pasan las figuras de dos españoles: los cardenales 
Vives y Tuto y Merry del Val, que influyeron mucho en 
estos acontecimientos. 

El modernismo representa en realidad la etapa final 
de la crisis que hemos venido analizando, agudizada por 
los criterios modernos aplicados a la exégesis bíblica. 
Fue destruido con verdadera eficacia durante un cierto 
período en que, no obstante, se desarrolló la investiga-
ción científica religiosa con hábil prudencia para evitar 
peligrosos choques, 

Fatalmente, las cuestiones condenadas vuelven a re-
surgir. En los tres pontificados anteriores a Juan XXIII 
va madurando la conciencia de la necesidad de una re-
forma que se manifestará a plena luz en el Concilio Va-
ticano II. 

Las futuras consecuencias políticas del Vaticano II 
están ya iniciadas en el mensaje de Navidad de 1944, en 
que Pío XII abre la puerta a la democracia, f i jando las 
condiciones que hacen posible su aceptación. 

La elección de Juan XXIII inicia una nueva etapa y 
pone f in definitivo al período de alternativas que co-
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mienza con León XIII y termina con Pío XII; se consu-
ma la reconciliación del espíritu moderno con la Iglesia. 
Algunos observadores selectos se dieron cuenta, desde el 
primer momento, de la importancia que iban a tener las 
iniciativas del nuevo pontífice, sobre cuya inspiración 
tanto se ha escrito. 

Residía yo en Portugal en esos días y me carteaba, 
pidiéndole información, con el gran periodista y literato 
Gaziel —Agustín Calvet—, testigo presencial del recién 
convocado Concilio. En una de sus cartas me decía: 

«Juan XXIII, con la sublime inconsciencia 
de los santos, ha pegado fuego a la Santa Bár-
bara, iniciando un movimiento que nadie po-
drá parar, irreversible y de incalculables con-
secuencias en la evolución del mundo actual.» 

Este movimiento y las posibilidades doctrinales del 
Concilio contaban con otras circunstancias históricas. El 
Vaticano I, ante un ambiente de racionalismo materia-
lista, pretendió ser un dique; el Vaticano II frente a la 
evolución de la filosofía europea, podía aspirar a ser un 
cauce. 

En Europa han cambiado las cosas; ha surgido un 
renacimiento de la filosofía espiritualista. Esto, que pu-
diéramos denominar crisis del racionalismo, es lo que, 
ya en su tiempo y después de su conversión al catolicis-
mo, nos describe Brunetière en su apasionado libro: 
La bancarrota de la ciencia. La diosa Razón ya no recibe 
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el culto fanático de antaño. El i"esurgir de la obra de 
Newman, los escritos de Blondel, Maritain y tantos otros 
representan la nueva situación. El momento cumbre de 
esta evolución del pensamiento europeo lo marca la filo-
sofía de Bergson, en cuyo sistema aparece el misticismo 
incorporado como un valor filosófico; pues las dos fuen-
tes de la moral y de la religión son el instinto social y 
la intuición mística, considerando que el misticismo 
—entiéndase bien, el misticismo completo, o sea, el de 
los grandes místicos cristianos— constituye la religion 
dynamique, que viene a ser la coronación trascendente 
de toda su filosofía. Desde diversos puntos de vista se-
ñala el valor filosófico del misticismo: 

«... il suffirait de prendre le mysticisme à 
l'état pur, dégagé des visions, des allégories, 
des formules théologiques par lesquelles il 
s'exprime, pour en faire un auxiliare puissant 
de la recherche philosophique.» 

Y en otro pasaje: 
«Sur la terre, en tout cas, l'espèce qui est 

la raison d'être de toutes les autres n'est que 
partiellement elle même. Elle ne penserait 
même pas à le devenir tout à fait si certains 
de ses représentants n'avaient réussi, par un 
effort individuel qui s'est surajouté au travail 
général de la vie, à briser la résistence qu'op-
posait l ' instrument, à tr iompher de la materia-
lité, enfin, à retrouver Dieu. Ces hommes sont 
les mystiques. Ils ont ouvert une voie où 
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d'autres hommes pourront marcher. Ils ont, 
par là même, indiqué au philosophe d'où venait 
et où allait la vie.» 

Esta nueva manera de enfocar el problema místico, 
unida al renacimiento de la filosofía espiritualista, a la 
crisis de muchos dogmas del biologismo matei^ialista 
decimonónico y a los progresos de la medicina psicoso-
màtica esclareciendo las influencias mutuas entre el cuer-
po y el alma, han acabado de arruinar muchas de las 
apasionadas conclusiones del materialismo médico, tan 
exactamente historiado por William James. 

Ante esta nueva situación surge, en muchos espíritus, 
la idea de la conveniencia de un nuevo concilio que des-
pierta fundadas esperanzas. Recordemos las palabras del 
gran teólogo Karl Rahner en su estudio Lo que espera-
mos del Concilio: 

«En vista de la situación actual del mundo y 
de la historia, de los problemas surgidos y de 
los nuevos por surgir todavía, en vista de una 
mentalidad que cambia con velocidad prodi-
giosa y capta el mundo entero, la del hombre 
positivista, científico de la naturaleza e indus-
trial, se podría en sí pensar y desear que el 
Evangelio sea predicado nuevamente, la ver-
dad dicha de una manera en la que la antigua 
verdad de la revelación cristiana eternamente 
vigente sea de nuevo repensada, formulada 
desde la mentalidad de ese hombre de hoy, 
cuyos comienzos y dificultades de compren-
sión sean considerados de antemano y como 
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indudables, para presentar así al hombre la 
eterna verdad de Cristo con no más dificulta-
des e impedimentos de lo que es inevitable 
cuando la alta verdad de Dios busca entrada 
en el hombre estrecho, preso en prejuicios y 
pecador» (*). 

Pocas veces, en la Historia, el creyente habrá coíitem-
plado con más evidencia la acción del Espíritu que en la 
obra del Concilio y en los dos últimos cónclaves, en los 
que los más arduos problemas han encontrado solucio-
nes providenciales. 

Una comunidad que lucha con la increencia del espí-
r i tu del siglo, con la crisis de las vocaciones sacerdotales 
y las consiguientes secularizaciones, con un cierto colap-
so de la evangelización nunca más necesaria que ahora 
para una juventud secularizada, parecía llamada a ex-
tinguirse, y todo ello, sin embargo, está siendo vencido 
ante un rejuvenecimiento impetuoso de la Iglesia. 

Pensemos en el futuro. El movimiento ecumenista, 
tan bien estudiado por Congar, es una fundada esperan-
za. La increencia es el ambiente en que han de plantearse 
todos los problemas, y la gran tarea ha de consistir en 
hablar un lenguaje inteligible a una sociedad que nece-
sita creer y en ocasiones desea creer sin saber cómo 
poder lograrlo. 

Los dos pontífices que presidieron el Vaticano II han 
desarrollado sus principios básicos: colegialidad, ecume-
nismo, presbiterio y otros que significan la espiritualidad 
colectiva del Concilio. La crisis interna, promovida por 

(•) Escritos de Teologia, t. V, pág. 292. 
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la renovación conciliar, está siendo abordada por Juan 
Pablo II. 

Tengamos presente que una religión sin sobrenatura-
lidad es pura sociología y que cualquier reforma no debe 
alterar la firmeza dogmática de la fe. Es de esperar que, 
cuando consume su evolución el actual declinar de la 
creencia, se produzca un renacimiento de la religiosidad. 
Acaso entonces podremos contemplar la rectificación del 
error histórico del Pontificado que, por haber retrasado 
hasta Trento la reforma realizada en España en el si-
glo XV, provocó la división y descomposición de la Cris-
tiandad, única y auténtica unidad moral que ha conocido 
Europa, que en vano se ha pretendido sustituir con alian-
zas militares y conciertos económicos. 

Soñemos con la posibilidad de la resurrección de una 
Cristiandad nueva en torno a la Iglesia Católica, refor-
mada por el Concibo y concorde con las necesidades 
espirituales de nuestro tiempo. 

Van a cumplirse dos mil años desde que la Humani-
dad recibió un mandato, no obedecido hasta ahora, de 
amor y de paz. 

Pensemos que acaso sea una condición histórica in-
eludible la descomposición de la sociedad presente para 
que se realice la asimilación definitiva de la espiritua-
lidad cristiana por la cultura occidental. 
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Introducción 

Cumplo gustoso el encargo de dar la bienvenida, en 
nombre de la Academia, al nuevo compañero que hoy 
toma posesión, Y os confieso que !o hago con cierto te-
mor, por la responsabilidad que entraña; pero con ver-
dadera satisfacción por las circunstancias especiales que 
concurren en la persona del nuevo académico y por el 
argumento que ha elegido para su presentación. 

D. Pedro Sáinz Rodríguez ha estudiado profunda-
mente a nuestros místicos españoles. Se ha especializado 
en la historia de nuestra espiritualidad. Nada tiene de 
extraño que le conteste, en nombre de la Corporación, el 
Obispo que forma parte de la misma. 

El discurso que ha pronunciado se refiere a un Car-
denal español, antecesor mío, aunque lejano, en la Sede 
de Toledo. Un Cardenal qvie intervino decisivamente en 
los asuntos del Estado —cosa explicable en aquellos 
tiempos—; que podría juzgarse por su perfil político; 
pero que se distinguió también y muy notablemente 
—aunque este aspecto sea menos conocido— por su rica 
espiritualidad y por sus actuaciones en el gobierno de 
la Iglesia. 

Incluso se nos ha presentado su figura dentro del 
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marco histórico de la Reforma que se vivía entonces en 
la Iglesia y que él supo iniciar acertadamente tanto con 
su pluma y con su mecenazgo sobre las letras, como inter-
viniendo él mismo en la reforma de los conventos que le 
encomendó el mismo Emperador. 

Todas estas razones son las que han impulsado sin 
duda a mis compañeros a ofrecerme su representación 
—que yo agradezco sinceramente— para actuar en este 
acto solemne que si es, por una parte, ritual y protoco-
lario, quiere manifestar también la cordialidad con que 
la Academia recibe a sus nuevos miembros. 

Sé que mis palabras de contestación y bienvenida de-
ben ser breves y justas. El protagonista de este acto es 
el nuevo académico que habla y toma posesión de su 
sillón. 

Pero es justo —y tradicional en esta Casa— que se 
haga una breve semblanza del mismo y se recuerden sus 
principales méritos científicos y literarios como creden-
ciales de su elección. 

Y aún quisiera añadir, abusando un poco más de 
vuestra atención, alguna reflexión sobre el momento ac-
tual de las reformas en la Iglesia, ya que al referirse en 
la segunda parte de su discurso a «Las reformas de la 
Iglesia ante el mundo moderno», ha despertado en mi 
ánimo inquietudes apostólicas sobi-c el momento actual 
que yo no debo callar. 

1. SEMBLANZA DEL NUEVO ACADEMICO 
Pedro Sáinz Rodríguez nace en Madrid el 14 de enero 

de 1898. Después de estudiar el bachillerato en los Ins-
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titutüs de San Isidro y del Cardenal Cisneros de esta 
ciudad, ingresa en la Universidad Central y estudia en 
la Facultad de Filosofía y Letras. Ya en su primer año 
de Facultad y formando grupo con otros compañeros 
que tienen aficiones e inquietudes parecidas a las suyas 
—entre ellos D. Vicente Alexandre miembro también 
de esta Corporación— funda la revista «Filosofía y Le-
tras». En sus páginas pretenden defender y potenciar a la 
Universidad española, necesitada de una seria renovación, 
para que logre formar auténticos maestros y buenos in-
vestigadores, y quieren proclamar y defender a la vez los 
valores tradicionales de la cultura española. 

No se les puede negar ambición a aquel grupo de 
jóvenes universitarios que está integrado por Pedro 
Sáinz Rodríguez, Vicente Aleixandre, Luis Morales, Juan 
Contreras (Marqués de Lozoya), Cayetano Alcázar y José 
Antón, al que se agregan poco después Ciriaco Pérez 
Bustamante y Amado Alonso. Los primeros números 
causan una verdadera sensación en el mundo universita-
rio y llaman la atención de algunos intelectuales. En esta 
revista es donde hace sus primeras armas en el campo 
de la crítica literaria y de la investigación histórica el 
joven Pedro. 

Son varios los t rabajos que publica en ella, entre los 
que pueden destacarse el titulado Antonio Agustín y 
sus obras inéditas y el estudio sobre La cultura filosó-
fica de la España medieval y la renovación de la cultura 
filosófica española. 

Es obvio que estos primeros t rabajos no reflejaran 
aún la madurez de su autor. Sin embargo, ya se empieza 
a descubrir en ellos una cultura muy amplia, impropia 
al parecer de sus pocos años y, sobre todo, la peculiar 
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manera de realizar su labor crítica e histórica, que irá 
perfeccionándose a través de los años, y que será siem-
pre su cai'acterística: es aquella morosidad del «artesa-
no» que recoge pacientemente hasta los más pequeños 
detalles para ir engarzándolos con inteligencia a fin de 
ofrecer un juicio completo y exacto. 

En 1921 presenta su tesis doctoral con el título Estu-
dio sobre la historia de la crítica literaria en España: 
Don Bartolomé Gallardo y la crítica literaria de su tiem-
po que es ya una aportación seria a la tarea de investi-
gación y que mereció el premio extraordinario. 

Ganó por oposición ese mismo año la Cátedra de Len-
gua y Literatura de la Universidad de Oviedo en donde 
pronunció la lección inaugural del curso 1921-1922 que 
versó sobre Clarín. Quizá fue este discurso el primer in-
tento serio de sistematización del pensamiento filosófico 
y religioso de Leopoldo Arias. 

En 1923 oposita a la Cátedra de Bibliología de la Uni-
versidad Central de la que toma posesión ese mismo 
año. 

Dos facetas aparecen ya, claramente, en la vida del 
joven profesor. Dos facetas que perdurarán a lo largo 
de toda su vida: su vocación de investigador, principal-
mente en los campos de la historia y de la literatura, 
que pronto adquirirá un matiz propio y peculiar en la 
vertiente de la espiritualidad y su actuación política, fru-
to de su fe en España y de su amor apasionado a la 
Monarquía. 

Su actuación política —quizá porque domina en él la 
visión del intelectual— tiene más bien un carácter crí-
tico. Parece que se encuentre incómodo en ese campo y, 
desde luego, resulta incómodo para los políticos. 
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Al iniciar sus tareas como profesor de la Universidad 
tiene una intervención académica que produce reaccio-
nes de todo orden, preferentemente políticas. 

Por ser el catedrático más joven, el decano de su 
Facultad, Bonilla San Martín, le encarga la lección ma-
gistral de apertura. Se celebraba esa inauguración en los 
primeros días del mes de octubre de 1924, un año des-
pués del inicio de la Dictadura militar de Primo de Ri-
vera. Su discurso versaba sobre: La evolución de las 
ideas sobre la decadencia española. Un tema que él 
t ra taba por primera vez, pero al que había de volver 
constantemente con nuevas reflexiones a lo largo de su 
vida. En aquel texto se hacía un estudio crítico de las 
dictaduras, cuya única justificación sólo podía encon-
trarse en situaciones muy graves y siempre con carácter 
interino. 

La fuerte impresión que produjeron sus palabras en 
el momento de pronunciarlas se hizo más amplia y más 
política en los distintos ambientes de Madrid, especial-
mente en aquellos que no se recataban de manifestar su 
oposición a Primo de Rivera. El banquete que le ofrecie-
ron, y en el que se dieron cita, junto a los cultivadores 
de las ciencias y de las letras, destacados políticos de 
distinto signo, fue interrumpido por la Policía. Quizá 
este hecho contribuyó a impulsar la vocación política del 
joven profesor. 

EL HISTORIADOR 
Como investigador en el campo de la historia y de 

la literatui'a ha cultivado tres ramas de ese saber: 
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—• La crítica literaria y el estudio de la historia de la 
literatura. 

— La historia de la espiritualidad, profundizando con 
particular interés en todo lo que se refiere a la 
mística española. 

— Y el estudio de los problemas planteados en torno 
a la interpretación de nuestra historia y al valor 
de nuestra cultura. 

Es difícil seguirle en la tarea copiosísima que ha rea-
lizado en estas tres vertientes, porque son ya muchos 
los años de su t rabajo y porque ha utilizado no pocas 
veces el instrumento de las conferencias, de muchas de 
las cuales apenas si queda constancia. 

Tengo que resignarme y trazar sólo algunos rasgos, 
los suficientes para apreciar los méritos que le han he-
cho acreedor al título de académico. Y puede servirnos 
de orientación el juicio sintético que alguien ha hecho 
de su persona: «Es un espíritu sagaz y moderno, escritor 
castizo y elegante, de sólida cultura y de mucha novedad 
en sus ideas y, sobre todo, de gran moderación en sus 
juicios.» 

En la primera dirección, la de la crítica e historia de 
la literatura, sus investigaciones se orientan preferente-
mente hacia parcelas determinadas de los siglos xviit 
y XIX. «Ha estudiado con detenimiento —se ha escrito— 
el período que en la historia de nuestra crítica precede 
al romanticismo, etapa en la que desarrolló su labor la 
llamada Escuela Histórica, cuyas ideas están plenamente 
dentro del aspecto histórico del romanticismo, aunque 
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no llegase a abarcar otros de los que integran ese movi-
miento literario.» 

Es imposible abarcar su obra en este campo. Creo 
que hay en ella notas específicas que conviene subrayar 
y que pueden darnos una idea de su estilo peculiar. 

* Sobresale ante todo el profesor de Bibliografía, su 
conocimiento y su aprecio de la ciencia bibliográfica. La 
utiliza familiarmente como su instrumento de t rabajo, 
como ciencia auxiliar de la historia de la literatura. Y 
todo esto garantiza la seriedad de sus t rabajos históricos 
y críticos. 

Está convencido de que para hacer crítica, y sobre 
todo para hacer la historia de la literatura, no basta co-
nocer aisladamente las obras y los autores. Es necesario 
prestar atención a la evolución histórica de los géneros 
literarios y llegar a descubrir las relaciones de las dis-
tintas obras y de los diversos autores con las caracterís-
ticas culturales y sociales de la época en que han sido 
escritas. Intenta descubrir en todas ellas su dependencia 
de lo que podría llamarse el «genio nacional». 

Al propio tiempo no se contenta con conocer y rese-
ñar los juicios de los críticos y eruditos; busca siempre 
algo más profundo: la explicación del hecho histórico, y 
llega a encontrar la concatenación íntima de las ideas de 
un período con otro para descubrir si una ciencia, una 
doctrina o una escuela literaria ha tenido verdadera vida 
en un país. Se nos presenta Sainz Rodríguez en este 
aspecto como un historiador serio y concienzudo, como 
un crítico sagaz y clarividente, f ruto de una búsqueda 
afanosa y paciente que sabe ir recogiendo con amor los 
distintos aspectos de la obra o de la época que estudia 
para poder dar un juicio definitivo, con una visión am-
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plia a la vez que coherente y profunda, de lo que ha sido 
objeto de sus estudios. 

* La dirección seguida por él con mayor asiduidad 
y que le ha dado más renombre es el estudio de los 
autores espirituales, especialmente de los místicos espa-
ñoles. Quizá le afianzase en esta dirección el hecho de 
haber conseguido el premio nacional de literatura con 
su Introducción a la historia de la literatura mística en 
España. Aquí destaca el historiador, el crítico y el di-
vulgador. 

Es, ante todo, historiador de la l i teratura espiritual. 
Llama la atención especialmente su juicio histórico sobre 
nuestros escritores ascéticos y místicos del Siglo de Oro. 
Conoce perfectamente esa floración espléndida de escri-
tores que han llamado la atención del mundo. Estudia 
detenidamente sus antecedentes y las influencias nacio-
nales y extranjeras que en ellos se detectan. Pone en su 
t rabajo no sólo inteligencia y perseverancia, sino un ca-
riño extraordinario, casi se podría hablar de entusiasmo, 
que, lejos de quitar serenidad y objetividad a su estudio, 
lo hace más lúcido y riguroso. 

Es curioso el fenómeno que se produce en el Siglo 
de Oro de España. No tiene antecedentes en el medievo 
español. Ni tendrá seguidores después del siglo xviii. Se 
notan, eso sí, las influencias de los escritores espirituales 
italianos medievales. Pero los nuestros entroncan más 
directamente con los Santos Padres y con las resonancias 
que sus escritos producen en toda la tradición cristiana. 
Nos encontramos en nuestra Patria con una pléyade de 
Maestros en la vida espiritual que aún ahora continúan 
ejerciendo su magisterio en todo el mundo, incluso, aun-
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que parezca extraño, en los creyentes de otras confe-
siones. 

Ha publicado varios t rabajos parciales sobre La in-
fluencia de los místicos italianos en España, sobre La 
formación de la espiritualidad jesuítica, sobre La mís-
tica hispano-franciscana, etc. Y son muchísimos los ma-
teriales que tiene recogidos para su gran Historia de la 
Espiritualidad Religiosa en España. 

* Sainz Rodríguez no es un teólogo profesional. No 
tiene, al menos que yo sepa, título académico en Teología 
ni ha seguido cursos sistemáticos sobre esta disciplina. 
Por eso es más sorprendente que se desenvuelva con 
tanta soltura y seguridad en ese océano de escritos espi-
rituales en la región misteriosa de la mística, que se 
resiste a la penetración puramente racional y reacia a 
todo intento de ser organizada en un sistema. 

Porque a nadie se le oculta que la teología, por ser la 
ciencia de Dios, exige mucho al que pretenda familiari-
zarse con ella. Es indispensable una seria formación filo-
sófica. Pero se necesita, además, una especie de instinto 
—yo me atrevería a llamarlo «carisma»— para no perder 
el rumbo en medio de las nieblas que siempre envuelven 
a las realidades divinas y los hechos sobrenaturales cuan-
do han de ser captadas fielmente por la inteligencia hu-
mana y han de ser explicadas en la lengua de los hom-
bres. 

Para interpretar esos hechos hay que recurrir, cierta-
mente, a todos los medios que nos proporcionen las cien-
cias humanas. Pero se requiere acercarse al misterio con 
actitud abierta y receptiva para que penetre en nosotros 
la luz de Dios. Se necesita algo más profundo que la 
inspiración de los poetas y una intuición más aguda que 
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la de los filósofos. Se trata, nada más y nada menos, que 
de comprender divinas experiencias. 

La tarea a que él se dedicó resulta todavía más com-
plicada porque es necesario distinguir bien entre las vías 
que podíamos llamar normales de la espiritualidad o de 
la perfección y las vías extraordinarias: entre la ascética 
y la mística. Y esto no siempre se ha conseguido plena-
mente —durante muchos siglos se habla de teología de 
la perfección cristiana sin más—, pero resulta indispen-
sable para escribir una verdadera historia de la espiri-
tualidad cristiana. 

El mismo nos dice en su t rabajo Evolución histórica 
de los conceptos de ascética y mística que «la simple 
definición o descripción lexicológica de las palabras ascé-
tica y mistica no ofrecería dificultades extraordinarias; 
pero nos engañaríamos si con eso creyésemos haber cap-
tado todo el complejísimo contenido de esos vocablos 
llenos de resonancias, de adherencias y de relaciones con 
ambientes espirituales y sociales bien diferentes del me-
dio puramente teológico». 

Sainz Rodríguez ha sabido también hacer luz en ese 
camino oscuro poniendo en claro el uso y el alcance de 
cada término. 

* Ha sido también un gran divulgador de los escritos 
de espiritualidad. Por su iniciativa y ba jo su dirección 
se inició en el año 1959 ima colección que, con el título 
de Espirituales Españoles, ha publicado ya 36 volúme-
nes que han renovado el panorama histórico de la litera-
tura espiritual española. 

Esta colección, que está dividida en tres secciones: 
a) Textos, b) Lecturas, c) Monografías, ha puesto al alcan-
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ce de los estudiosos y de las personas piadosas verda-
deras joyas casi desconocidas hasta ahora. 

Creo que debemos subrayar este mérito del que ha 
querido ser, ante todo, historiador e investigador de la 
espiritualidad española. 

En el tercer campo señalado antes, el de los proble-
mas planteados en torno a la interpretación de nuestra 
historia y al valor de nuestra cultura, se nota claramente 
en su labor la influencia de su gran Maestro, Marcelino 
Menéndez y Pelayo. 

Don Pedro tiene verdadera veneración por don Mar-
celino. Prueba evidente de ello es el interés que ha pues-
to en revalorizar la figura y el t rabajo del Maestro. Sus 
dos estudios, Menéndez y Pelayo, historiador y critico 
literario y Menéndez y Pelayo, ese desconocido, y 
otros muchos lo atestiguan claramente. Es éste un punto 
también de particular interés, porque ha recogido la he-
rencia del Maestro y la ha enriquecido con su aportación 
personal, permaneciendo absolutamente fiel a ella. 

Yo suscribo plenamente lo que alguien ha escrito 
sobre este punto: «Aquí es donde aparecen más unidas 
la figura del Maestro con la del discípulo. Como fiel con-
tinuador de la "intuición genial" que vislumbra don Mar-
celino, Pedro Sainz ha incidido una y otra vez en la 
necesidad de interpretar y estudiar nuestra historia ba jo 
una perspectiva religiosa que para él constituye el mayor 
acierto del Maestro en la interpretación filosófica de la 
historia de España.» 

Para nuestro país —según la conclusión a que llega-
ra el Maestro y que reafirma totalmente el discípulo—, 
el catolicismo es un postulado doctrinal, histórico y filo-

101 



sófico, sin el cual no tiene sentido nuestra historia y no 
tendría contenido nuestra afirmación de imperio, ni aún 
tendría sentido histórico nuestra conciencia nacional. 

El funda su conclusión en dos hechos que han sido 
consecuencia legítima de lo que él af i rma y que prueban, 
por tanto, su aserto: España es el único país de Europa 
que, a par t i r de la constitución de la nacionalidad, no 
tuvo guerras religiosas. España fue la primera nación 
europea que constituyó su Estado con las características 
propias del Estado moderno, merced a esa unidad polí-
tica y de conciencia que le llevó a componer un imperio 
para imponer a la cultura de su tiempo el ideario cató-
lico, del que se declaró defensora. La pérdida de ese ideal 
colectivo será, según él, el que inicie la decadencia es-
pañola. 

Estas afirmaciones pueden resultar un tanto extrañas 
en los momentos actuales, cuando en España surge una 
sociedad pluralista en todos los órdenes, incluso también 
en el religioso, y cuando ya no se acepta, ni por la misma 
Iglesia, la uniformidad religiosa. El principio de la liber-
tad religiosa, canonizado por el Concilio, excluye todo 
tipo de coacción. La misma jerarquía española ha que-
rido situar a la Iglesia en su propio campo religioso, 
marcando claramente la diferencia de toda ideología po-
lítica o social y aun del sentimiento patriótico, que si, 
por una parte, es virtud religiosa; por otra, no puede 
desenlazarse de su contextura temporal y humana. 

Sin embargo, creo sinceramente que el que quiera 
penetrar en la línea más profunda de nuestra historia 
nacional, desde los Reyes Católicos hasta casi nuestros 
días, se encontrará ineludiblemente con esa vena religio-
sa, específicamente católica, que da lozanía, consistencia, 
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hasta razón de ser a nuestra conciencia nacional y que 
ha ido configurando nuestra pecuHar manera de ser, con 
las virtudes y defectos propios de nuestro genio. 

EL POLITICO 
Otra faceta adquiere importancia propia en la vida 

del nuevo académico. Su actuación en el campo político. 
En sus Memorias aparecen muchas intervenciones suyas 
en este campo, algunas de importancia, y es conveniente 
que nos fijemos, aunque sea brevemente, en este rasgo 
que, en cierta manera, configura también su persona-
hdad. 

Yo he leído detenidamente sus Memorias. Por mí 
recuerdo personal —tengo también muchos años— sabía 
de muchas de sus actuaciones en la vida pública, en algu-
nos momentos especialmente, en los que la política tenía 
resonancias no sólo sociales, sino religiosas. Y siempre 
creí que ese perfil era también importante en su vida. 

Con todo, yo os he de confesar que, cuando he que-
rido repasar esa parte de su vida para poderos presentar 
una imagen clara de quien va a ser nuestro compañero 
de Corporación, me ha asaltado la duda de si en verdad 
se le puede considerar como político o hay que buscar 
otras razones de su actividad en ese campo. 

Porque es verdad que él formó parte de la Asamblea 
Nacional, convocada por Primo de Rivera. Yo mismo 
recuerdo la campaña que hizo don Pedro para las Cor-
tes Constituyentes de la República como candidato por 
Santander —ya era yo entonces sacerdote— y sus inter-
venciones en aquella Cámara. 

103 



Todos sabemos, además, que formó parte del primer 
Gobierno de Franco, siendo ministro de Instrucción —él 
fue quien cambió el nombre al ministerio, llamándose 
desde entonces de Educación— y que durante su larga 
permanencia en Portugal intervino en negociaciones y 
en consejos de alto interés político. Y él mismo, como 
he dicho, ha recogido detalladamente en sus Memorias, 
que titula Testimonio y Recuerdos, sus principales acti-
vidades durante ese período. 

Considerando todos esos hechos, parece que es nece-
sario concluir que no sólo ha sido político, sino que ha 
dedicado una parte importante de su vida a la política, 
ha ocupado cargos de responsabilidad política y ha in-
fluido en ella. Pero hay algo en su personalidad política 
que me da pie para no desechar la duda que antes mani-
festaba. 

Es miembro de la Asamblea Nacional en tiempos de 
Primo de Rivera, pero no termina su mandato. Presentó 
su dimisión antes de que la Asamblea se disolviese. Es 
diputado monárquico por Santander en las Cortes Cons-
tituyentes de la República. Tiene intervenciones impor-
tantes en ellas, en temas, especialmente, en que se sentía 
arrastrado por sus ideales monárquicos y religiosos, pero 
no entra en el juego político que llevan a cabo unos y 
otros en aquellas circunstancias. 

Es ministro de Educación en el primer Gobierno de 
Franco. Y aprovecha el poco tiempo que estuvo en el 
Ministerio para enfrentarse decididamente con el proble-
ma de la educación, iniciando una reforma que adquiere 
singular importancia en la segunda enseñanza estable-
ciendo el bachillerato clásico, que tuvo consecuencias 
beneficiosas para el futuro. Baste decir que, merced al 
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volumen de cátedras creadas de lenguas clásicas, se logró 
formar un verdadero equipo de humanistas y estudiosos 
de latín y griego, y España, que en la época contempo-
ránea nunca tuvo importancia en los organismos inter-
nacionales de estudios clásicos, consiguió que, a los trein-
ta y ocho años de la aprobación de aquella ley, se cele-
brase en Madrid por primera vez el Congreso Internacio-
nal, organizado por la Federación Internacional de Aso-
ciaciones de Estudios Clásicos. No es extraño que él 
manifieste su satisfacción por este hecho, haciéndolo 
constar en sus Memorias y considerándolo como la me-
jor condecoración de su vida. 

Pero lo cierto es que también fue corta su perma-
nencia en el Ministerio de Educación y que el 29 de abril 
del año siguiente fue depuesto de todos sus cargos po-
líticos. 

Cuando se considera este fenómeno detenidamente, 
uno está inclinado a pensar que él no se encontraba a 
gusto en esos cargos políticos y que, en realidad, resul-
taba también incómodo para los demás. Parece que él 
se guiaba por otros parámetros, muy distintos de los 
políticos. La «ambición de poder» que distingue a los 
auténticos políticos, por otra parte legítima y hasta me-
ritoria, no predomina en el corazón de nuestro académi-
co. Tiene otras aficiones, otros gustos; definitivamente, 
otra vocación, que Eiñora el silencio y la soledad de su 
biblioteca. 

No creo que pueda llamarse político al que, por amor 
a su Patria, por fidelidad a una idea o a una persona, 
está dispuesto a prestar los servicios que le reclamen, 
aunque sean costosos y aunque le priven de realizar du-
rante algún tiempo su propia vocación. 

105 



Una parte de su vida ha estado dedicada a actividades 
poh'ticas. Y siempre ha tenido preocupaciones políticas, 
porque éstas son propias de todas las personas conscien-
tes y responsables que ansian el bien de la sociedad en 
que viven. Su influencia se habrá hecho notar, sin duda, 
en consejos e instituciones del Estado y yo no soy quien 
para valorarlas aquí, pero no lo encasillaría entre los 
políticos, en el sentido corriente que se da a esta pala-
bra y que casa tan mal con el retiro y el ánimo tranquilo 
del curioso investigador. 

Juzgo que es indispensable subrayar también este 
aspecto de su personalidad que aparece con toda clari-
dad en la trayectoria de su vida: la fidelidad a una causa 
y a una persona. Fidelidad que ha sido capaz de hacerle 
posponer, por algún tiempo, su propia vocación y que le 
ha impulsado a aceptar sacrificios no pequeños —y quizá 
el mayor de todos esa el sacrificio de la propia voca-
ción— para servir a esa causa y a esa persona. 

Se podrá estar de acuerdo o disentir de sus ideales 
políticos. Pero ese servicio abnegado y fiel que él ha 
sabido prestarles, sin ambiciones de poder, es digno de 
respeto y hasta de admiración y da un realce extraordi-
nario al hombre que hoy entra en nuestra Academia. 

i r . LAS REFORMAS DE LA IGLESIA 
Permitidme ahora, señoras y señores, que, abusando 

un poco de vuestra benevolencia, recoja el reto que el 
nuevo académico dirige a la Iglesia al referirse, en la 
segunda parte de su discurso, a «Las reformas de la 
Iglesia ante el mundo moderno». 
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Quizá no sea éste el lugar más adecuado, ni el acto 
que estamos celebrando la circunstancia más propicia, 
para una reflexión preferentemente religiosa o sobre la 
Iglesia. No creo, sin embargo, que yo pueda eludirla, 
por mi condición de obispo, de cardenal de la Iglesia y, 
al mismo tiempo, presidente de la Conferencia Episco-
pal. Alguna responsabilidad he debido yo asumir en la 
actual reforma y alguna cuenta de ella tendré que dar 
en primer lugar al Padre de las Misericordias y también 
a los creyentes y no creyentes de nuestro tiempo, quienes 
no siempre perciben con nitidez el verdadero sentido de 
los cambios que ahora experimentamos. 

Subrayo, con especial énfasis, una frase del discurso 
de don Pedro: «El Espíritu de reforma en la Iglesia es 
algo permanente que se manifiesta conforme a las cir-
cunstancias de cada época.» Decir que la Iglesia se refor-
ma es una manera de af i rmar su vitalidad, su exigencia 
de perenne juventud, su fidelidad al mismo mandato 
evangélico. 

Nuestro Académico se ha referido solamente a algu-
nas expresiones de la larga historia de la reforma. Si 
quisiéramos hacer un elenco de las innumerables refor-
mas parciales, de los escritos reformistas y de los estu-
dios históricos que han tratado de explicar cada mo-
mento de la Iglesia, estaríamos haciendo la misma histo-
ria de la Iglesia. Como institución y como comunidad de 
fe, la Iglesia vive solamente reformándose y su carga 
vital, de alguna manera, es proporcional a la capacidad 
que ella misma tiene para reformarse. 

Los fermentos renovadores han estado siempre acti-
vos en el seno de la comunidad católica. Nuestro siglo xx 
no iba a ser una excepción: el movimiento comenzado 
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bajo el pontificado de San Pío X, y que se codificaba 
en la fórmula famosa Instaurare omnia in Christo, era 
un movimiento reformista; el movimiento litúrgico 
era un movimiento de reforma; el impulso misionero, 
iniciado ba jo Benedicto XV y desarrollado ba jo Pío XI, 
nacía de una inspiración reformista; la Acción Católica, 
la participación de los laicos en la acción de la Jerarquía 
fue una fuerza reformista; la renovación de la teología 
católica, de los estudios bíblicos y patrísticos no podía 
menos de abocar hacia sí el juicio sobre una serie de 
actitudes, comportamientos y exigencias reformistas, sur-
gidas en lo más profundo del espíritu de los creyentes, 
que viven y experimentan los cambios culturales, sociales 
y políticos del mundo. Ecclesia semper reformanda, 
como proclamó aquel gran reformista que se llamó 
Pío XII, es una definición de la misma historicidad de 
la Obra de Cristo. 

No podemos negar tampoco que los modelos de so-
ciedad que de hecho envuelven a la Iglesia en cada mo-
mento histórico ejercen una poderosa influencia sobre 
el modo de entenderse a sí misma y aun en la misma 
función histórica que ella debe desempeñar para llevar 
a la práctica su misión. No solamente la actuación de la 
Iglesia, sino su mismo ser, viene a ser como cuestionado 
por el medio sociopolitico en el que ella tiene que en-
carnarse. Pero al hacer estas graves afirmaciones tene-
mos que situarnos, claro está, fuera de dos interpreta-
ciones extremas: tanto de la que considerase que la Igle-
sia viene a ser un resultado o un reflejo de las influencias 
externas como de aquella otra que la considerase inmu-
table y cerrada en sí misma con una estructura y unos 
medios definidos hasta el detalle en su carta fundacional. 
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Una y otra concepción negarían en la práctica su origina-
lidad, esto es, su capacidad interna de reaccionar, y la 
declararían impotente para af i rmar su propia identidad, 
condenándola al mimetismo de su pasado o de la socie-
dad que la envuelve. 

Pablo VI habló clarametne de una nueva conciencia 
y hasta de una nueva psicología de la Iglesia. El Concilio 
Vaticano II supuso, según la interpretación del mismo 
Papa, un encuentro más profundo de la Iglesia consigo 
misma y una iluminación interna de ella misma para 
encontrarse con la sociedad y los hombres de nuestro 
tiempo. Esos dos Papas gigantes, Juan XXIII y Pablo VI, 
lo que crearon e impulsaron fundamentalmente en la 
Iglesia fue ima situación dialogal consigo misma y con 
el mundo. El diálogo, que constituye el nervio más vigo-
roso del Evangelio, volvió a recobrar el impulso sobre el 
mero debate de las ideas y sobre las confrontaciones e 
incluso enfrentamientos que habían caracterizado a una 
época de persecución. «La Iglesia, dijo el Papa Juan, no 
tiene enemigos; tiene hermanos.» 

Que el planteamiento de la reforma conciliar haya 
propiciado un cierto clima de inseguridad en ambientes 
cristianos; que ciertas mentes audaces e incluso frivolas 
aprovechasen ese momento para proclamar sus particu-
lares puntos de vista; que la reforma tuviera que navegar 
entre esos dos escollos de la reacción integrista y de la 
ruptura revolucionaria; que surgieran tensiones y hasta 
profundas divisiones dentro del Pueblo de Dios, era pre-
visible y yo diría que, en nuestra condición humana, 
incluso inevitable. La reforma de las instituciones pasa 
inexorablemente por períodos de cierto desorden y con-
fusión: a la seguridad aparente de que disfruta el statu 
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quo institucional hay que ofrecerle el cambio que nunca 
puede despojarse totalmente del rasgo de la aventura. 
Los grandes Concilios de la Iglesia, que hoy todos bende-
cimos, no pudieron evitar esas secuelas. 

Pero no puedo omitir tampoco una referencia al con-
texto español en que nos ha tocado actuar a los obispos. 
No pocas de las acusaciones que se hacen contra la Igle-
sia posconciliar de nuestra Patria proceden del error de 
creer que han sido los cambios políticos, sociales y eco-
nómicos de la sociedad española los que han promovido 
reajustes, tácticas oportunistas o nuevas y más sutiles 
tentaciones de poder, los que han obligado al Episcopado 
a distanciarse del Estado o a comprometerse más seria-
mente en la defensa de la justicia y de los derechos del 
hombre. Esta manera de pensar demuestra desconocer 
el horizonte de la Iglesia universal, que ha adquirido una 
nueva percepción sobre sus orígenes, sobre su trayecto-
ria en el tiempo y sobre su tarea específica dentro del 
espectro de las actitudes y de las cosmovisiones de los 
hombres de nuestra época. La Iglesia de España no se 
reforma únicamente para acomodarse a la nueva situa-
ción política o social de los españoles; lo hace dentro 
de unas mismas coordenadas y obedeciendo a los mis-
mos impulsos que manifiesta el Espíritu, con leves dife-
rencias, en toda la geografía de la cristiandad. Pero no 
se puede ignorar que nuestro actual proceso social y 
político ha coincidido con esa gran reforma de la Iglesia 
y que, el encuentro de ambos cambios, hace que en unos 
aspectos se sumen y otros se contrarresten. 

Los que hoy t ratan de examinar el período histórico 
que inauguró el Concilio no pueden perder de vista las 
exigencias dispares y, a veces, contradictorias dentro 
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de las cuales se tenía que desarrollar nuestra acción pas-
toral. Anotemos sólo las principales: 

Teníamos el deber de acelerar la evolución de nuestra 
Iglesia y, a través de ella, la de nuestro país; pero al 
mismo tiempo debíamos acomodar nuestro paso para 
evitar los traumas y las tensiones, que no sólo eran inúti-
les, sino contraproducentes. Teníamos que conseguir una 
progresiva recuperación de la función religiosa y no po-
lítica de nuestra Iglesia; pero al mismo tiempo nos 
veíamos obligados a hacerlo dentro de un ordenamiento 
legal que favorecía y auspiciaba todas las intromisiones 
y confusiones. Teníamos que acercar los sacerdotes a los 
seglares y, al mismo tiempo, mantener la necesaria esti-
ma por el ministerio. Estábamos obligados a comprender 
a los jóvenes y no debíamos con ello romper las necesa-
rias vinculaciones generacionales. Sentíamos la necesidad 
de ampliar el campo de la libertad dentro de la Iglesia 
y mantener, a la vez, la necesaria unidad y la indispen-
sable disciplina. 

Cuando se contempla el camino recorrido durante los 
diez últimos años no pueden sorprender las vacilaciones, 
los pasos discutibles o equivocados, que se han dado 
dentro de una comunidad tan ancha y tan plural como 
la de la Iglesia española. 

Ahora se nos inculpa de estar un tanto alejados del 
mismo proceso político. Se nos acusa desde la derecha 
y desde la izquierda política. Los tradicionales añoran 
una situación en la que la Iglesia, instalada en la confe-
sionalidad del Estado, podía influir incluso coactivamen-
te en la orientación de la sociedad. Otros grupos de cris-
tianos que propugnan el compromiso de la Iglesia con 
un determinado modelo de sociedad colectiva llevan muy 
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a mal nuestra neutralidad y nos acusan de colaboración 
con el tímido reformismo político. Unos y otros ignoran 
que el cristianismo no puede convertirse en una ideolo-
gía y que, si promueve desde el Evangelio valores que 
giran en torno al de la dignidad de la persona, a la jus-
ticia y la igualdad social y a la participación de los ciu-
dadanos en el quehacer político, la Iglesia no puede iden-
tificarse con ningún part ido político, ni siquiera con un 
modelo concreto de la sociedad. Errores cometidos en 
el pasado nos hacen aparecer como demasiado prudentes 
o timoratos, pero en realidad están devolviendo a la Igle-
sia su verdadera imagen y la están dotando de sus pro-
pios medios para realizar su tarea evangelizadora. Actúan 
injustamente, porque nos atribuyen nuevas y más sutiles 
apetencias de poder político, los que instruyen a cada 
paso procesos de intencionalidad política a los obispos 
y los que ven a toda la Iglesia detrás de actuaciones 
concretas de católicos o determinadas asociaciones con-
fesionales. Ninguna de las fuerzas sociales o políticas 
que actúan en España puede reclamar para sí la repre-
sentación de la Iglesia; pero cada una de ellas, si actúa 
en coherencia con la fe cristiana, tiene también derecho 
a defender su presencia pública en la sociedad y actuar 
con la autonomía que el Concilio ha reconocido a los 
seglares. 

En esa actitud dialogal en que se sitúa la Iglesia no 
existen más fronteras que las del mismo Evangelio. Y la 
función del Magisterio eclesiástico no es otra que la de 
mantener su vigencia y su presencia pública contra todo 
intento de privatización. La Iglesia reconoce y ampara 
la libertad de la ciencia y de la investigación cuando 
actúan en su propio campo y no extralimitan su compe-
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tencia fuera del propio ámbito científico y experimental. 
Estas afirmaciones parecen claras y sencillas. Pero 

entrañan un cambio profundo que no es revolucionario. 
Por el contrarío, intentan un acercamiento mayor a las 
fuentes de la revelación y al perfil más evangélico de la 
Iglesia. Ella trata de actuar desde su propia identidad 
y de encarnarse profundamente en el corazón del hom-
bre moderno, de acompañarle en sus angustias y en sus 
esperanzas. Si antes la comunicación entre la sociedad 
civil e Iglesia se hacía sobre todo por el camino de los 
pactos entre supremas instancias y de instrumentos jurí-
dicos, hoy, sin despreciar las fórmulas jurídicas que pa-
rezcan convenientes o las valoraciones que sean un sim-
ple y no discriminante reconocimiento de los hechos 
históricos, esa comunicación tiene que hacerse a través 
de las conciencias y de la presencia física de los cristia-
nos en la vida social de manera coherente con su fe y 
con las exigencias morales del Evangelio. 

No podía callar estas reflexiones espontáneas hechas 
al hilo del tema de la reforma que ha querido elegir para 
su discurso el nuevo Académico. Perdonadme si en algún 
momento ha prevalecido mi corazón de obispo sobre el 
comentario académico y el sermón apostólico sobre la 
escueta exposición del historiador, al que hoy yo tengo 
el placer y el alto honor de dar la bienvenida en nombre 
de la Real Academia. 
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APENDICES 





PUBLICACIONES D E D . A M A L I O G I M E N O 

La estética en las ciencias médicas. Madrid, 1873. 
Ensayo de anatomia patológica general. Valladolid, 1873. 
Procedimientos de exploración para el diagnóstico. Memoria de 

doctorado. Madrid, 1874. 
La malaria. Madrid, 1875. 
Fundamentos para las clasificaciones de las enfermedades. Madrid, 

1875. (Memoria por la que se le concedió el premio extraordinario 
del grado de Doctor.) 

Lecciones de patología general. Valladolid, 1876. 
Tratado elemental de Terapéutica y arte de recetar. Valencia, 

1877-80. 
Traducción, con un prólogo, de la obra Lecciones de Terapéutica, 

de A. Gubler. Madrid, 1878. 
El tratamiento de las fiebres intermitentes por el ácido fénico. 

Valencia, 1880. 
Un habitante de la sangre. Valencia, 1881. 
Prólogo a la obra Carias a Emilio (profilaxis venérea), del doctor 

Edmundo Langlebert. Valencia, 1881. 
El escepticismo en terapéutica. (Discurso.) Valencia, 1883. 
Prólogo y notas a El cólera según el doctor Koch. Valencia, 1884. 
La cuestión Ferrán en el Ateneo. (Varios discursos.) Madrid, 1885. 
Prólogo a Los pequeños poemas, de D, Ramón de Campoamor. 

Valencia, 1886. 
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Del placer. (Discurso.) Valencia, 1886. 
Del dolor. (Discurso.) Valencia, 1886. 
Universalidad de conocimientos del médico. (Discurso.) Valen-

cia, 1886. 
Tratado de patología general. (En colaboración con el Dr . Molí-

ner.) Valencia, 1886, 
La inoculación preventiva contra el cólera morbo asiático. (En 

colaboración con los Drs. Ferrán y Pauli.) Valencia, 1886. Traducción 
francesa por el Dr. Duhorcau. París, 1893. 

De la acción tóxica del alcohol amílico. Valencia, 1887, 
Prólogo a la edición española del Diccionario de Medicina, de 

Littré, Valencia, 1889. 
La laringe de Gayarre. Madrid, 1890, 
Programa razonado de un curso de higiene pública. Madrid, 1890, 
Extracto de las lecciones dadas en el segundo curso de clínica 

médica. Madrid, 1891, 
Prólogo a la edición española del Tratado de Medicina, de Char-

cot, Bouchard y Brissaud, Madrid, 1892. 
Conference Sanitaire Internationale. (Discursos.) París, 1894. 
Memoria acerca del servicio sanitario fronterizo terrestre. Madrid, 

1894, 
Discurso de clausura del Congreso médico-farmacéutico valenciano, 

del cual fue primer vicepresidente. Valencia, 1894. 
Discurso... en honor de don Eduardo Pérez Pujol , Valencia, 1894, 
Prólogo a la obra Madre e hijo, de Enr ique Salcedo. Madrid, 

1898. 
Memoria de los trabajos realizados durante la organización y pro-

paganda del Congreso Internacional de Higiene y Demografía, cele-
brado en Madrid del 10 al 17 de abril de 1898, Madrid, 1900, 

Informe sobre la higiene urbana, Madrid, 1901. 
Reforma de la enseñanza clínica de las Facultades de Medicina. 

Madrid, 1902. 
La Universidad española. Conferencia leída en el Ateneo barce-

lonés, Barcelona, 1902, 
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Discurso en el Certamen celebrado el 31 de octubre de 1902 con 
motivo del IV Centenario de la Fundación de la Universidad de Va-
lencia. Madrid, 1903. 

Discurso leído en la Universidad Central, en la solemne inaugu-
ración del curso académico de 1903 a 1904. Madrid, 1903. 

La tuberculosis en la clase pobre. Discurso pronunciado en el mitin 
celebrado el 21 de mayo de 1905 en el Teatro Real. Madrid, 1905. 

Discurso leído en la Universidad Central, siendo Ministro de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, en la apertura del curso académico 
de 1906 a 1907. Madrid, 1906. 

Prólogo a la obra Esludios hospitalarios, de Ramón Casas. Alba-
cete, 1909. 

La lucha contra la vejez. Discurso de recepción en la Academia 
de Medicina de Madrid, 1910. 

El hallazgo y el descubrimiento arqueológico en la Historia del 
Arte. Discurso c3e recepción en la Rea! Academia de San Fernando. 
Contestación de D. Amós Salvador. Madrid, 1911. 

El factor naval de España en el problema mediterráneo. Ma-
drid, 1914. 

Discurso, siendo Ministro de Estado, en la sesión apologética de 
D, Eugenio Montero Ríos, celebrada en la Universidad de Santiago 
el día 31 de julio de 1916. Madrid, 1916, 

Contestación al discurso de recepción en la Real Academia de 
Medicina, de D. Antonio Simonena. Madrid, 1918. 

Imperfecciones y defectos del organismo humano. Discurso de 
recepción en la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Madrid. Madrid, 1922. 

La metáfora y el símil en la literatura científica. Discurso leído 
ante la Real Academia Española, Contestación de D . Manuel de San-
doval, Madrid, 1927, 

La patologia del libro. Discurso leído ante las seis Academias 
reunidas en la de Bellas Artes de San Fernando para conmemorar 
la Fiesta del Libro, el día 23 de abril de 1932. Madrid, 1932. 

Antología de trabajos científicos, literarios, políticos y sociales. 
Publicada con ocasión del 85 aniversario de su nacimiento. Madrid, 
1935, 796 pp, 
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SERMONES REFERENTES AL CARDENAL CISNEROS 

ACERO, Fr. Miguel 
Elogio pronunciado a la inmortal memoria de Fr. Francisco Ximé-

nez de Cisneros en el principal Colegio Mayor de San Ildephonso. 
Día 16 de noviembre de 1775. En Alcalá de Henares, en la imp. de 
la Universidad, 1776, 4.°, 4 h., 76 pp. (Biblioteca Nacional). 
A G U I L A R , Juan de. O . S . A . 

Sermón predicado el año 1635. Lo cita Quintanilla en ms. 222, 
fol. 16 V. de la Biblioteca del Ministerio de Asuntos Exteriores. 
ALBIZ, Mart ín de, O. S. A. 

Sermón predicado el año 1612. Lo cita el P. Quintanilla, Arche-
typo, pp . 2-363-
A N T E Q U E R A Y A R T E A G A , Luis de 

Declaración panegírica a la santidad de Alexandre V I I por el feliz 
progreso de la beatificación del siervo de Dios, el señor Fray Francisco 
Ximénez de Cisneros. Madrid, Andrés García de la Iglesia, 1658. 
ARANDA Q U I N T A N I L L A Y M E N D O Z A , Francisco 

Aclamación evangélica de la vida, virtudes, santidad y milagros 
(de Cisneros). Alcalá, 1643. Está reimpreso en Discursos Complu-
tenses. Roma, 1654. 
ARANDA D E Q U I N T A N I L L A Y M E N D O Z A , Fr. Pedro 

Oración fúnebre en elogio del Venerable Cardenal Fr. Francisco 
Ximénez de Cisneros. En Alcalá de Henares, Imp. de Francisco Gar-
cía Fernández, 1671, 4.° 
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AZNAR Y MUÑOZ, Pedro 
Sermón en honras del V. señor Cardenal. . , Roma, 1654. (Se dice 

que fue primero impreso en Alcalá, año 1642.) Noticia en Toda y 
GueU, n.» 473, y «AIA», 29 (1928), p. 140. 
BARREDA, Miguel de (canónigo) 

Oración panegyrica en la annua festividad que celebró la Santa 
Iglesia Magistral de Alcalá a sus ínclitos martyres. . . San Justo y San 
Pastor. . . Alcalá, 1666. Biblioteca O . P . M . de Santiago de Compostela. 
BUSTAMANTE Y M E D R A N O , Dr . Juan de 

Oración fvnebre, panegyrica evangélica a la memoria del Eminen-
tissimo Señor Cardenal y Arzobispo de Toledo D o n Fray Francisco 
Ximénez de Cisneros mi Señor. Con licencia en Alcalá. En la Imp. de 
la Universidad (1672), 4°, 3 h., 26 pp. (Biblioteca Nacional). 
BUSTAMANTE, Luis de (Padre maestro) 

Sermón predicado el año de 1669. QuitaniUa, 106-Z-4. 
CALATRAVA, Fr. Pedro de 

Oración fvnebre a la memoria del Cardenal Fr. Francisco Ximé-
nez de Cisneros. Alcalá, María Fernández, 1647, 4 h., 30 p., 1 b. 
(Catalina). 
CALLE, Antonio Thadeo 

Oración panegyrica que, en las annuales honras que el Colegio Ma-
yor de San I ldefonso. . . consagra a la siempre viva memoria de su 
Santo Amo. . . D. Fray Francisco Ximénez de Cisneros, dlxo el Doctor 
Don . . . Colegia] en el Mayor. . . En Alcalá. Año 1762, 6 hs. de prin-
cipios y 36 páginas de texto. En 4." (Biblioteca de la Universidad 
Central). 
CANO Y N I E T O , Fr. Alonso 

Ave María. Panegyrico funeral que en la annual memoria que cele-
bra el l imo. Colegio Mayor, Universidad de Alcalá, a su glorioso 
Fundador e l . . . Fray Francisco Ximénez de Cisneros. En Alcalá, en 
la Imp. de doña María García Briones, impresora de la Universidad, 
1746, 4.', 8 h., 40 p. (Catalina). 
CARBAJAL, Fr . Dionisio 

Sermón fúnebre y panegyrico en las honras con que el Colegio 
Mayor de San Ildefonso, Universidad de Alcalá, celebra la inmortal 
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memoria de sv, , . Fvndador Fr. Francisco Ximénez de Cisneros, En 
Alcalá, por Joseph Espartosa, impressor de la Universidad, 1721, 4.°, 
4 h., 27 pp. (Biblioteca Nacional). 
CASTEJON, Agvstin de 

Panegyrico fúnebre dicho en las honras que al Santo Cardenal 
D. Fr. Ximénez de Cisneros. . . Por el P. M . . . de la Compañía de 
Jesús . . . Con licencia en Alcalá, en la officina de Francisco García 
Fernández, impresor de la Vniversidad. Año ló98 , 5 hs. de princi-
pios y 34 páginas de texto. En 4.° 
CISNEROS (pueblo) 

Los de Cisneros le consideraban como hi jo del pueblo. Es curioso 
un documento encontrado en la iglesia de Frechilla, suscrito por los 
Condes de Buendía, disponiendo se diera limosna al predicador «que 
ensalzara las virtudes del fraile franciscano y resaltase a la vez su 
naturaleza de Cisneros, solar de sus mayores.» 
C O L O D R O , Dr . Francisco Benito 

Aclamación pangyrica de las heroycas virtudes del Señor Don Fray 
Francisco Ximénez de Cisneros. Alcalá. Francisco García Fernández, 
impresor de la Vniversidad. Año 1698, 5 hs. de principios y 34 pá-
ginas de texto. En 4." 
C O R T E S O S O R I O , Juan, S . J . 

Impossibles de la naturaleza y victorias de la gracia. . . Año 1663, 
Alcalá. Francisco García Fernández (Biblioteca San Isidro, ahora 
Filosofía y Letras). 
C O T I L L A Y E N R I Q U E Z , José, S . J . 

Lápida inmemorial (ya que no culto) del Eminentísimo Cardenal 
Cisneros. Alcalá, 1723, 8 hojas, 28 pp. (Academia de la Historia, 
14.10.4/8654. 
C H A C O N , iManuel, S. J . 

Sermón predicado el año 1659. Quintanilla, en 106-Z-4. 
D E L G A D O , Francisco Xavier 

Parentación panegyrica... Alcalá, 1743. En «AIA», 8 (1917), 114. 
DIAZ, Antonio, S . J . 

Sermón. . . Alcalá, 1737, 4 hojas, 23 pp . 
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DIAZ LOZANO, Isidro 
Oración fúnebre que, en las anuales honras que el ODiegio Mayor 

de San I ldephonso. . . consagra a la siempre viva Memoria de su Santo 
Amo. . . Señor D. Fray Francisco Ximénex de Cisneros, dixo. . . el 
R. P. M. Fr . . . . , Colegial que fue en el Mayor de San Pedro y San 
Pablo. . . En Alcalá. Imprenta de la Universidad. Año 1774, 3 hs. de 
preliminares y 45 páginas de texto. En 4.° 
DIEZ, Rafael (Trinitario calzado. Obispo de Mondoñedo) 

Sermón predicado en la dominica infraoctava de Santa Ana. 
Año 1601. Quintanilla, 106-Z-4. 
D I E Z D E ROBLEDO, Fr. Francisco 

Oración a las felices memorias del Príncipe Magnánimo. . . Don 
Fr. Feo. Ximénez de Cisneros. . . que dixo. . . 16 de nov. 1714.. . En 
Alcalá, año de 1715, 4.°, 5 h., 17 fols. (Biblioteca Nacional). 
ECHEVARRIA, P. Carlos Félix de 

Oración fúnebre y Panegyrico en las Honras con que el Colegio 
Mayor de San Ildefonso, Vniversidad de Alcalá, celebra la memoria 
de su Fvndador . . . Fr. F. Ximénez de Cisneros.. . En Alcalá. Con 
licencia de los Superiores. En la Imp. de la Vniversidad, 1679, 4.°, 
2 hs., 36 pp. 
ELIZALDE, Dr . Francisco Jacinto de 

Sermón predicado en Alcalá el año 1651. Quintanilla, 106-Z-4. 
E S P I R I T U SANTO. Fr. Antonio del 

Aclamación panegyrica de las virtudes heroycas del V. S. de Dios 
el . . . Fr. Feo. Ximénez de Cisneros.. . Con licencia en Alcalá, por 
María Fernández (1671), 4.°, 2hs., 14 fols. (Catalina). 
FELIX, Francisco, O . F . M . 

Sermón de la batalla de Orán predicado por el P. Fr. Francisco 
Félix, lector actual de teología en este convento de Sta, María de 
Jesús, orden seráfico, año de 1635. Fue lector jubilado, guardián del 
Colegio de S. Pedro y S. Pablo, diffinidor (de) esta provincia de 
Castilla y murió siendo guardián de dicho convento de San Diego. 
Es todo de su letra, 8 ff. numerados, manuscritos. (Universidad Com-
plutense. Sign.: volumen tejuelo. Sermones varios, t. 53). 
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F E R N A N D E Z VALLEJO, Phelipe Antonio 
Oración panegyrica que en las anuales honras que e! Colegio Ma-

yor de San I ldefonso, , , consagra a la siempre viva memoria de . . . 
Francisco Ximénez de Cisneros; dixo el Doct. D. , , . Colegial en el 
Mayor. . . En Alcalá. Año de 1765. E n 4.° (Biblioteca de San Isidro, 
actualmente de Filosofía y Letras). 
FRUTOS V A L I E N T E , Francisco; Véase V A L I E N T E 
G A R C I A F E R N A N D E Z , Francisco (mercader de libros) 

Laurea complutense... Año 1666. Alcalá, 8 hojas prelms,, 440 pp., 
14 hojas finales, 18 sermones de otros tantos oradores (Biblioteca 
Nacional). 

G O N Z A L E Z G A L I N D O , Pedro, S . J , 
Sermón citado dos veces por el P. Quintanilla, Espexo, p, 230. 

Año 1638. González Galindo murió el año 1650. 
G O N Z A L E Z D E M E N D O Z A , Pedro. S. J . 

Sermón (tres ediciones citadas por J . Catalina García, Escritores 
de Guadalajara, p . 182, nn, 403-405), Palau y Dulcet, Manual, 6, 
293, trae una edición sin fecha (s. xvi i ) . Hay que advertir que, ba jo 
este apellido, pone sin distinción obras del Cardenal, de un O. F. M. 
y de este jesuíta, ambos de los ss, xvi-xvii . 
G O N Z A L E Z VILLAR, Juan 

El verdadero Político para el Cielo y para el Mundo, amado de 
Dios y de los Hombres, Oración fúnebre que en las solemnes hon-
ras que el Principal Colegio Mayor de San I ldefonso. . . consagra 
annualmente a la inmortal memoria de su Santo Amo. , , Señor Don 
Fr. Francisco Ximénez de Cisneros. Dixo el día 16 de noviembre 
del año de 1772. El Doctor Don . , , En Alcalá. Año de 1772, 58 pp . 
En 4.° (Biblioteca Nacional). 
H E R A S LLANOS, Pedro de las 

Paseo t r iunfa l . . . en el que cauaUeros estudiantes. . . aclamaron la 
santidad de Fr. Francisco Ximénez de Cisneros. Alcalá, 1627, 2 hs, en 
folio (Biblioteca del Sr. Gayangos), 
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HERREROS, Juan de (Colegial mayor canónigo) 
Sermón de la batalla de Orán, Alcalá, año 1651, QuintaniUa, 

106-Z-4. 
LAZARO, Antonio 

Elogio histórico que en la honoración annual que consagra a la 
eterna memoria de su Eminentissimo Fundador el Cardenal Don Fray 
Francisco Ximénez de Cisneros el Colegio Mayor de San I ldefonso. . . 
dixo el P. Dr . . . de los Clérigos Menores . . . En Alcalá. E n casa de 
doña María García Briones, 1751, 8 hs. de principio y 47 pp. de 
texto. En 4.° (Biblioteca Nacional). 
LOPEZ, Anastasio, O . F. M . 

Apuntes bibliográficos para el estudio de la Tipografía Complu-
tense, en «AIA», 8 (1917), 101-114. Describe varios sermones sobre 
Cisneros conservados en la Biblioteca O. F. M. de Santiago de Com-
postela. 
LOPEZ, Francisco 

Svspiros en la Honoración annual con que el Colegio Mayor de 
San Ildefonso, Vniversidad de Alcalá, celebra la memoria del . . . Fray 
Ximénez de Cisneros. . . En Alcalá. Por Francisco García Fernández, 
impressor de la Vniversidad, 1679, 4.°, 4 hs., 36 pp. (Biblioteca 
Nacional). 

LOPEZ, Manuel Antonio 
Paralelo sagrado del Salomón primero y el Salomón segundo, elo-

gio histórico que en la honoración annual que consagra a la inmortal 
fama de su Eminentissimo y Venerable Fundador el Cardenal Don 
Fray Francisco Ximénez de Cisneros.. . Dixo el M . R. P. Fr . . . . Lector 
de Theologia.. . E n Alcalá. En casa de Doña María García Briones. 
Año 1751, 8 hs. de principio y 27 de texto. En 4.° (Biblioteca 
Nacional). 
L O P E Z P I Ñ E R O Y O S O R I O , Juan 

Oración panegyrica a las eternas memorias del . . . Cardenal Fran-
cisco Ximénez de Cisneros. Alcalá, Juan Villodas y Orduña , 1627, 4.°, 
2 hs., 31 pp. (Biblioteca Nacional). 
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LUDEÑA, Juan de 
Oración panegyrica en las annvales y dvlces memorias del . . . Fray 

Francisco Ximénez de Cisneros. Alcalá, María Fernández, 1655, 4.°, 
3 hs., 16 fols., 1 h. 
M A D R E D E DIOS, Lucas de la 

Oración panegyrica, historial recuerdo que en las honras del 
E, Sr, D, Fr. Feo. Ximénez de Cisneros.. . Madrid, María Rey, 1668, 
4°, 4 hs., 12 fols. 
M A L A V E H A R , Juan Ignacio de 

La vida en sus tres esclarecidas imágenes del Eminentissimo Señor 
y Santo Cardenal D o n Fr. F. Ximénez de Cisneros, Oración panegy-
rica. . . En Alcalá, por Julián García Briones, 1701, 4.", 5 hs., 24 pp. 
(Biblioteca Nacional). 
MARCO, José, O. F. M. 

Los seis nuevos oradores de las honras de Cisneros. Epicedio 
sacro. Funeral Panegyris. . . Alcalá, 1748, 23 pp. (Biblioteca O . F . M . 
de Santiago de Compostela). En «AIA», 8 (1917), 112-113, y 29 
(1969), 141-149. 
M A R I N , Juan 

Sermón que consagra el Colegio Mayor de San I ldephonso a la 
gloriosa memoria del Cardenal Francisco Ximénez de Cisneros. En 
Alcalá, en casa de Francisco García Fernández, Imprenta de la Uni-
versidad, 1691. 4.°, 4 hs., 23 fols. 

MARTIN, Fr. Andrés 
Afecto panegyrico, filial obsequio, monumento plavsible del reli-

gioso príncipe, gverreador sagrado, governador eminente D, Fray Fran-
cisco Ximénez de Cisneros, Alcalá, 1665. 

M A R T I N , Andrés, O . F, M . 
Declamación complutense, oración consolatoria. Por la esperanza 

en la últ ima sentencia en la causa de la canonización del gran siervo 
de Dios. . . Cisneros. Alcalá, 1672, 5 hs., 30 pp., 21 cm. E n «AIA», 8 
(1917), 110 (Biblioteca O . F . M . de Santiago de Compostela), 
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MERCEDES, Manuel de las 
Sermón panegyrico-fúnebre qve en la honorífica annual memoria 

que celebra el insigne Colegio Mayor de San I ldefonso. . . en aplauso 
de. . . Fray Francisco Ximénez de Cisneros, dixo el M, R. P . Fray. . . 
Mercedario Descalzo... En Alcalá. Imprenta de la Viuda de Joseph 
Espartosa. Año 1745, 12 hs. de principios y 54 páginas de texto. 
En 4." (Biblioteca Nacional). 
M I G U E L E 2 D E M E N D I X U R , Celedonio Xavier 

Oración panegyrica que en las annuales honras que el Colegio 
Mayor de San I ldefonso. . . consagra a Don F. Francisco de Cisneros; 
dixo el Doct. D . . . . Colegial en el Mayor. . . En Alcalá. Imprenta de 
la Universidad. Año 1763, 4 hs, de principios y 60 págs. de texto. 
En 4.° 
M O N T O Y A , Lucas 

Sermón en la Universidad de Alcalá de los mártires San Justo y 
San Pastor. 6 de agosto de 1618. 
MOURA, Pedro 

Oración panegyrica en las dvlces memorias del Santo Cardenal de 
España. . . Cisneros.. . Dixola. . . E n Alcalá. E n la Imprenta de la 
Vniversidad. Año de 1665, 4.°, 4 hs., 24 pp . (Catalina). 

— Oración panegyrica. Quexas del poder de Dios en las repetidas 
memorias., , de . . . Francisco Ximénez de Cisneros, Gouernador de las 
Españas. Dixola. . . En Alcalá. Por María Fernández, impressora de 
la Vniuersidad, 1661, 4.°, 4 hs., 19 pp., 1 lámina (Catalina). 
MURIEL, Fr. Pablo de 

Columna mystica española. Oración fúnebre que en las solemnes 
honras que el Colegio Mayor San Ildefonso, Universidad de Alcalá, 
consagra anualmente a la inmortal memoria de . . . Fr. Francisco Ximé-
nez de Cisneros. Con licencia. En Alcalá. Año de 1775, 4.°, 3 hs., 
38 pp . (Biblioteca Nacional). 
NA JERA, Manuel de, S . J . 

Sermón predicado en Alcalá el año 1642. Quintanilla, 106-Z-4. 
N A V A R R O , Joaquín 

Sermón panegyrico que, en las annuales honras que el Colegio 
Mayor de San Ildefonso, Universidad de Alcalá, consagra a la siempre 
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viva Memoria de su Santo Amo y Fundador , , . Fray. F, Ximénez de 
Cisneros. En Alcalá, en la Imp . de Doña María García Briones. Im-
presor de la Universidad, 1754, 4.°, 6 hs., 20 pp . (Biblioteca Na-
cional). 
N A V A R R O Y BELLUGA, Fr, Francisco 

El Santo Beatificado y Canonizado por el Eclesiástico. Fúnebre 
panegírico en las Anuales Honras que el Colegio Mayor de S. Ilde-
fonso, Universidad de Alcalá, consagra a Fray Francisco Ximénez de 
Cisneros, dixo el año de 1768.. . Alcalá, 1769, 4.°, 4 hs., 66 pp . 
O R A T O R I A sagrada complutense. . . Alcalá, 1671. Son 25 sermones, 
dos en honra de Cisneros (Biblioteca de San Isidro, hoy Filosofía y 
Letras). 
P A R D O , Manuel, S. J, 

Sermón a la tan debida. . . memoria . . . Alcalá, 1641, Descripción 
completa en «AIA», 29 (1969), 141-2 (Biblioteca Nacional, ms. 
17.880), 
PLAZA, Miguel de la 

Oración fúnebre en elogio del Cardenal Arzobispo Fr. Francisco 
Ximénez de Cisneros.. . Por Fr. Francisco Alcalá, Imprenta de Fran-
cisco García. Año 1690, E n 4." 
POZA, Juan Bautista 

Sermón información y defensa de los milagros, virtudes y méritos 
que tiene para ser canonizado.. . Fray Francisco Ximénez de Cisne-
ros. . . Predicado por . . . E n Alcalá, en casa de Juan de Orduña , impres-
sor del insigne Colegio de San I ldefonso. Año 1626, 4.°, 2 hs., 28 pp . 
y 2 hs. para el breve de León X, 
P R I E G O , Gregorio de, O . F. M. descalzo 

Sermón predicado el 9 de mayo de 1655, E n Univ. Compi., 106-
Z-25, sin foliar. Sermón hacia la mitad del tomo, 
Q U I N T A N I L L A Y M E N D O Z A , Pedro de 

Discvrsos complutenses predicados por diversos y graves avtores 
a ia inmortal fama y santissima vida del Venerable Siervo de Dios 
D, F. Francisco Ximénez de Cisneros, l lamado el Santo Cardenal. Por 
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el insigne Colegio Mayor de San Ildefonso, Vniversidad de Alcalá. 
Dedícanse al Eminentissimo y Reuerendíssimo Señor Cardenal de 
Lvgo del t í tulo de Santa Balbina, su Patrón. Van Adornados de 
Quadragesímales Puntos y curiosas Tablas. Por el P. F . . . . su Pro-
curador General en esta Curia. En Roma. Por Francisco Moneda. 
M.DC.LIV. Con licencia de los superiores (1654), 4. ' , 56 hs., 591 pp., 
1 h. de registro y colofón. Tiene una dedicatoria al Cardenal de Lugo. 
Reproduce 12 sermones, cuyos autores son; Pedro de Calatrava, Juan 
López Piñero, Pedro Aznar, Manuel de Naxara, Alfonso de la Torre, 
Juan de Soria, Pedro González, Alfonso Sánchez de Alcázar, Mar t ín 
de Villanueva, Francisco Jacinto de Elizalde, Francisco de Quintanilla 
y Mendoza, Juan de Herreros, Manuel Pardo, Juan Zatrilla, Juan An-
tonio Ursón, Juan Montero y Belmonte. 

— Oración fúnebre hecha en las honras anuales que la noble villa 
de Torrelaguna consagra al venerable siervo de Dios. . . Cisneros. . . 
Predicóla el año de 1670. E n Oratoria Sagrada Complutense... Alca-
lá, 1671, pp . 387-411 (es el sermón XX). «AIA», 8 (1917), 109 
(Biblioteca O . F. M. de Santiago de Compostela y Biblioteca de San 
Isidro, hoy Filosofía y Letras). 
R I E R O Y G O D O Y , Rodrigo 

Oración panegyrica que en las aimuales honras que el Colegio 
Mayor de San I ldefonso. . . consagra a la siempre viva memoria de 
Ximénez de Cisneros, dixo el Doctor D. . . , Colegial y Rector que fue 
de dicho Mayor. , , En Alcalá. Imprenta de Doña María García Brio-
nes. Año 1756, 5 hs. de principios y 24 páginas de texto. E n 4.° 
(Biblioteca de los P P . Filipenses de Alcalá). 
R IVERA, Diego de 

Sermón que en las solemnes honras axmualmente consagra a la 
eterna memoria de su Eminentissimo Fundador el Cardenal Don Fray 
Francisco Ximénez de Cisneros el Colegio Mayor de San I ldefonso. . . 
Predicó el P. Dr . . . . de la Compañía de Jesús. E n Alcalá. Imprenta 
de Doña María García Briones. Año 1750, 6 hs. de principios y 28 
páginas de texto. En 4.° (Biblioteca de la Universidad Central). 
R O D R I G O LOPEZ, Fr. D. Bernardo 

Elogio fúnebre del . . . Cardenal Arzobispo de Toledo. . . F. Ximénez 
de Cisneros. Madrid, 1857, 
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R O D R I G U E Z D E AREVALO, José Xavier 
Parentación panegyrica que en las honras que el día 16 de no-

viembre de 1734 el lUust. Colegio Mayor. Universidad de Alcalá. 
A su Glorioso Fundador Cardenal . . . Francisco Ximénez de Cisneros. 
Dixo el Doctor D. , , . Colegial de dicho Colegio Mayor. . . E n Alcalá, 
por Joseph Espartosa, impresor de la Universidad, Año de 1735, 
8 hs. de principios y 35 páginas de texto. En 4." (Biblioteca de la 
Universidad Central). 
RUBIO, Fr, Francisco 

La Fuente de la Salceda, convertida en luz y en sol. Oración 
laudatoria, aplauso sacratissimo, a la respetable memoria, a la inmor-
tal fama del Eminentissimo Señor D. Fr, Francisco Ximénez de Cis-
neros, Cardenal de la Santa Iglesia Romana, Arzobispo de Toledo, 
Inquisidor General, Governador de España, Conquistador de Orán, 
Fundador de la insigne Universidad de Alcalá. Díxola en 16 de ncv-
viembre de 1677 años en el Illustrissimo y Mayor Colegio de San 
Idefonso, Hi jo primogénito de toda su grandeza. . . Madrid (s. i,), 
1677, 20 pp., 6 hs. 
R U I Z D E L G A D O , José 

Oración en honor de Cisneros. Alcalá, 1703, 6 hojas, 19 pp, (Aca-
demia de la Historia, 14.10.4/8654 fols. a mano: 17-32). 
SAN AGUSTIN, Luis de 

Oración panegyrica en las felices, dvlces y repetidas memorias que 
cí Nouilissimo Coiegio Mayor de S. I ldephonso celebró a las hazañas 
heroycas de . . . Fr, Francisco Ximénex de Cisneros. . . Díxola el M, R. 
P, M, Fr . . . . Lector de Theologia en su Colegio de Descalzos de la 
misma Orden . . . En Alcalá. Por María Fernández. Año 1656, 3 bs. de 
principios y 26 de texto, 4.° 
SAN JUAN, Isidoro de 

Sermón predicado el año 1663. Se halla al fol, 447 de su primer 
Teatro Evangélico. 
SAN L O R E N Z O , Gaspar 

Información vltima presentada en el Tr ibunal de la Iglesia para 
que sv Suprema Cabeza declara (sic) por Santo al gran siervo de 

130 



Dios, . . Fr, Francisco Ximénez de Cisneros., , Díxola. , , el P. M. 
Fr . , . . l e c t o r de Tiieologia en el Colegio de la Real Orden de la 
Merced Descalza, En Alcalá. Por Francisco García Fernández, Año 
de 1676, 5 hs. de principio y 30 páginas de texto. E n 4.° (Biblioteca 
Nacional). 
SANCHEZ, Thomas 

El cisne fénix de la vir tud, el venerable siervo de Dios D, Fran-
cisco Ximénez de Cisneros. Alcalá, 1661. 
SANCHEZ ALCAZAR, Alfonso, S. J . 

Oración laudatoria. . . Alcalá, 1650. Por María Fernández, Reedi-
tado luego dos veces más, J . Catalina García, Escritores de Guadala-
jara, nn. 1063-65, Quintanilla. Archivo Complutense, p, 124. 
SORIA, Juan de, 0 , F , M , 

Sermón predicado en la catedral primada el año 1623, Ms. con-
servado en el archivo del Colegio de San Ildefonso. Quintanilla, 
Archivo Complutense, p . 92, n.° 157. 
T O L E D O , Diego de, O, F , M , Cap, 

Oración panegyrica... Copia admirable del mejor original. Alcalá, 
1667, 3 hs. sin numerar , 8 ff . numerados. E n «AIA», 29 (1969), 
página 142 (Universidad Complutense, Sermones varios, tomo 53), 
TORRE, Alonso de la 

Sermón que predicó el día de la batalla de O r á n el año 1622. 
Conservado manuscrito en el Archivo de San Ildefonso. Quintanilla, 
Archivo Complutense, p . 93, 
T O R R E , Manuel de la 

Oración panegyrica que en las Honras que en annval memoria 
hizo el ilustrissimo Colegio Mayor de San I ldefonso. . . al Eminen-
tissimo.. . Francisco Ximénez de Cisneros.. . Díxola el P, M . Fr . , , 
Doctor Theologo de dicha Vniversidad. . . En Alcalá. María Fernán-
dez, Año 1668, 4 hs. preliminares y 32 de texto. En 4° 
USON, Juan Antonio 

Sermón. A la santa memoria del . . . Francisco Ximénez de Cisne-
ros. Alcalá, J . de Villodas y Orduña , 1628, 4.°, 2 hs,, 31 pp, 
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VALDES Diego 
Oración panegyrica que en las annuales iionras que el Colegio 

Mayor de San I ldefonso. . . consagra a la siempre viva memoria de 
su Santo Amo y Fundador el . . . Señor D . Fray Francisco Ximénez 
de Cisneros, dixo el Padre . . . Maestro de Theologia. . . E n Alcalá. 
Imprenta de Doña María García Briones, Año 1755, 6 hs. de prin-
cipios y 35 de texto. En 4.° 
VALLEJO. FeUpe Antonio de 

Oración panegyrica del Cardenal Cisneros, predicada por el Doc-
tor D. . . . Impresa en Alcalá, 1765. En la Biblioteca de E l Escorial, 
ms. Z.IV.18. Precede una crítica manuscrita de dicha oración. E n 
«AIA», 33 (1930), 458. Recoge la noticia de Jul ián Zarco Cuevas, 
Catàlogo de mss. castellanos, t . I I I , 171-2. 
VELASCO, Juan Francisco 

Oración panegyrica que en la annual memoria que hace de su 
Santo Amo. . . Francisco Ximénez de Cisneros el Colegio Mayor de 
San I ldefonso. . . , dixo el P . F r . , . . En Alcalá. Año 1770, 7 hs, de prin-
cipios y 34 páginas de texto. En 4,° (Biblioteca Nacional). 
V E N T U R A D E P R A D O , Antonio (Trinitario) 

Panegyrico funeral que en la annual memoria que celebra el Cole-
gio Mayor . . . Madrid, 1742 (Biblioteca de la Escuela Diplomática). 
V E R G A R A , Juan de 

Sermón predicado en la capilla mozárabe, año incierto, pero antes 
de la mitad del siglo xv i . Es el más antiguo que poseemos. Univer-
sidad Complutense, 106-Z-l, fols, 115 r.-120 v. y 106-Z-2, fols. 103 r.-
106 r., copia notarial del 1 de abril de 1651, 
VILLANUEVA, Fr . Mar t ín de 

Pyra religiosa, fama inmortal, tvmulo sacro, obsequio panegyrico á 
las felizes memorias del S. eminentissimo señor y magnánimo prín-
cipe Don Fray Francisco Ximénez de Cisneros. Alcalá, 1652. 
V A L I E N T E , Francisco Frutos (Obispo de Salamanca) 

Oración fúnebre pronunciada en las solemnísimas exequias cele-
bradas en el templo primado (8 de noviembre de 1917), en Pastoral 
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del Emmo. Sr, Cardenal Guisasola, arzobispo de Toledo, y otros docu-
mentos importantes . . . Publica la Jun ta Central de Acción Católica, 
Madrid, 1917, pp, 23-30 (con motivo del I V Centenario de la muerte 
del Cardenal Cisneros). 
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AVANCE B I B L I O G R A F I C O 
D E LAS PUBLICACIONES CISNERIANAS 

A N T O N I N O . San 
Confessionale «Defecerunt» (en castellano), Summa de confesion, 

[Burgos, Fadrique. Biel de Basilea, c. 1497.] 4.° 
Haeb . 23. G W . 2146. Vindel. V I I . 51. 
Madrid. BN. Madrid. Lázaro Galdeano. Madrid. Academia de la 

Historia. 
Escudo mariano ildefonsiano, corno el que usaba Cisneros. 

C O N S T I T U C I O N E S SINODALES 
Constituciones del Arzobispado de Toledo, ordenadas por Fr. Fran-

cisco Jiménez de Cisneros. Tabla de lo que han de enseñar a los 
niños. Salamanca [Tip . de Nebrija. «Gramática»] (Haeb. 470); a 
expens, de Francisco Corrici . 22 de diciembre de 1498. 4.° 

Haeb. 169. Vindel. I I . 90. 
Cuenca. Cat. Madrid. BN. Madrid. BU. Toledo. Cat, 

MISSALE 
Missale Toletanum, Toleti, Petrus Hagenbach, Melchioris Gorricii, 

1 junio 1499. Fol. 
Haeb . 445. Vindel. IV. 27. Pastor. 12. 
Madrid, Bn. Toledo. Cat. Londres, Museo Británico. 
La primera edición se hizo en Venecia, por mandato del Cardenal 

Mendoza. En Toledo se conservan dos ejemplares en vitela y seis 
en papel. Obra dedicada a Cisneros y preparada por Alonso Ortiz a 
instancias del Cardenal, Del colofón se deduce que censuraron este 
trabajo canónigos diputados, a este efecto, por la Catedral, 
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C A N O N 
Canon Te igitur. 
No se conoce ningún ejemplar de esta obra, aunque el P . Juan 

Meseguer me comunica que en una carta de Cisneros al cabildo de 
la catedral de Toledo, fechada en 3 de febrero de 1499, Ocaña, se 
proponía mandar imprimirla. 
A N G E L A D E F O L I G N O , Beata 

Proceso de la vida de Angela de Fulginio. . . (S. I., s. i., s. a.; ¿To-
ledo, Pedro Hagenbach, 1500?). 

Haeb. 555. Vindel, que no vio esta obra, 46. 
El único ejemplar conocido, conservado muchos años en la Biblio-

teca de San Isidro, fue destruido durante la guerra civil, al ser lleva-
do a la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras. Por otra parte, 
Haebler duda de que pueda tratarse de un incunable. 
DORLANDUS, Petrus 

Viola animae, seu Dialogus de hominis natura. Toleti [Pe t rus 
Hagenbach] , 31 agosto. 1500, 4°. 

C, R, 5197. Haeb . 590. G W . 9047. Vindel, V I . 38. Pastor. 20, 
Avila. BP. Barcelona. BC. Burgos, BP. Escorial. Mon. Huesca. BP. 

Madrid, BN. Madrid, BU. Madrid. Lázaro Galdeano. Santiago. BU. 
Segovia, Cat. Toledo, BP, 

Se trata de un resumen dialogado del Liber creaturarum de Rai-
mundus Sabunde, publicado bajo los auspicios del Cardenal Cisneros, 
un año después de la edición de Colonia, 1499. El car tujo Dort land 
reproduce el pensamiento de Sabunde en latín más elegante y huma-
nístico. A través de este libro, Sabunde aparece unido a la corriente 
espiritual franciscana, que desemboca en la vía espiritual de Juan de 
Cazalla, M, Andrés: Teología, p . 203. 
G A R C I A D E V I L L A L P A N D O , Antonio 

Instrucción de la vida Christiana. Toledo, Pedro Hagenbach, 
1500. 4,°. 

Haebler, 291, dice a propósito de esta edición; «aunque este 
libro desde que lo indicó Nicolás Antonio se menciona por todos los 
bibliógrafos, ninguno de ellos lo ha visto ni ha podido ampliar las 
noticias muy vagas que tenemos de él. Parece que en la actualidad 
no se conoce ejemplar alguno». También lo mencionan el P . Méndez 
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en su Tipografía Española, que asegura haberlo examinado, así como 
por referencias, Pérez Pastor en la Imprenta en Toledo, p. 17. 

Haeb. 291, asegura que al parecer en el t í tulo se hacía constar la 
circunstancia, de haber sido impreso, «de orden del Cardenal, Arz-
obispo Ximénez por su visitador general». E n 1500 el Cardenal Cis-
neros todavía n o era Cardenal. 
MISSALE 

Missale secundum regulam B, Isidori, dictum Mozarabes. Toleti, 
Pet rus Hagenbach; impens. Melchioris Gorricii, 9 enero 1500, Fol, 

H . C . 11336. Haeb, 446, Vindel. V I . 31. Pastor. 15. 
Madrid . BN. Toledo. Cat. Toledo. BP. Zaragoza. Cat. Nacionales 

de París y Lisboa. Imperial de Viena. Nacional de Florencia. Munici-
pal de Leipzig. Museo Británico. John Rilands Library de Manchester. 
Emanuel College de Cambridge y Sociedad Hispánica de Nueva York. 

Se imprimieron algunos ejemplares en vitela, en cuyo índice se 
anota dicha particularidad con la expresión: « In membranis», 
BALBOA, Alfonso 

Dechado de religiosas. Toledo, Pedro Hagenbach, 10 septiembre 
1501. 4° 

Antonio. Nova, I . p. 12. Pastor. 21. Norton. 1020. 
París. BN. 
El autor, clérigo de la iglesia de Falencia, residió en Roma bajo 

el pont if icado de Alejandro VI . La obra va dirigida a unas religiosas 
que no son las Clarisas de Tordesillas. También se cita esta obra bajo 
el t í tulo de Vita spiritualis, aunque no se explica bien la razón del 
mismo, 
B R E V I A R I U M 

Breuiarium secundum regulam beati hysidori, [Al f i n ] : Toleti, 
impensis Melchioris Gorricij , per Petrum Hagenbach, 1502. Fol. 

Pastor. 24. Nor ton . 1027, 
Madrid. BN. Toledo. Cat. 
Obra dedicada a Cisneros, de la que existen ejemplares en vítela. 

L U D O L P H U S D E S A X O N I A 
Vita cristi cartuxano romangado por fray Ambrosio [Montes ino] . 

Al fin: Alcalá de Henares, por Industr ia y Arte del . . . Lan?alao Po-
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lono. . . a costa de García de rueda, , . 1502-1503, 4 partes. La primera 
y la cuarta son las impresas en 1502. Fol. 

Salva. 34, 35, Catalina. 1. Fernández. 1. Norton. 1. 
Escorial, Mon. Evora, BP, Madrid. BN, Oviedo. BU, Salamanca, 

BU. Valencia. BU. Valladolid, BU. 

CONSTITUCIONES 
Constituciones sinodales del Arzobispado de Toledo. Alcalá de 

Henares, 1503. 
El P. Benigno Fernández, en su obra Impresos de Alcalá en la 

Biblioteca de El Escorial, con adiciones y correcciones a la obra En-
sayo de una tipografía complutense, Madrid, 1913, dice haber encon-
trado citada esta edición en uno de los registros de aquella Real 
Librería. Esta incompleta referencia ha sido recogida por Aloys Rup-
pel en su estudio sobre Stanislao Polono y en igual manera por Nor-
ton. 5. 

DONATO, Elio 
Figure Donat i cum commento enarrationibus que Alfonsi camere 

vieneñ. quibus sunt addite, vultra nonaginta alie figure etiam cum 
commento. . . subijt precipue examen.. , Antoni) Nebrissen. . . Valencia, 
Juan Jo f f re [ ¿ 1 5 0 4 ? ] . 4.° 

Norton. 1171. 
Madrid. BN. Granada. BU. 
Catalina García, 4, lo considera impreso en Alcalá y de esta forma 

ha sido incluido en el Catàlogo Colectivo de Obras Impresas en los 
Siglos X V I - X V I I I , existentes en las Bibliotecas españolas (Madrid, 
1973. Letras CH-D); uno y otro repertorio lo atribuyen al año 1503. 

MANUALE 
Manuale seu baptisteriiim secundum usum ecclesie Toletane. To-

ledo. Sucesor de Hagenbach, 28 marzo 1503, a costa de Melchor 
Gorricio. 4.° 

Pérez Llamazares, J.: Catálogo de los incunables y libros antiguos, 
raros y curiosos de la Real Colegiata de San Isidoro de León. 467. 
Norton. 1032. 

León. Colegiata de San Isidoro. 
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MISAL 
Misal Rico de Cisneros. Escrito e iluminado entre 1503 y 1518 

para el Cardenal Cisneros. Gran Pol. L. gót. a línea tirada. 17 lín. por 
plana. 7 v. 

La presente obra es una de las más importantes para el estudio 
de la iluminación de códices en el primer tercio del siglo xv i . E l sis-
tema de iluminación es el siguiente: orlas a página entera en las 
principales festividades. Rodean la caja de escritura, que mide 286 
milímetros X 189, cuatro franjas de 287 mm. de alto X 53 de 
ancho en las laterales y superiores, y de 273 mm. X 74 en el inferior. 
La gran inicial, en cuyo centro va la viñeta del asunto de la festivi-
dad, suele medir 133 X 90. A veces hay en la página otra capital 
más pequeña de oro y colores. 

Para poder formarse una idea aproximada de la profusión de orlas, 
viñetas, franjas y letras de este Misal —bien llamado Rico—, he aquí 
el número de ellas: son 24 las orlas a página entera; 2.794 las fran-
jas que ocupan un margen lateral; 1.866 las letras de gran tamaño; 
322 las medianas con salida y 1.316 sin ella; 2.688 las letras peones. 
Muchas de las grandes tienen viñetas en el centro. Absolutamente 
todas son de oro y colores. 

Madrid. BN. 
N U Ñ E Z D E T O L E D O , Juan 

Tratado enderezado a la Reyna nuestra señora sobre la guerra de 
francia embiado al muy Reuerendíssimo.. . muy magnifico señor D o n 
frey Francisco ximenes Arzobispo de toledo en que paresce por exem-
plos como los reyes de españa y sus gentes siempre fueron vencedores 
de los reyes de francia y de las suyas conpuesto por el honrrado 
jurado Juan nuñes d 'Toledo morador en la muy noble villa de ma-
drid, [AI f i n ] : Alcalá de Henares, por . . . Langalao Polono, 1504. 4.° 

Salvá, 3088. Heredia. 3144. Catalina. 5. R. Foulché-Delbosc en 
Revue Hispanique. X, pp. 108-9. Norton. 6. 

Madrid. BN., ejemplar que perteneció a Salvá-Heredia. Madrid . 
Palacio Real. 
J U A N CLÍMACO, San 

San Juan climaco que trata de las tablas y escalera espiritual: por 
donde han de subir al estado de la perfecion. [Al f in ] : Toledo, Su-
cesor de Hagenbach, 1504. Fol. 
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Pastor, 31, Norton. 1041. 
Madrid, BN. (2 ejemplares). Madrid. Lázaro Galdeano. Madrid. 

BU. Barcelona. Boston. PL. Londres. Museo Británico (2 ejempla-
res, uno de ellos en vitela). 
ANGELA D E F O L I G N O , Beata 

Liber que dicitur Angela de Fulginio; in quo ostendit ' nobis vera 
via qua possum' sequi vestigia redemptoris. [Liber de reuelationibus 
beate Melchiadys. Prima regula D. Ftancisci. Arnaldus. Revelationes 
beati Melchiadys.] Al fin: Toleti , Sucesor de Pedro Hagenbach, iussu 
D, Francisci Ximenez, eiusdem cirutatls archiepiscopi, 1505, 18 de 
abril y 31 de mayo. 4.° 

Gallardo. 411. Pastor. 33. Norton. 1044, 
Barcelona. BU. (2 ejemplares). Burgos. BP, Madrid, BN. Salaman-

ca. BU. Toledo, Cat. Evora. BP, 
JUAN CLIMACO, San 

Scala Spiritualis, Toledo, Sucesor de Hagenbach, 1505, 3 de ene-
ro. 4.° 

Pastor. 35. Norton. 1042. 
Barcelona. BU. Burgos. BP. Coimbra. BU. Evora. BP. Londres. 

Museo Británico. Madrid . BN. Madrid. Lázaro Galdeano. Madrid. 
Morbecq. Madrid, BU, Sevilla, BU. Vitoria. Seminario. 

L Ó P E Z D E VALENCIA, o LLOPIS , Juan 
Aureum formali tatum speculum Scoti ac f r . Mayronis doctrinam 

illustrans.. . Nápoles, 1505. 
Melquíades, Andrés, I , 277, que indica va dedicada al Cardenal 

Cisneros. 
A N T O N I O D E N E B R I J A 

Aelij An toni j Nebrissensis, de peregrinarum dictionum accentu. 
[Repetitio ter t ia] . Salamanca, Juan de Porras, 1506, después del 
30 de junio, 4° 

Reg, Col. 2577. Salvá. 2345, Odriozola. Caracola. 136. Nor-
ton. 477. 

Madrid . BN, (2 ejemplares, uno de ellos en pergamino). Madrid, 
Filosofía y Letras (pergamino, ejemplar que perteneció al parecer al 
Cardenal Cisneros). Coimbra, BU. 
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B R E V I A R I U M 
Breviarium secundum ecclesiae Toletanae. Venetiis, Luca Antonius 

de Giunta , 1506. 4.' 
Toledo. Cat. (ejemplar falto de 32 folios). 

T O S T A D O , Alonso 
Comento sobre el Eusebio. Salamanca, Hans Gysser, 28 de sep-

tiembre 1506. 13 de marzo 1507. 5 v. Fol. 
Reg. Col. 3290 (v. 2, 3), 3298 (v. 4, 5). Salva. 4021. Norton. 549. 
Barcelona. BU. Madrid. BN. Madrid. Lázaro Galdeano. Madrid. 

BU. Madrid . Palacio Real. Madrid. March. Madrid. Academia Espa-
ñola. Madrid. Morbecq. Pamplona. BP. Salamanca. BU. Santander. 
Menéndez Pelayo. Soria. BP. Toledo. BP. Valencia. BU. New York, 
Hispanic Society, Puer to Rico. Casa del Libro. 

Esta impresión lleva el escudo del Cardenal Cisneros. 

V I T A 
Vita et processus sancii Thome cantuariensis martyris super über-

täte ecclesiastica. Salamanca, Hans Gysser, 1 abril 1506. 4° 
Reg. Col. 3618. Norton. 548. 
Lisboa. BN. Madrid . BN. Madrid. BU. New York, Hispanic So-

ciety. 

A N T O N I O D E N E B R I J A 
Antonij nebrisseñ grammatici Apologia cum quibusdam sacrae 

scripturae locis non vulgarit ' expositis. . . [Logroño, Arnaldo Guillén 
de Brocar, c. 1507] , 4° 

Seilliére. 771, Thomas, p, 5 [ ¿ 1 5 1 8 ? ] , Odriozola. Caracola. 145. 
[Jul io 1507] , Norton. 390. 

Londres, Museo Británico, Madrid, BN (2 ejemplares). 

A N T O N I O D E N E B R I J A 
Repetit io quinta. 2 junio 1507. 
D e esta obra, de la que Bataillon dice que conoce su existencia 

por una alusión que se hace a la misma en el manuscrito 8478 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, pudiera haber existido una impresión 
de la que no se conoce ningún ejemplar. 
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TOSTADO, Alonso 
Libro de las diez questiones vulgares. Salamanca, Hans Gysser, 

1507, 26 de agosto, Fol. 
Salvá. 4021. (6) Norton. 553. 
Londres, Museo Británico. Madrid. Academia Española. Madrid, 

BN. (4 ejemplares), Oviedo, BU. New York. Hispanic Society. Puer to 
Rico. Casa del Libro. 

Es dudosa la relación que pudiera tener este libro con el Cardenal 
Cisneros, 
TOSTADO, Alonso 

In pr imum librum Paralipomenon. Venecia, Bernardino Barcellen-
se, 1507, Fol. 

Palau, V I I I , p . 60. 146771. 
Esta edición, que no aparece reflejada en la Bibliografía de Toda 

y Güell, no creemos que tenga nada que ver con el Cardenal Cisneros. 
AVILA, Francisco de 

La vida y la muerte. Salamanca, Hans Gysser, 1508, 17 de octu-
bre. 4.° 

Reg. Col, 3263. Gallardo. 304. Penney, p. 44. Norton, 558. 
New York. Hispanic Society. 
Escudo de la Orden de San Francisco. 

M O N T E S I N O , Ambrosio 
Cancionero de diversas obras de nuevo trobadas, todas compues-

tas, hechas y corregidas por el padre fray Ambrosio Montesino, de 
la orden de los menores, Toledo, Sucesor de Hagenbach, 1508. 4.° 

Gallardo. 3134. Pastor, 38. Norton. 1053, Facsímil de Antonio 
Pérez Gómez (El ayre de la almena, X I I ) , Cieza, 1964. 

Madrid. BN. 
T O S T A D O , Alonso 

Defensiones. Venecia, 1508, 
Pérez Llamazares, Julio; Catàlogo de los incunables y libros an-

tiguos, raros y curiosos de la Colegiata de San Isidoro de León, nú-
mero 745. Sign.; 508. Dudoso. 
T O S T A D O , Alonso 

Liber paradoxarum, Venecia, 1508, 
Dedicado a Cisneros por Benedicto Bini —nos indica el P. Juan 
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Meseguer—, según se hace constar en !a Positio super dubio, p. 4. 
Dudoso. 
J I M E N E Z D E CISNEROS, Francisco 

Carta del Reverendissimo Cardenal de España arzobispo de To-
ledo. Al venerable n t ro especial amigo el doctor de villalpando... 
Toledo, Sucesor de Hagenbach, 1509, mayo. Fol, 

Pastor. 39. Norton. 1055. 
Madrid. BU. 

TRASLADO 
Traslado de la carta que el Rey de Tlemecen envió al Cardenal de 

España. . . Sevilla, Jacobo Cromberger (S. a,; ¿1509?). 
Pastor. Noticias. I I I , pp . 171-72. Nor ton . 785. 
Madrid. Academia de la Historia (Ms, 9. 17. 9. 3688, f. 173). 

A N G E L A D E F O L I G N O , Beata 
Libro de la bienauenturada sancta Angela de Fulgino, , . Toledo, 

Sucesor de Hagenbach, 1510, 24 de mayo. 4.° 
Pastor. 40, Norton. 1058. 
Barcelona, BU, Madrid . Lázaro Galdeano. Madrid. BU. Santander. 

Menéndez Pelayo, Lisboa, BN. 
H E R N A N D E Z , o F E R N A N D E Z D E H E R R E R A , Diego 

Coplas en loor de Cisneros. ¿1510? 
El P. Juan Meseguer me facilita así estos imprecisos datos, 

A N G H I E R A , Pietro Martire d" 
Opera, Sevilla, Jacobo Cromberger, 1511, abril, 
Salvá. 3268. Harrisse. BAV. 66. Norton. 800A. 
Barcelona. BU. Coimbra. BU. Madrid. BN. Madrid . Palacio Real. 

Falencia. Cat. 
Existe edición con texto diferente (Cfr. Norton. 800B). 

G E O R G I U S T R A P E Z U N T I U S 
Opus absolutissimum rhetoricum georgii trapezuntii cum additio-

nibus herrariensis [Fernando Alonso de Her re ra ] . Alcalá de Henares, 
Arnao Guillén de Brocar, 1511, 13 de diciembre, Fol, 

Catalina, 36. Norton. 14. 
Londres, Museo Británico, Gerona, BP. Madrid . BN. Salaman-

ca. BU. 
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J E R O N I M O , San 
Pauli primi heremite vi ta , , . Alcalá de Henares, Arnao Guillén 

de Brocar, 1511, 16 de septiembre. 4.° 
Catalina. 10, Nor ton . 13. 
Madrid, BN. N e w York, Hispanic Society, 

N I C O L A I , Gilberto. O . F. M. 
Tertius ordo B. Marie Virginis (impresa entre 1511-1514 ó 1516-

1517), dedicada a Cisneros. Intercambio de cartas. 
F, Delorme: Documents pour I'hist ohe du B. Gabriel-Maria, 

pp. 233-34. 
En la carta, Cisneros le dice que le ha gustado tanto que mandó 

imprimir inmediatamente el texto, Opúsculo reproducido en las pá-
ginas 233-240. 

El P. Juan Meseguer ha tenido la bondad de facilitarme estos 
datos. 
R A I M U N D O D E CAPUA 

La vida de la bienauen turada sane ta Catherina de Sena trasladada 
del latín en castellano por el reuerendo maestro fray Antonio de la 
peña. . . Alcalá de Henares, Arnao Guillén de Brocar, 27 de marzo, 
1511. Fol. 

Reg. Col. 2717. Salvá. 3431. Heredia, 2964. Catalina. 7. Norton. 
lOA. Lisboa. BN. 

Existe otra tirada de esta obra datada en 26 de junio de este 
año 1511, también impresa por Brocar en Alcalá de Henares . Ent re 
una y otra existen variantes. 

Catalina. 9. Norton. lOB. 
Escorial. Mon. Lisboa, BN. Madrid. BN. 

SAVONAROLA, Girolamo 
Devotissima exposidon sobre el salmo de Miserere mei deus. 

Alcalá de Henares, Arnao Guillén de Brocar, 1511, 1 de septiem-
bre. 4° 

Vindel. Manual. 789. 
Madrid. BN. 

T O S T A D O , Alonso 
IHS, Tratado compuesto por el muy reuerendo señor el Tostado 

obispo de auila insigne teologo al illustre señor el conde don aluaro 
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de stuñiga sobre la forma que auie de tener en el oyr de la mlssa. 
Alcalá de Henares, Arnao GuUIén de Brocar, 1511, 26 de febrero. 4.° 

Abeced. Col. 12287, 14933. Catalina. 6. Norton. 9. 
Madrid . BN. Madrid. Morbercq. 

CATALINA D E SENA, Santa 
Obra de las epístolas y oraciones de la bienauenturada virgen 

sancta catherina de sena.. . Las quales fueron traduzidas d'I toscano 
en nuestra lengua castellana por mandato del . . . Cardenal despaña 
Arzobispo de . . . Toledo. Alcalá de Henares, Arnao Guillén de Brocar, 
1512, 22 de noviembre. Fol. 

B. Col. I I , pp . 64-66 (Abeced. 15144). Salva. 3999. Heredia. 247. 
Catalina. 12. Lyell, p . 265. Vindel. Manuel. 514. 

Barcelona. BU. Evora. BP. Escorial. Mon. Madrid. Academia Es-
pañola. Madrid . BN. Salamanca. BU (3 ejemplares). Santander. Me-
néndez Pelayo. SevUIa. BU, Valencia, BU. Lisboa. BN. 
MISSALE 

Missale toletanum. Burgos, Fadrique Biel de Basilea, ba jo el cui-
dado de Arnao Guillén de Brocar, 1512. 4." 

Weale-Bohatta, 1531. Anglés y Subirá. 61. Norton. 263. 
Londres, Museo Británico, Madrid . BN (incompleto). Toledo, Cat, 

Toledo, BP. 
CASTRO, Bartolomé 

Qvestiones magistri Bartoli castrensis habitar pro totius logice 
prohemio. Qvestiones eiusdem in predicamenta Aristotelis disputatae 
secundum opinionem Thome Scoti et Ocham textu ex traslatione 
Argiropili inserto. Cánones tr iumphi numerorum ab eodem Bartolo 
castrense primitus ad imuenti cum carmini chartarum. Toledo, Juan 
de Villaquirán, a expensas de Alfonso de Castro, 1513. Fol. 

Pastor. 58. Norton. 1106. 
Granada. BU. León. Colegiata de San Isidoro. Madrid. BN. 

H E R R E R A , Gabriel Alonso de 
Obra de agricultura copilada de diuersos auctores. . . Alcalá de 

Henares, Arnao Guillén de Brocar, 1513, 8 de junio. Fol. 
Gallardo, 2495, Salvá, 2573, Heredia. 457. Catalina. 14, Nor-

ton, 23. 
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Braga. B P (incompleto), Harvard (Houghton L.). Madrid. BN. 
New York. Hispanic Society, 
BAUMA, Hugo de 

Sol de contemplativos. Traducción de Antonio de Q u d a d Real, 
O . F . M . Toledo, 1514. 

Según me comunica amablemente el P, Juan Meseguer, existe 
una mención a esta obra en un catálogo de 1952 publicado por el 
librero Estanislao Rodríguez. 
BIBLIA 

Libri Veteris ac Novi Testamenti multiplici lingua impressi , . . 
Alcalá de Henares, Arnao Guillén de Brocar, 1514, 10 de enero-1517, 
10 de julio. 6 V. Fol. 

Catalina. 19. Lyell, pp. 24-51 y apéndice a., quien registra como 
existentes 97 ejemplares. Bataillon, Erasmo, pp. 34-43. Norton. 
27A-G. 

Barcelona. BU. Burgos. BP. Burgo de Osma. Cat. Alcalá de He-
nares. Ayuntamiento. Córdoba, B, Episcopal. Escorial. Mon, Guada-
lajara. BP, Huesca. BP. León. BP. Logroño. BP. Madrid. BN, Madrid. 
Lázaro Galdeano. Madrid. Palacio Real. Madrid, Academia de la 
Historia. Montserrat , Mon. Palma. Archivo Diocesano. Salamanca. 
BU. Santiago. BU. Segovia. Cat, Sevilla. Col. Soria, BP. Tarragona. 
BP y Seminario, Toledo, Cat. Valencia. BU. Cat. y Colegio del Pa-
triarca. VaUadolid. BU. Vitoria, BP. Zamora, BP. Zaragoza, Cat. 

Nor ton señala siete variantes distintas en la edición de esta céle-
bre Biblia. 

CONSTITUCIONES 
Constituciones del Colegio Mayor de San I ldefonso y Universidad 

de Alcalá sobre el nombramiento y obligaciones del Escribano, Con-
tador, Receptor y Mayordomos. Alcalá, Arnao Guillén de Brocar, 
1514. Fol. 

Gil Ayuso, Faustino: Textos y Disposiciottes Legales de los Rei-
nos de Castilla impresos en los si^os XVI y XVII, 19, quien, sin 
indicar pie de imprenta, atribuye a esta ciudad y año ios ejemplares 
que indicamos a continuación. 

Madrid. BN. (¿3 /57530?) , Madrid, A H N , Consejos, 51502. 
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CHRYSOLORAS, Emanuel 
Erotemata chrysolorae.. . Alcalá de Henares, Arnao Guillén de 

Brocar, 1514, 10 de abril, 4.' 
Catalina, 17. Norton. 30. 
Evora. BP. Escorial. Mon. León. Colegiata de San Isidoro. Lon-

dres. BN. Londres. Museo Británico. Madrid. BN. Madrid . Palacio 
Real. Puer to Rico. Casa del Libro. Salamanca. BU. Santiago. BU. 
MUSAEUS 

Opusculum de Erone et Leandro, latine et graece. Alcalá de He-
nares, Arnao GuìUén de BrtKar, c. 1514. 4.° 

Catalina. 18. Legrand. t . 1. 42. Geanakoplos, pp. 37-38, Vindel. 
Manual. 1860. Nor ton . 31. 

Lcndi-es. Museo Británico (2 ejemplares). Escoriai, Mon, Ma-
drid, BN, 
A N T O N I O D E N E B R I J A 

Artis rethoricae compendiosa coaptatio ex Aristotele, Cicerone y 
Quintil iano, Alcalá de Henares, Arnao GuiUén de Brocar, 1515. 4.° 

Catalina. 21. Odriozola. Caracola. 182. Norton. 32. 
Madrid, BN. Valencia. BN. 

I N T O N A R I U M 
Intonar ium Toletanum. Alcalá de Henares, Arnao Guillén de Bro-

car, 1515. Fol. 
Madrid. BN. 
E l P . Meseguer me facilita una nota en la que un In tonar ium 

Toletanum figura en la Biblioteca Barberini, pero impreso en Toledo 
este mismo año de 1515. 
MORALES, Fernando de 

Salterio y rosario de nuestra señora. . . Toledo, Juan de ViKaqui-
rán, 1515. 12 de marzo, 4.° 

Abeced. Col. 13042. 15240. Pastor. 72. Rodríguez-Moñino: Dic-
cionario bibliográfico de Pliegos Sueltos. 390. Nor ton . 1115. 

N e w York. Hispanic Society (hay microfilm del mismo en el 
archivo fotográfico del Ins t i tu to Enr ique Flórez del C. S. I . C,). 
R A I M U N D O L U L I O , Beato 

Ars inventiva veritatis. Ed . Alonso de Proaza. Valencia, Diego 
Gumiel, 1515, 12 de febrero. 
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Heredia. 324. Ferrán y Morales: Reseña histórica..., p, 208. B. 
Col., pp . 355-56. Pennino. 724. Rogent et Duran. 53. Norton. 1247. 

Barcelona, BU. Barcelona. Ateneo. Evora, BP. Gerona. BP, Ma-
drid. BN. Madrid . Biblioteca Bartolomé March, Roma, BN, Palermo. 
BN. Puer to Rico. Casa del Libro. 

Esta obra fue dedicada a Cisneros por mosén Nicolás Pax. 
A N T O N I O D E N E B R I J A 

Aelij Antoni j nebrissen. . . ín quinquaginta sacrae scripturae locos 
non uulgariter enarratos. Tertia qvinqvagena. Alcalá de Henares, Ar-
nao Guillén de Brocar, 1516, 13 de abril. 4.° 

Catalina. 24, Odriozola, Caracola. 278. (Se refiere a dos ejemplares 
posiblemente destruidos en 1936 y que existían en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Madrid.) Norton. 41. 

Pamplona. BP. Madrid. BN. 
CARLOS V, Emperador de Alemania 

Carta de pésame por la muerte del Rey Fernando el Católico a la 
Reina Germana de Pois y al Cardenal Cisneros, Sevilla, Juan Varela 
de Salamanca. 1516. 4,° 

{Abeced. Col. 7708)? C, A, de la Barrera y Leirado: Catálogo 
bibliográfico y biográfico del teatro antiguo español... 1516, Nor-
ton, 971, 

Oporto . BN. 
P A S S I O N A R I U M 

Haec tibí pentadecas tetragonon respicit illud Hospicium petri et 
pauli ter quinqué dierum. . . Alcalá de Henares, Arnao Guillén de 
Brocar, 1516. Fol. 

Riaño; Critical Bibliographical notes on early Spanish Music. 
London, 1887. 

Catalina. 23. Valverde, Catálogo de incunables y libros raros de 
la Santa Iglesia Catedral de Segovia (Segovia, 1930), 125. Angles y 
Subirá. 76. Nor ton . 43. 

Londres. Museo Británico (ejemplar en vitela). Madrid . Lázaro 
Galdeano. Madrid . BN, Segovia. Cat. Tarazona. Cat. París. BN, 
H E R R E R A , Hernando Alonso de 

Disputat io ad versus Aristotelem Aristotelicosque sequaces. Sa-
lamanca, Juan de Porras, 1517, 10 de junio. 4.° 
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Abeced. Col. 12968. Méndez-Hidalgo, pp. 298-300. Gallardo. 2500. 
Texto reimpreso con una introducción de A, Bonilla y San Mart ín 
en Revue Hispanique. L. 1920, pp . 61-196. Rodríguez Moñino. Ca-
tàlogo. pp. 69-70. Norton. 506. 

Evora. BP. Madrid. Academia Española. Santander. Menéndez 
Pelayo. 
MISSALE 

Missale alme ecclesie Toletane cum multis additionibus et quo-
tationibus. Toledo, Juan de Villaquirán, 1517, 12 de noviembre. 4.° 

Riaño. p. 87. Pastor. 76. Nor ton . 1125. 
París. BN. (en vitela) Toledo. Cat. (6 ejemplares, todos ellos 

incompletos). 
O F F I C I A R I U M 

Officiar ium Toletanum. Alcalá de Henares, Arnao Guülén de 
Brocar, 1517, 10 de octubre. Fol, 

Catalina. 30. Norton, 53. 
Alava. Monasterio de Barria. 

R A I M U N D O L U L I O , Beato 
Libellus illuminati Reymundi de amico et amato. Alcalá de He-

nares, Arnao Guillén de Brocar, 1517, 5 de agosto. 4.° 
Thomas, p. 55. Nor ton . 50. 
Londres. Museo Británico, Madrid, BN. Méjico, Guadalajara, BP, 

CASTRO, Bartolomé de 
Qvestiones magistri Bartoli castrensis habite pro totius logice 

prohemio, . . Salamanca, Lorenzo de Liomdedei, 1518, enero. Fol. 
Bonilla, Fernando de Córdoba, pp. 137-8. Nor ton . 579. 
Escorial, Mon. León, Colegiata de San Isidoro. Madrid . BN. 

Montserrat , Mon, Palma. Colegio de la Sapiencia. Santiago. BU. 
R A I M U N D O L U L I O , Beato 

Logicalia parva (ed. Nicolás de Pax), Alcalá, Arnao Guillén de 
Brocar, 1518, 27 de octubre. 4." 

Catalina. 34. Rogent y Durán. Bibliografía de las impresiones 
Luí-lianas. Barcelona, 1927. 69, Nor ton . 65. 

Montserrat . Mon. Palma. B P (incompleto). Toledo. BP. 
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D I U R N Ü M 
Diurnum dnicale vel poti ' ordinarium: secundum vsum alme 

ecclesie Toletane. Alcalá de Henares, Arnao Guillén de Brocar, 1519, 
30 de junio, Fol. 

Riaño. p. 87, Catalina. 38. Anglés y Subirá. 20. Nor ton . 68. 
Madrid. BN (ejemplar en pergamino), 

R A I M U N D O L U L I O , Beato 
Opusculum de anima rationali. Alcalá de Henares, Arnao Guillén 

de Brocar, 1519, 14 de agosto. 4.° 
Rogent y Durán. 73. Norton. 70. 
Evora. BP. Londres. Museo Británico, Madrid, BN. Montserrat . 

Mon. Palma. BP. Toledo. BP. 

H E R R E R A , Gabriel Alonso de 
Obra de agricultura, Toledo. Arnao Guillén de Brocar, 1520, 13 

de octubre, Fol. 
Pastor. 83. Simón Díaz. V. 1305. 
Barcelona, BC. (defectuoso) Coimbra. BU, 

I N T E R P R E T A T I O N E S 
Interpret aliones bebraeorum, chaldeorum, graecorumque nominum 

in Novi Testamenti . Antuerpiae, Juan Zeverus, 1528. 
Según me comunica el P, Meseguer se describe esta obra relacio-

nada con el Cardenal Cisneros en la obra de Benjamín de Troeyer. 
Bio-bibliographia franciscana neerlandica. saeculi. XVI. Por cierto que 
se refleja asimismo el pie de imprenta del mismo año 1528, pero con 
el nombre del editor o impresor W . Versterman. 

FLORES, Pedro 
Petri Flores Hispani Epi Castellimaris... oratio habita Romae in 

basilica Pricipis Apostolorum ad Sacrú Collegium Sacrosancta Roma. 
Ecclesie Card, de summo pont . eligiendo lul i i . I L Pontific, Maxi. 
Succesors. (S,l., s.i,, s.a. 1513?) 4. ' Dedicada a Cisneros. 

Bustamante y Urrutia, Catálogo de la Biblioteca Universitaria de 
Santiago de Compostela. I L t . l . 74. No lo cita Nor ton , sin duda por 
considerar esta impresión italiana. 
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Santiago. BU. En el Catálogo Colectivo de obras impresas en los 
siglos XVI al XVIIL s. XVI , , además de mencionarse esta edición 
como existente en la Biblioteca Universitaria de Santiago, se cita 
otra que se guarda en la B.N, y que se sospecha pudiera corresponder 
al pie de imprenta; ¿Strasbourg, 1513? 
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B I B L I O G R A F I A SELECTA 

ALAMO, M., O . S. B.; Valladolid, Congregación de San Benito de... 
En «Enciclopedia Universal ilustrada europeo-americana», 66. Barce-
lona, 1929; pp . 930-987. 

ALBAREDA, A.: Historia de Montserrat. Montserrat , 1931. 
— Intervenció deis Reis Catolics i de l'abat ]uan de Peralta en la 

reforma de Montserrat. E n «Analecta Montserratína», 8 (1955), pá-
ginas 5-90. 

ALCÁNTARA, SUÁREZ Y MUÑANO, Pedro: Vida del Venerable D. Tray 
Hernando de Talavera. Valladolid, 1927. 

ALCOLEA, Fr. Nicolás Aniceto: Seminario de nobles, taller de 
venerables y doctos, el colegio mayor de San Pedro y San Pablo fun-
dado en la Universidad de Alcalá de Henares, para trece religiosos de 
todas las provincias observantes de N, P. S. Francisco de estos rey nos, 
por el cardenal D. F. Francisco Cisneros, con su admirable vida. 
Madrid, Manuel f>Ärtin, 1777, 4.^ 4 h. XIV-349 pp. (Contiene la 
vida del Card. Cisneros y de los hijos ilustres de aquel célebre Colegio 
Mayor.) 

ALLGEIER, A.: Erasmus und Kardinal Ximénez in den Verhand-
lungen des Trienter Konzils. En «Spanische Forschungen der Görres-
Gesellschaft», 4 (1933), 193-205. 

ALMAGRO CÁRDENAS, Antonio: Catàlogo de los manuscritos árabes 
de la Biblioteca de la Universidad de Granada. (El expediente sobre 
la publicación 1898, 1905.) Véase Carlos RAMOS RuiZ: Catàlogo de 
la documentación de Archivos, Bibliotecas y Museos Arqueológicos 
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del Archivo del Ministerio de Educación Nacional (Madrid, 1950, 
p. 277). 

ALMEIDA R O L O , Raúl de, O . P.; O Bispo e a sua Missào Pastoral. 
Segundo D. Frei Bartolomeu dos Mártires. Porto, 1964. 
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